La Iberia : memoria sobre la conveniencia de la unión pacífica y legal de Portugal y España by Más, Sinibaldo de
MEMORIA 
1 SOBRE LA COiIEKIENCI DE LA ClIO1' 1 
P A C ~ F I C A  Y L E G A L  
I ESCRITA 
POR SINIBALDO ,DE MAS, 
Yocio lioiioi'nrio de ln Real Acntleiuiii, de Cicnoias (10 Lisbon, otc. 
-- 
QUINTA*EDICION DE ESPANA. 
-
MADRID, 
I M P R E N T A  Y ESTEREO*TIPIA DE M. R I V A D E N E Y R A ,  
calle del Duque de Osniia, nini .  S. 
- 
1868 
LA IBERIA. 
MEMORIA 
SOBRE LA CONVENIENCIA DE LA UNION 
PACIFICA Y L E G A L  
DE 
P O R T U G A L  Y E S P A R A ,  
ESCnITA 
POR SINIBALDO DE MAS, 
Rocio hoiiorario do la Real Acndomia'de Uiciiaias do Lisboa, ctc. 
1 
7
MADRID, 1868. 
IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE 1%. RIT~ADlriNJ~~ltA, 
calle del Duque de os un^ , núm. 3. 
Pdginas. 
-
PR~LOGO.-Traduccion al castellano del P7.dZogo portqdguer, escrito por 
el Excmo. Sr. JosO Latino Coclho, etc. . . , . . . . . . . 1 
CAPÍTULO 1.- La civilizacion conduce á la unidad do l a  raza humana, 
y l a  unidad es el Único medio de llcgar A la paz universal. . . . . 15 
CAP~TUJ .~  .II.-Historia contemporitnca de la cuestion ibhrica. . . . 24 
CAP~TULO 111.-Ventajas de la union de Portugal y Espaíía. . . . . . 49 
CAP~TULO m.-Refutacion de los argumentos quc se han presentado 
contra la union dc España y Portugal. . . . . . . . . . . . 100 
CAPÍTULO V.-Reseíía dc la historia de l a  Península. . . : . . . . 168 
CAPÍTULO VI.-Convienc difundir las ideas ibbricas & fin cle predispo- 
ner en favor do l a  unidad la opinion pitblica de la Península, y en 
especial la de Portugal. . . . . . . . . . . . . . . . . , 218 
FE DE ERRATAS. 
Linoa. Dice. Dobe decir. 
- 
26 oficinas, fiscales. . oficinas fiscales. 
. . . .  35 armado. iirmado. 
. . . .  39 Espnna. España. 
. . .  5 cl menor.. en menor. 
. . . .  17 artigo.. articulo. 
38 bases. . . . . .  base. 
36 Corzol. . . . .  Casal. 
TRADUCCION AL CASTELLANO 
DEL 
PROLOGO PORTUGUES 
ESCRITO Pon 
EL Excixo. SR. JOSE M.* LATINO COELHO, 
11inisLro actunlmont,c (Octuliro 1808) do hInrlnn y Ultrnmnr, Sccrotnria porpQtno rlc l n  Aondomln 
do Ulencins (I),  Miombro do vhrins Acndamins oxtrnnjcrns, otc., cto., 
Y PUESTO EN I.ICROA Á i& TRADUCCION DE LA PRESENTE BEMORIA LA IBERI.\, 
IMPIIESA Pon PRIMERA VEZ EN AQUELLA CAPITAL Á FINES DE 185i. 
LA civilizacion tiende visiblemente Q rcalizar el grande pensa- 
miento del Cristianismo, fundiendo en uno sola familia las ramas 
dispersas y rivales que salieran de una comun estirpe, y reducien- 
do 6 todas las naciones, Aun aquellas entre las cuales reinan toda- 
vía antipatías y celos, 4 una gran coml~nion , 4 una gran naciona- 
lidacl, 4 un único pueblo: 4 la humanidad.cristiana. Y no es esta 
vez el Evangelio, no es la palabra divina la que, lanzada en medio 
do las luchas internacionales, viene Q cdmar la intrepidez de los 
combatientes y 4 llamar 4 las gentes, algiiii dia siempre prontas para 
la guerra, 4 las vias benkficas y civilizadoras de la paz. No son los 
pueblos los que se convierten á la ley, no son los estadistas, que, 
(1) La Academia de Ciencias es en Portugal lo  que el InsZitzbta en Francia. 
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como Fenelon, reducen la política mundana á política de la  Escri- 
tiira; mas el pensamiento tiende d realizarse, aunque los medios n o  
sean exclusivamente cristianos. Es  el intercs propio, es l a  necesidad 
de ensanchar las csfera de los goces fisicos y morales, es el deseo 
que siente cada nncion de dilatar moralmente su territorio por todo 
el globo, de llevar su pabellon fuera de sus fronteras, y de sujetar 
4 otros pueblos d !ina especie de dependencia indirecta por medio 
de la industria y dé1 comercio reciproco. 
Los odios de raza se han extinguido ante l a  unidad de pensa- 
miento y de accion que el progreso imprimi6 d las naciones m45 di- 
vididas por antipatias tradicionales. Las phginas de la  historia e n  
que la vanagloria nacional habia estampado los monumentos de an- 
tiguas y sangrientas desavenencias, se van rasgando todos los dias 
ante un nuevo ferro-carril, destinado á unir á dos capitales que se- 
par6 cn otro tiempo doble barrera de amenazadoras fortificaciones; 
ante un nuevo telégrafo eléctrico, quo reune en una comunidad de 
pensamiento d dos centros dc poblaciones, tal vez no há mucho ene- 
migas; ante la prensa, en cuyas aras santas se firm6 el pacto de  
fraternidad universal. 
Hubo una kpoca en que el empeño de las naciones era fortificar 
sus fronteras; en el dia m8s bien las allanan y abren B los extraños : 
ayer la guerra era la que guardaba la  puerta de los estados ; hoy l a  
paz es más bien el númon tutelar que los defiende. Hasta las guer- 
ras de industria, esas innobles campañas de contrabando, esas ba- 
tallas que se sostienen con tarifas y con derechos protectores, con 
oficinas, fiscales y ejércitos do carabineros, van poco 4 poco dismi- 
nuyendo la  lista de las fútiles rivalidades internacionales. Hay cier- 
tamente todavía fronteras infestadas por esos bandoleros de la civi-. 
lizacíon, Aun se exige pasaporte á las manufacturas extranjeras, aun 
el rigor fiscal hace tremolar en muchas partes el pendon ya roto de 
10s antiguos odios internacionales; mas hay tambien naciones que 
. 
ya abolieron pera la industria las fronteras; y el zoluerein, 6 sea 
union aduanera, es hoy dia una institucion realizada en varios si- 
tios, y discutida y abrazada en teoría por todos los cultos pueblos 
de Eiiropa. 
La  tendencia hhcia la rep~tblica europea se manifiesta á cada paso, 
aunque á veces á despecho de los gobiernos, que son siempre los 
rnhs interesados en perpetuar el egoismo nacional, so color de pa- 
triotismo y de amor por las tradiciones gloriosas del país h que per- 
tenecen. Y cuando digo república, no sc ofenda el oido dc nadie. 
Tomo esta palabra en su acepcion rnhs lata, sin profetizar la forma 
dc gobierno que ha dc constituir la última faz del derecho de gen- 
tes europeo. República europea es sin duda, aunque á~in  imperfec- 
t a  y anárqiiica, ese concierto, medio ticito, medio escrito, que se 
llama el equilibrio de las naciones; equilibrio instable, equilibrio á 
veces tirhnico, equilibrio de predominio para las grandes, y de su- 
jecion para las pequeñas naciones; pero al fin equilibrio que ha rea- 
lizado el milagro de mantener 4 Europa en paz desde 1815 y de 
evitar una conflagracion general en una region quc alimenta al- 
gunos millones de soldados siempre prontos h marchar, con cen- 
tenares de miles de cañones siempre apuntados ad terrorern, con- 
t ra  las naciones circunvecinas. 
Y esta forma actual de derecho europeo es un progreso real para 
la gran federacion de Europa. Estiidiese la historia europea desde la  
fiindacion de los reinos cristianos hasta la paz de Westfalia , en 1648, 
y digase desapasionadamente si la instalaoion del equilibrio de las 
naciones no marca un adelanto real en la lenidad y blandura de las 
relaciones internacionales. Hasta aquel período, cada página de l a  
historia relata flagrantes violaciones del derecho natural, sangrien- 
tas conquistas, tremendos crímenes de nacion á nacion. Despues 
se envaina rnhs veces la  espada para abandonar la  palestra po- 
lítica 4 las combinaciones Q intrigas de una mQnos belicosa diploma- 
oia. E l  gran consejo anfictibnico europeo no queda, en verdad, SO- 
lcmnemente organizado; la ambicion de conquistas no queda fulmi- 
nada por una conveniente sancion penal; Aun aparece Luis XIV con 
sus grandiosos sueños de monarquía universal, Aun la espada de 
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NapOleon tendd  fuerza para romper de un so10 golpe 1% débil cacle- 
na q u ~ ~ l e  S las naciones por un pacto de desconfianza y timidez; 
mas pesar de todo esto, á pesar de las excepciones se repiten 
con largos intervalos, puede decirse que las primeras líneas del cb- 
digo internacional, 10s axiomaa f ~ ~ d a m e n t a l e s  que deben hacer del 
derecho de gentes nila verdad y proscribir el empirismo de los es- 
tadistas celosos, allí est&n escritos y sellados con la  sangre de tan- 
tas guerras que nos ha  costado la  conquista de esos principios hu- 
manitarios y civilizaclores. 1 
Paralelamente á l a  gran familia de estadistas que han dcscubier- 
to, por decirlo así, experimentalmente, in anima vili, B costa de 
las iiaciones, las leyes que deben regular el mecanismo eiiropco, 
marcha otra familia mhs humilde, mbs filos6fica, más ei~tusiasta, 
ni:is cristiana : la de pensadores eminentes, que trabajan hace siglos 
para organizar t i  la Europa S la manera cle un estado regular, y crear 
un derecho pIíblico europeo A semejanza del que rige interiormente 
en cada lino de los estados particulares clc l a  misma. 
El contraste entre la anarquía internacional y el brden legal de 
cada naciou clioca 4 la iiitcligeiicia iuénos acostumbrada á las gran- 
des ideas; pnes que si iio hay sociedad civilizada, eii l a  que cada 
ciudadano tenga el derecho de vivir indepenclieiite, gozando de ili- 
mitada libertad, de invadir los derechos de sus conciudadanos y de 
cleclararse soberano en medio del estado, cómo cs que la Eiirops, 
el mundo civilizado, que es una repIíblica cuyos miembros son las 
iinciones , puede subsistir sin un pacto escrito, inviolable, que defina 
Ins obligacioiics y los derechos reciprocos; sin un poder que man- 
tenga el equilibrio (que es la jiisticia), sin una sancion consentida 
y acatada por todas las potencias curopcns? i C6mo es que los hom- 
bres, y los hombres de Europa, estos seres enlinentemente raciona- 
les y civilizados, fundan el gobierno para imprimir una diroccioil 
uniforme ú. los estados, institiiycii tribunales para diriiuir los liti- 
gios de 10s ciudadanos, y dejan Ia decision de los mis  graves riego- 
cios, de 10s iiegocios internacionales, & merced dcl m& fuerte, y 
consienten que se grave sobre los cdones europeos esta elocuente 
ironia de la civilizacion, esta inscripcion dun 110 corroida por el 
progreso y por cl tiempo, Ultima ratio regum? 
Por eso muchos publicistas han discutido accrca la fundacion de 
tina confederacion europea. A esas ideas civilizadoras se refieren los 
proyectos de paz perpétiia dcl abate de Saint-Pierre, de Rousseau, 
de Jeremías ~ e n t h a m  y de Rant , el mss eminente pensador aleman 
de los tiempos modernos; de todos esos hombres que nos legaron 
siis deseos humanitarios para ,que nosotros, los hombres del si- 
glo XIX , les aplicásemos, relcghndolos para lo futuro, la calificacion 
de irrealizables iitopias. Y h esa misma escuela filos6fica pertenece 
el Congreso cle la Paz; tentativa ostentosa, pero estéril, que sirvib 
de tribuna d las grandes inteligencias de Europa, y de piilpito á las 
homilias clociientes de algnnos ap6stoles cle la fraternidad, sin de- 
jar un rastro giqiiiera de aplicacion y de utilidad prsctica. Consisti6 
esto en que el Congreso de la Paz era apenas un lado solo de la 
cuestion. La paz es un fin, la paz es la prosperidad europea, la paz 
es la libertdd, la paz es el derecho y la justicia; y los miembros del 
Congreso, erigidos en acaclemia de Platon, consiimieron el tiempo 
en cliscutir la tésis , sin descender 4 los medios positivos de reali- 
zarla. A la paz todos la quieren, todos la profesan veneracion , to- 
dos la rinden pomposos cultos. La Inglaterra querrh la paz con la 
oondicion de dodnar  los mares; la qiterrh la Rusia mientras no se 
la obligue á retirar cl pi6 que ya tiene puesto sobre Constantinopla 
para avanzar hdcia el Occidente. Napoleon tambien queria la paz. 
Detras de sus cañones, que llevaban 4 lo ldjos la conquista, iba la 
diplomacia, que llevaba la proteccion clel Emperador. SouIt y Mas- 
sena precedian h Talleyrand. La guerra era la mensajera de la paz. 
La  conquista iba 4 anunciar la fraternidad. Napoleon adoraba la paz; 
era un tesoro siiyo, de que 61 solo poseia la llave. Comerciaba con 
ella, y la vendia bien cara. En los campos dc batalla, Aun empapa- . 
dos en la sangre de las naciones, era en donde 81 daba el 6sculo fra- 
ternal d sus hermanos coronaclos. Era en las tiendas de campafla, 
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destrozando con sil espada el mapa de Europa, en donde Napoleon 
practicaba la diplomacia. 'Esta paz era el oprobio, la dominacion, 
la soberanía iiniversal. 
L a  verdadera paz s610 puede resultar de la adhesion esponthea 
y cficaz de todas las potencias al verdadero derecho público europeo. 
L a  paz vendrd el dio, en que haya una vasta competencia interna- 
cional mercantil, cuando desaparezcan las fronteras, cuando la jus- 
ticia ejerza en las relaciones de ilacion B nacion el mismo imperio 
qlie ejerce en las cuestiones individuales; cuando la no Entervencion 
en los negocios interiores de cada país sea un principio reconocido 6 
incontestable, cuando los negocios europeos se discutan cn un con- 
greso legitimo, especie de concilio ecumhnico dc humanidad ; cuan- 
do la observancia del derecho escrito europeo se halle confiada A un 
cuerpo de anfictiones quc represente el voto genuino cle la Europa, 
y no la iduencia egoista y ambiciosa dc algunas potencias clomi- 
nantes en el niiindo. 
Si la federacion europea es por ahora imposible, no sc hallar4 
mal que aspiremos á la disminucion progrcsiva del número de csta- 
dos independientes. Cada nacion pcqneña que se levanta de nuevo 
en la tierra es una presa que despierta la ambicion de las grandes 
potencias; es una vanidad nacional que, estableciendo fronteras, 
lanza una nueva simiente de guerra; es un eslavon que serompe de 
la cadena de la fraternidad europea, un nuevo germen de discordia. 
Cada fusion, al contrario, quc sc opera racional y espontdneamcntc 
es una ticita lucha que se acalla entre dos pueblos, es el desarme 
de dos e,j&rcitos, os la reconciliacion de dos hermanos que vuelven 4 
alojarse bajo el mismo techo, es un nuevo triunfo para l a  humani- 
dad, un  paso que se da en el inmenso camino de la civilizacion. 
E n  Europa hay trozos de terreno que la geografía de los hom- 
bres divide en pequeñas naciones, y que la geografía de Dios desti- 
n6 para iin solo pueblo. La Alemania, que ya fufué algiin dia polfti- 
camente un íínico impcrio, consta do un solo pueblo. Una es la raza 
slava. La Scandinavia, en otro tiempo rcgida por una sola corona, 
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por la union de Calmar, es una sola nacion. La Italia tuvo este 
nombre machos siglos Antes de que los hombres le rayasen del ma- 
pa para siistituirle los nombres antisociales de Nápoles, Piamonto 
6 Lombardía. E n  Italia no pucde haber mds que italianos. E l  reino 
Lombardo-Véneto es una iisurpacion, nna excepcion monstruosa 4 
la proriclencia política. E1 tiempo dird si  el Sguila impcrial ha de 
anidarse para siempre en el Dzcomo de Milan. 
La  Península ibérica, qne ya ha formado una sola nacion por me- 
dio de la conquista, puede, debe ser una sola nacion por la fusion 
espontánea; lo que los rcyes visigodos no pudieron hacer que se con- 
servase hasta hoy dia, lo que los árabes consiguieron momenthnea- 
mente, lo que la espada victoriosa del Duque de Alba y del Marqués 
de Santa Cruz s610 pudieron fundar para sesenta años, la política 
exige que lo fundemos paya siempre. 2 Quién sabe si aq~~ellas tenta- 
tivas no fueron mds que ensayos infructuosos? i Quién sabe si la ti- 
, rania de los Felipes oculta como un velo una gran profecía para 
nuestra época? 1 Quien sabe si  el quinto imperio qiie han anunciado 
los fantlticos de otras eras, y ha sido prometido al Portugal por los 
atrevidos comentadores de profecias, convertido luOgo en creencia 
popular por nuestro ingenioso y erudito Padre Vieira, encierra en 
nna imdgen mística la promesa de un poder robusto, de iin territo- 
rio inmenso, 4 nuestra pcqueña tierra cle .Portugal, escondida en 
este último rincon de Occidente como un manantial de civilieacion? 
De humildes fuentes, de ignoradas 4nforas salen los grandcs rios. 
Del Tajo fué de donde salid, con Vasco de Gama, la nucva fortuna de 
Europa. Desde Sagres, punto insignificante en el mapa dcl mundo, 
se derramd la primera luz de la moderna navegacion. Wié Portugal 
el  que, surgiendo de repentc dc la oscuridad, Icvantdse en medg de 
la Europa admirada, y le dijo, mostrdndole los primeros tributos 
del Oricnte : Hoy acabó la eclad naedia; comienza la nzceva era de. la 
humanidad. 
Portugal podria áun tentar grandes acciones, llevar d cabo glo- 
riosas empresas; pero solo, en la situacion eii que se halla, sin ayuda, 
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moribundo, iq~ ld  es lo que puede tentar? Las naciones c l~~rece l l  
como los individiios ; pierden, como la tierra, 1% feracidad con 10s 
repetidos y forzados. Portugal ha quedado, despues de tanii- 
ta  lucha, exhausto de fuerzas. Preciso es ingertai.10 sangre nueva. 
En suelo creci6 y prospor6 con tanta lozanía el árbol de la he- 
roicidad, que la tierra esterilizada 8610 puede brotar ~ e r b a s  inúti- 
les 6 dañinas. E s  preciso quc un arado robusto le surque profunda- 
mente, y que un abono provechoso le restituya de nuevo su antigua 
fertilidad. 
El  fin para quc los hombres se reunen en nacion no puede ser 
mbs que el de asegurar la pnz y prosperidad interior, y la iiidepen- 
dencia y soberanía del pueblo en el exterior. Un país pequeño, s610 
en casos rarísimos y exccpcionalos podrh alcanzar l a  felicidad piibli- 
ca, y en ningiino mantendrá su independencia sino A costa de gran- 
des sacrificios, de oprobiosas humillaciones. Pliede citarse á la 3361- 
gica como ejemplo de una nacion pequeña que ha sabido elevarse al 
auge de la civilizaciou. Mas les por vcntiirn estnble y duradera la 
felicidacl da los belgas 1 ¿NO es aquella nacion (hija de la revolucion 
de julio) una nacion pasajera, que tarde 6 temprano tendrá que in- 
corporarse á la Francia? ¿No comienza su independencia t i  temer 
do Luis Napoleon y de las águilas imperiales, nuevamente erguiclas 
como simbolo de victoria? i Será independiente un reiilg ~i~cui iscr i -  
to por líneas imaginarias, einliiitido en medio de potencias rivales y 
poderosas, sin una frontera natural, sin recursos contra una inva- 
sion, sin posicion geogi*áfica quc justifique sil soberaiiín? 
Portugal demuestra Aun mejor que la  BBlgica, y mejor qiie niii- 
gun pueblo, la necesidad de la fusion de los pequeños estados coi1 
las ~ r n l l ( 1 e ~  naciones que tienen con ellos afinidad dc origen, de raza, 
de lengua y de tradiciones histbricas. Despues de la Tilrqt~fa, Por- 
tllgnl es el pais mlis atrasado que existe. Cuando toda la Europa 
estd cubierta de una red inmensa de ferro-carriles, Portugal consor. 
Va sus antigl~os caminos, hsperos, desempedrados, intransitnblcs; 
c~nndo  mayores y más popiilosas naciones resumen, por decirlo 
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así, sil vasto territorio en un rediicido espacio, Portugal procura 
disimular la pequeñez de sil superficie separando mhs y mis por la 
dificultad del tránsito las poblaciones ménos distantes. El tiempo 
necesario para que vaya una carta de Lisboa h L6iidres1 y vuelva 
de Lóndrcs h Lisboa la respuesta, es el mismo que la administra- 
cion de correos de Portugal necesita para poner en com~inicacion & 
la capital del reino con la cxtrema aldea dc Sras-os-Montcs. 
Si Portugal, pues, como se desprende de los deplorables ejemplos 
que acabamos de citas, no puede hoy aspirar h la prosperidad pú- 
blica, su debilidad no consiente que vea respetada sil bandera en el 
extranjero. Para mantenerse en medio de Europa necesita inclinar- 
se ante la Inglaterra, que sobre ella cjerce iin verdaclero protecto- 
rado, encubierto bajo las apariencias de una alianza amigable y ge- 
nerosa. La historia contemporhnea nos snministra más de tina pal- 
pable prueba de la dependencia en que nos ha tenido siempre niies- 
tra fidelísima aliada. 
Para ser nosotros una nacion feliz en el interior, robusta y respe- 
tada en el extranjero, necesario es que ensanchemos nuestro terri- 
torio, que aunientemos niiestra poblacion, quo multipliquemos iiiies- 
tros recursos, que mantengamos una gran fuerza naval, y que asu- 
mamos entre las naciones marítimas el lugar que de derecho per- 
tciiecc Alas potencias navales de Europa. 
El  territorio, empero, ¿lo hemos acaso de conquistar? Es impo- 
sible. 
,j Y la poblacion? t C6mo la aiimentar6mos, si el estado actual del 
, 
país imposibilita su desarrollo ? 
t Y los recursos p~blicos ? 2 Aumentarémos la renh del Estado 
agobiando al p~ieblo con nuevas contribuciones ? 
Sabemos que esta idea de la fusion de Portugal con ~ s ~ a í í i  es 
srntipAtica y horrible 6, miichos portugueses, los cualcs ven un in- 
sulto 4 la memoria de los heroes de Aljubarrota y de Montijo en 
toda proposicion que no sea la de guerra y la de 6dio nacional. Sa- 
bemos que muchos patriotas obcecados cpisieran mis bien enviar 
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heraldos & Madrid para declarar la guerra, que enlbajadores pacifi- 
cos que arreglen una alianza íntima y duradera. Gran número de 
portugiieses votan por los celos y la enemistad perpdtua entre dos 
pueblos hermanos y de comun origen. Otros, retraidos por l a  impo- 
sibilidad, que creen existir, de llevar 6 cabo la  gigantesca emllresa 
de la fusion, encubren su indolencia 6 su temor bajo las apariencias 
de la desconfianza. Unos y otros padeccn un error deplorable. Á los 
primeros responderémos que nuestra prosperidad y nuestra fuerza 
política no quedaron encerradas en las tumbas de los guerreros y de 
los liirroes nuestros. Les dirémos que no se  firmb en Aljubarrota l a  
sentencia de nuestra completa barbarie, de nuestra futura nulidad. 
Les responderémos que la sombra cld Condestable, el busto de 
Juan 1, l a  cspada del &IarquBs de Marialva 6 el baston del Conde de 
Cantanhede, que son grandes y venerandos para la historia, nada 
significan on la balanza política de la actualidad. Xupongmos que, 
dejando aparte las arrog,a,ncias hist6ricas y la hidalga susceptibili- 
dad de nuestras glorias, la union con Espaila es una grande idea 
política, un  recurso supremo en nuestras dolorosas agonías, un re- 
medio infalible para nuestros achaques econ6micos; ~deberémos 
acaso desechar el remedio, s6lo porque temamos que el espectro de 
Niiño Alvarez nos venga 6 echar en cara la pérdida infamante de 
nuestra independencia? Ahora, que mudó la faz de las sociedades; 
ahora, que la vida pública es mds econbmica que caballeresca, ¿iré- 
mos d hojcar las cr6nicas para hallar en ellas y en el lenguaje lac6- 
nico de los monjes historibgrafos l a  solucion de los problemas na- 
cionales? Aljubarrota y Montes-Claros bien se e s t h  en las histo- 
rias; no los traigamos d los consejos de gobierno. Bien parecen en 
los libros antiguos y en las tradiciones populares los odios castella- 
nos; no 10s iiivoqucmos como argumentos de valia para resolver las 
cuestiones de iiitercs piíblico. 
La dificultad de la empresa no es un argumento mits difícil de re- 
futar. E l  obsthculo no es tan grande como d primcra vista parece. 
E s  verdad que iio se extinguen dos nacionalidades por medio de los 
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artículos de un tratado 6 por los deseos de algunos teóricos. A fin, 
empero, de que se haga fhcil la empresa, es menester preparar el 
ánimo del público, mostrar las conveniencias del proyecto, esparcir 
la idea por entrc las masas, crear prosélitos, sujetar la idca, en la 
palcstra de la prensa, al criterio del debate. Todos los grandes pen- 
samientos siguen en su propaganda estos rigurosos trámites. 
Más de una vez la historia de Portugal nos ofrece la iinion ya 
cuasi pronta á operarse por medio de matrimonios entre príncipes. 
La invasion castellana dc 1385 se justificaba con un contrato matri- 
monial. Don Alfonso V, con motivo de su enlace con doña Juana, 
hija de Enrique I V  de Castilla, estuvo á punto de reunir en su ca- 
beza las coronas de las dos Españas cristianas, y perdi6 en Toro, 
ante d poder de la fuerza, el derecho que s610 con la fuerza se sos- 
tiene. E n  ttguellos tiempos la fusion era impolítica y odiosa, 
Las que hoy son grandes naciones, apénas existian entbnces en 
ciernes. La Inglaterra, que tiene ahora fueros de potencia domina- 
dora del mundo, no pasaba en aquella época de ser un gran territo- 
rio feudatario de la Francia, una reciente colonia de normandos. La 
Francia, dun dividida, en el último periodo del sistema fcudal, en va- 
rios estados, cuasi independientes y hostiles entre sí, caminaba ya 
hhcia la centralizacion y unidad, que Luis X I  le imprimib despues ; 
pero estaba Bun léjos de ver su nombre escrito por la mano de Ri- 
chelieu y de Luis XIV á la cabeza del catálogo de las potencias eu- 
ropeas. El imperio germhnico era una anarquía de príncipes. E l  Aus- 
tria, grande potencia de nuestros dias, era entbnces un simple ar- 
chiducado, un feudo inmediato del Emperador; la Prwia, el patri- 
monio dc una 6rden religiosa y militar : la  caballería teutbnica; la 
Polonia , la 11ungría, la Bohemia, reinos pequeños sin influencia 
política en los negocios europeos. Los reinos scandinavos vivian 
cuasi separados cle la comunion europea, á la que los trajeron liiégo 
las expediciones aventureras de los (Xustavos Adolfos y los Cárlos X I I  
de Suecia. E n  la Italia, fraccionada en una infinidad de pequeñísi- 
mos estados, 6610 el reino de NBpoles y los estados pontificios te- 
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biles 
chas 
algiin poclcr ; cl resto, agregado poco s6lido de repúblicas dé- 
y de principados insignificantes, no podia distraerse de las lu- 
intestinas y de los odios de familia para venir B influir en la 
suerte de la república europea. 
No habia ent6nces grandes potencias en Eiwopa; y Portiigal, aquí, 
en sil rincon de Occidente, repelia la tutela de los extraños, y lle- 
vaba l e  guerra y la victoria más allá de sus fronteras maritimas. Por 
eso la nacion, el pueblo, se dz6  contra D. Juan 1 de Castilla, y aba- 
ti6 en muchos encuentros el orgullo y l a  ambicion de los castella- 
nos. E n  1580 los tlnimos se levantaron, y las armas se empuñaron 
con heroico esfuerzo contra l a  dominacion de Felipe 11. E n  aquella 
época, union significaba co~zpz~ista. Unirse 4 l a  primera, B l a  más ex- 
tensa, 6 la m4s poderosa monarquía del mundo, era trocar cl glo- 
rioso blason de las armas lilsitanas por el pequeño esciido de una 
provincia subyugada. Portugal pasaba 4 figurar en la chaiicillería dc 
Jladrid al par de los Paises-Bajos , al lado de Cataluña; y un rei- 
no que habia llenado el miinclo con la fama de sus acciones glorio- 
sas iba d anonadarse bajo el sombrío despotismo del heredero de 
Crli.10~ V.-1640 fué una revindicacion de 1580. 
Los cuarenta conjiirados redactaron í~ los sesenta afíos cle distaii- 
oia, el codicilo nacional al testamento impolítico del Cardenal-Rey, 
y los cañones (le Montes-Claros respondieron al reto que en la ba- 
talla de Alcdntara lanzdra al brío nacional el implacable Dnque dc 
Alba. El  pais se levant6, y roml1i6 la falsa union ibdrica, para recon- 
quistar la independencia con 1% libertad. 
Hoy el caso es diferente. Si l a  fiision debiese convertirse en un 
clespotismo , seriamos los primeros en aconsejar la guerra con Espa- 
Ba tan pronto como ella nos propusiese la hip6crita paz clc la con- 
q ~ ~ i s t a ;  pero nadie piensa hoy en concyuista. E s  imposible. L a  fusioil 
debe asegurai* 6 10s dos piieblos la libertad y el progreso, y no tira- 
nizar 6 Portugal para engrandecer á Esllafia. 
desde esta desnnion, desde este aislamiento fatal en que vi- 
vimos 10s dos pueblos peninsiilares, hasta la fiision de las dos nacio. 
nalidades en una sola, hay una gran distancia, que podrémos vcn- 
cer con la pcrsevcrnncia, con el tiempo, con el esfuerzo inofensivo y 
constaiitc. 
Las afinidades de parentesco y de lengua, la cuasi identidad de 
indolo, las relaciones de vecindad deben indicarnos como una aliaii- 
za natural la convivencia y trato intimo con España. Y sin embar- 
go , Aun apénas nos conocemos. En  otros tieml,os, 6 pesar cle los 
mutuos odios, nuestra literatura llegd cuasi 6 ser comun. Cuando 
el terrible nombre de Castilla cra un símbolo de odios nacionales, 
ciiando el caííoil tronaba en la frontera para llevar h cabo la inde- 
pendencia de Portugal, ent6nces la lengua castellana era el idioma 
de los portugucscs cultos, y nuestros literatos y poetas escribian 
en verso y en prosa en el sonoro idioma de Ccrvhntes. Hoy clia, que 
importamos de Francia una colosal cantidad de frivolidades litera- 
rias, cuasi ignoramos los ingenios que florecen por esas comarcas 
de Espaíía. i Por q116 no cmpczarémos 4 anudar nuestras relaciones 
intelectuales? ¿Por qué no difundimos por medió de las letras el 
espíritu ibérico? ¿Por qué razon somos tan fácilmeiite franceses h 
iilflujo de la moda y dc la literatura, y retrocedenios de horror d 1s 
idea de abrazar mds cordialmente á una nacion con la cual nos liga 
una estrecha afinidad? 
Despues cle los intereses y de los lazos intelectuales se siguen 
naturalmente los mercantilcs. i Por qué no abolirémos las fronteras 
que nos sepasan de España? ¿Por qué no imitarémos el ejemplo de 
las potencias del zolvevein, y no fundar6mos una union aduanera que 
haga por lo ménos do las dos naciones un solo país comercial, sin al- 
terar la esencia política de las dos monarquías? ¿Por qué no ensan- 
charémos en cuanto sea posible la idea del zolverein, adoptando para 
toda la Pcninsiila una sola moneda, un solo sistema métrico, una 
sola legislacion mercautil , asi como unos solos aranceles ? Comen- 
cemos por acabar esa continua batalla que se estd dando en la raya 
entre el fisco y el contrabando, confundamos en un solo intcrcs los 
intereses comerciales de ambos paises, adoptemos una moneda co- 
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miin, nna medida ibérica, y con la lengua cuasi iinica que ya tene- 
mos, habr6mos salvado una de las barreras que nos separan de Es- 
paña. 
Convencidos de la  necesidad de difundir entre nosotros las icleas 
de fusion, 6 por lo ménos de alianza ibérica, con sumo placer he- 
mos hecho traducir La Beria, memoria cuyas doctrinas nos pare- 
cen muy sensatas, y cuyo pensamiento encierra, en nuestro modo de 
entender, el único porvenir feliz que Aun queda 9, los habitantes de 
Portugal. 
LA IBERIA. 
CAPÍTUL O PRIMERO. 
La civilizacion conduce B la unidad de la raza humana, y la unidad 
es el unico medio de llegar Q la paz universal. 
Le monde, en s'dclairant, s'dleve $, l'unit4 ; 
J e  suis concitoyen de tout homme qui pense, 
(LAMARTINE.) 
Una fuerza irresistible lleva S, los pueblos 
ti reunire en grandes aglomeraciones hacien- 
do desaparecer los estados secundarios. 
(Oi~07hzffir de d6&Va&te. Parf~, 16 de ' 
Setiembre de 1866.) 
i Mengua es dc la humanidad que la mayor parte de las piginas 
de la historia no tenga otro objeto que el de consignar odios y 
combates ! E n  efecto, ¿quién puede ni  Aun calciilar los miles de 
millones de criaturas humanas que han perecido en las guerras? 
I-Iay algunas de éstas que pueden llamarse nacionales 6 políticas, 
cuyo origen es el deseo de mejorar el gobierno del propio país, 
Desde que algunos hombres se reunen en sociedad, se encuentran 
en 1s indispensable necesidad de que alguno mande, cuyo privilegio 
recae en el mbs valiente, rico, hAbil 6 anciano. El  gobierno primi- 
tivo y natural no es el republicano, como han querido decir algn- 
nos autores de contratos sociales, sino el absoluto 6 desp6tico. Des- 
pues, con los progresos de la educacion , los hombres se resisten tí 
sujetar sus vidas y haciendas tí la voluntad y capricho de un mo- 
narca absoluto, exigen garantías, se inventa la representacion na- 
cional y el gobierno misto de balance de poderes, y se llega por fin 
al popular puro. Pero como antre estos dos extremos hay muchos 
p n t o s  intermedios, y los hombres abraza11 varias opiniones acerca 
de tan importante materia, segun su edad, instruccioli, educacion, 
posicion social y tcmpernmento, resulta que se forman partidos Po- 
líticos cn una iiacioii, y eii vez de procurar convencerse unos 4 otros 
con los argumentos dc la sana razon, apelan h la fuerza de las ar- 
mas. De este modo, para conseguirle tina felicidad diidosa, traen 
las mis  dc las veces 6 la nacioii una calamidad positiva. Estas gner- 
ras, empero, tienen, por lo ménos, un objeto noble, cual os el bien 
del país, y nuiiqiic muy h meiiudo los jefes de tales partidos polí- 
ticos soii s6lo hiptcritas ambiciosos, que cscogcii este camino como 
el miis fitcil paya subir al poder y adquirir influencia y riquezas, 
sicmpre resulta qiic las masas qiio se baten lo hacen (le buena fe, 
creycndo que trabajan para la ventura presente 6 venidera de su 
patria. 
Mas ha Iiabido y hnbrh otras guerras (y éstas son incomparable- 
mente las miis ni~mcrosas), movidas s610 por la ambicioii de domi- 
nio. E l  espíritu descarado de coiirpista ha sido origen de tantas y 
tan sangrientas luclias y de tailtos crímenes, que realmente causa, 
por lo general, tristeza el leer la historia, y que delante de los 
ciiadros que ella preseiita se avergiieiiza uno de ser hombre. 
En estos iíltimos tiempos se ha hablado bastante cle la importan- 
cia de abstenerse de la guerra, y nadie ignora las sesiones del Cou- 
greso de la Paz. Los buenos deseos, empero, de los individuos qne 
le coniponian han liecho reir B la mayor parte de los hombres pen- 
sadores y pr:icticos. Nosotros tambien creemos que el declamar siiil- 
plemeiite acerca de la conveniencia de vivir en paz es poco ménos 
que tiempo perdido, 6 como se clice vulgarmentc , preilicnr en de- 
sierto. 
LOS hombres se constituyen en distintas sociedades 6 naciones, 
se forman iinas leilgiias diferentes, y adoptan quizas religiones no 
igiiales. Desde este instante so crean entre unos y otros antipatías; 
cada piieblo sc persuade (le qiie s610 lo suyo es lo bueno, y condena 
lo clel otro; nacen celos, envidias é intereses opuestos ; y basta que 
cualquier cliispa salte entre ellos para que se desunan, se  aborrcz- 
can y so declaren sai~grieiitagiierra; siendo el bello ideal de los que 
aspiran ganar gkV'ia el merecer el titulo de iiéroes, tomando por 
divisa el funestamente célebre 
Dtllce et glo?.ios~on~ cst pro patvia m0l.i. 
Las mhs de las veces los pueblos no son en esto otra cosa que los 
instrumentos ciegos y estúpidos de sus rógulos 6 tiranos, que sa- 
crifican el propio país con pesadas contribuciones, á fi: de armar 
ejércitos con que ir á despojar d otro soberano del suyo. Abrase por 
cualquier parte la historia, y no se encontrardn mds que ~jemp10~ 
de tan triste verdad. i Giro, Xérxes , Alejandro, Gengishan, Ti- 
mur, Napoleon ..... hasta las repúblicas, cuyo espíritu (como muy 
bien demuestra Mo~itesquieu) debe ser la paz, se han dejado domi- 
nar de la ambicion ! Vóase á, Atéiias , Esparta, Roma y Venecia, y 
véase 4 los Estados-Unidos. Despues de la invencion de la imprenta 
y del vapor, en la época que se llama de la civilizacion, y teniendo 
aquella repiiblica inmensos terrenos incultos por falta de poblacion, 
se agrega el estado de Téjas, compra 4 California, la América rusa 
- y la isla de San Tomas, y visiblemente se dispone 4 absorber el 
reino entero de Méjico. 
El medio positivo, y tal vez el único, de disminuir las guerras sería 
cl disminuir en lo posible el número de pueblos 6 naciones diferentes. 
Ciinndo la actual España estaba dividida en los reinos de Leon, 
Oastilla, Navarra, Aragon, Mallorca, cte., estos países tuvieron 
entre rii continuas, sangrientas y vergonzosas lnchas , en las quo 
se vi6 mis de una vez al hermano batirse contra el hermano 6 her- 
mana, y al hijo contra el padre, d fin de engrandecer cada uno los 
propios estados á costa de su deiido. Luégo, para fortuna de di- 
clios reinos, Fernando é Isabel los reunieron todos, haciendo de 
ellos una sola nacioii. Se acabaron esos odios y combates, y sus dis- 
tintos habitantes se consideran actualmente hermanos, y se aman 
y ayudan mutuamente. 
Ejemplos como éste se hallan muchos en la historia; ejemplos 
que aquí no queremos iiidicar siquiera, por no alargar superflua- 
mente este escrito, y porque, sin necesidad de demostraciones, la 
sola razon natural dicta que es mds fdcil ocurran diferencias de opi- 
niones, antipatías , intereses opuestos y desavenencias entro diez 6 
doce que entre dos 6 tres. Así ,  por ejemplo, quiero siipo&r que la 
Europa entera formase voluntar~anzente (no hablamos dc conquistas) 
una sola nacion , i cudn distinta hubiera sido y sería le suerte de los 
que la pueblan 1 i Quién no ve que, desde la era cristiana solamen- 
te, se habrian dejado de dar en ella mil batallas por lo ménos; quo 
no pagarian estos desdichados habitantes la suma inmensa de 
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unos 600 millones de pesos fuertes an~iales para satisfacer los inte- 
reses de las deudas públicas que los distintos gobiernos de esta parte 
del globo se han creado para hacerse la guerra entre s i ,  así como 
tampoco lo qiic cuestan de mantencr treinta 6 cuarenta familias rea- 
les, grandes y pcqueñas ; que no habria en Europa iin ejército per- 
manente de unos tres millones de soldados, los cuales, con las pla- 
zas fuertes, etc,, absorben 400 á 500 millones de pesos fuertes al 
año, y una marina (le más de dos mil buques de guerra, que han 
costado de construccion sobre 1.000 millones de pesos fuertes, y 
cuya maniitencion, junto con la de arsenales y demas dependencias 
de la marina, importa anualmente cien y pico millones mLs; que 
no habria tan gran número de aduanas que entorpeciesen el desar- 
rollo de la industria y comercio y caiisasen vejaciones á los viaje- 
ros, ni tampoco falanges de guardas con várias denominaciones 
para evitar el contrabando, que cuestan igiidmente al pueblo sumas 
inmensas, ni otras falanges de contrabandistas , dispuestos siempre 
B. convertirse en ladrones y rcvoltosos 1 
Si la Gran Bretaña, por ejemplo, no hubiese constituido una na- 
cion independiente, sino que hubiese sido solamente iina provincia 
de la gran nacion llamada Europa (toda la Europa junta cuenta 
sobre l a  mitad de la poblacion que contiene la sola China), no ha- 
brin tenido guerras con otras naciones europeas, y no se hallaria 
ahora con una deuda que le  cuesta anualmente, en pago de intere- 
ses, y de empleados para satisfacerlos, cerca de la mitad de su renta 
piiblics. No tendria una formidable escuadra, que, entre entreteni- 
miento y nuevas construcciones, le absorbe anualmente 11.000.000 
de libras esterlinas (52.000.000 de pesos fuertes). No tendria tampoco 
un dispendioso ejército permanente y iin númeroso cuerpo diplomá- 
tico y consular en el extranjero. Y por fin, no deberia pagar la na- 
cion todos los años 7.000.000 de libras esterlinas, para mantener á 
los pobres, el gran exceso de los cuales procede cabalmente de los 
anteriores gastos, que exigen la exaccion de pesadas contribuciones. 
Los habitantes de la actual nacion británica podrian muy bien 
vivir, si  no constituyesen una potencia independiente y no tuviesen 
que estar preparados para haeer la guerra á otras potencias, pagando 
el personal de Ia policía pública, la magistratiira, el clero, las uni- 
versidades, escuelas, museos y hospitales; 4 lo cual dcberia añadirse 
el costo de ocho 6 diez vapores pequeños para evitar la pirateria en 
el mar, y cuatro 6 cinco regimientos armados para hacer la policía 
y mantener el 6rden en tierra; todo lo cual podria costar, 4 los tipos 
del dia, 2.000.000 de libras esterlinas; pero como (s i  no hubiese 
mSs que esos gastos) los impuestos serian infinitamente menores y 
la vida mhs barata, las mencionadas necesidades se cubririan pro- 
bablemente con 1.000.000 de libras esterlinas (m8nos de 5.000.000 
de pesos fuertes). Es  decir, que los habitantes de la Gran Bretaña 
vivirian felices pagando 1.000.000 de libras esterlinas en lugar de 
las 70.000.000 (332.500.000 pesos fuertes), que ahora pagan! 
Y ¿hay quien pueda abrigar alguna duda acerca de la diferente 
suerte que cabria 4 los infinitos silbditos ingleses de ambos sexos, 
que tienen que trabajar con ahinco diez 6 doce horas a1 dia para 
ganar un mezquino sustento, de aqiiellos otros varios millones que, 
careciendo de la habilidad, de la energía 6 de la salud indispensable 
para soportar tan rudo trabajo, tienen quc apelar á la  caridad pii- 
blica y ser mantenidos por la parroquia ; y de aq.uellos, en fin, A 
quienes la miseria lanza en el camino cle los robos y de los críme- 
nes, 4 cuyo extremo se encuentran con el grillete 6 el patíbulo? 
Porqiie es bien sabido que las tres cuartas partes de los delitos tie- 
nen por origen la pobreza, y que esto explica el que haya tan pocas 
delincuentes entre las mujeres, las cuales hallan, para cubrir sus 
necesidades 6 vicios, el recurso de la prostitucion , en vez de apelar, 
como los hombres, al robo. 
Cu4nta escasez, pues, cuánta vejacion, ciihnta desdicha, elihnta 
sangre, cuh ta  lhgrima se ahorrarian los habitantes de Europa, s61o 
con formar entre todos (voluntariamente) una.sola nacion y crearse 
un solo gobicrno 1 i No es evidente que reinaria entre ellos la paz, 
que pagarian insignificantes contribuciones, y que adoptarian al- 
guna lengua, así como monedas, pesos y medidas, que fuesen co- 
muneg ti todos, aunque para los usos particulares cada provincia 6 
gran distrito tuviese ademas otras propias ? 
Muchos dirán, empero, que nuestra hipdtesis se funda en una 
utopia impracticable; que hay en Europa distintas razas, con len- 
gua y hun religion diferente, y distritos naturalmente separados de 
otros, por rios 6 cordilleras de montañas. Podriamos contestar que 
en el colosal imperio chino, compuesto de 500 millones de habitan- 
tes (midntras que toda la Europa junta cuenta apénas 250), se en- 
cuentran estas barreras naturales, se hablan lenguas m6s distintas 
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entre sí que el ingles y el castellano, y se l~rofesaii varias religiones; 
todo lo ciinl no impide que exista hace sigIos en perfecto órden y 
tranquilidad (1). 
E n  tiempos remotos, tambien el territorio que compone ahora el 
imperio de China estuvo dividido en varios reinos, y estos reinos 
se hicieron entre si l a  guerra & menudo, como era de esperar; pero 
desde que se fiindieroii en una sola nacion, ha  sido la  China, como 
todo el mundo sabc, un país notable por su precoz industria y cana- 
lizacion y por la paz constante que en él ha reinado. Ella hizo cx- 
clamar al autor &cl Espiritu de las leyes : (( jFeliz cl pueblo cuya 
historia es fastidiosa 1)) 
Tambien observarémos que en algunos reinos modernos se en- 
cuentran cordilleras de montañas y diferentes religiones y lenguas; 
y que en España mismo se hablan el castellano, el catalan y el vas- 
cuence. 
Queremos, sin embargo, hacernos cargo clel peso de csc argu- 
mento : convendrémos en que scría imposible hacer una sola nacion 
de toda la Europa; pero iñsistirémos , s í ,  en que hay cn ella trozos 
indicadisimos para formar iin iinico pueblo, qiie ahora, por la fstn- 
lidad de 811s habitantes, esthn divididos en dos 6 en muchos. 
El disminuir el número de gobiernos distintos es sienlpre un p1.o- 
greso ; y s i  luego los pocos que quedihan, enviasen representantes 
d una Dieta, constantemente cstablecida, por ejemplo, en París; 4 
un congreso, digdmoslo así, de amphictriones (2), que discutiese y 
resolriew por mayoría de votos los asuntos generales de Europa, 
se Iiabria dado un gran paso hhcia el reinado de la paz. 
Alguna vez ha sucedido que hall&ncloss esparcido en 11n vasto 
campo un gran ejhrcito, se han hecho mutiiamente fi~ego, durante 
(1) Ha habido, desde el año 1854 al 1864, una llamada rebelion de los Tae- 
pings, en In que iio h s  iigursdo hombre alguno importante, y consisti6 mis 
bien en unas graiidcs bandas de ladrones, productn del mal gobieriio de los 
doa dltiiiios incapaces emperadores, Tao-Quang y Hieng-Fung ; bandas de re- 
beldes-ladrones que A n i i  cn parte existen ; pero ~i tal ocurrencia inereciesc 
mencion, seria para dcmo~trai lo  s6Iidarlue eR Iannion de estcvasto imperio 
chino, pues en medio dc semejantes perturbnciones, jamas ha habido el me. 
nor sintoma dc querer alguna Jc las provincias separarse de las ot~as para 
formar nn esta30 indepcndiente. 
(2) Dipntados de todos los cstados de Ia Grecia, reunidos para trntar de 10s 
asuntos generales de la misma. 
una noche teriebrosa, creyéndose enemigos, sus diferentes batallo- 
nes, hasta que viniendo la luz del dia han reconocido su error y vis- 
to que eran todos hermanos. Así los pueblos se han hecho, y se ha- 
cen aiín 4 veces la  guerra, hasta que la luz de la  civilizacion disi- 
pe las preociipaciones de provincialismo, y el hombre, sea cualquie- 
ra cl punto en dondc haya nacido, comprenda que su patria es la 
tierra. 
Afortunadamente esa apetecible fusion de los pueblos es la ten- 
dencia de la humanidad; y aunque los régulos y magnates de todos 
, los estados, por pequeños que sean, se empeñan en prolongar su aii- 
tonomía, á$n de ecolaseruar ellos su propia importancia personal, los 
inconvenientes de las naciones diminutas, para el piieblo que paga, 
son tan obvios, que éstas se han ido disminuyendo natural y rhpida- 
me?te, 4 medida que se ha ido civilizando la raza humana. 
Antes del desci~brimiento de América, y por consiguiente de la  
Malayasia y clel extremo oriente; en aquella Opoca en que el mundo 
era ap6nas la mitad de lo que es ahora, se contaban sobre 2,000 
estados diferentes con gobierno propio (1). La Italia sola ha estado 
fraccionada, por los tiempos de Dante, en 52 diferentes pequeñas 
potencias (que se hacian de continizo mutuamente la guerra); y la 
Alemania en ~ 4 s  de 300. Al estallar l a  revolucion francesa, en 1789, 
ya los estados diferentes no pasaban de 250. Desde entbnces (4 pe- 
sar de haber surgirlo muchas nuevas nacionalidades) se han reducido 
i unas 50; de esta manera : 
Gran Bretaña. 
Succia. 
Dinamarca. 
Porti~gal. 
Espaíía. 
Francia. 
Italia. 
Roma. 
Holanda. 
Snizo. 
Confederacion del Norte de Ale- 
mania. 
Baviera. 
Baden. 
Wutemberg. 
Austria. 
Rusia. 
Turquia. 
Marruecos. 
Tiinez. 
Tripoli. 
Persia. 
Birma. 
Anam (Cochinchina). 
Siam. 
China. 
Corea. 
Japon. 
(1) D. Facundp Goiii : Histoha de las ~*elaownes 6nternacionale de E y a ñ a .  
22 LA IBERIA. 
Bhlgica. 
Moldo-Valaquia. 
Grecia. 
Egipto. 
Estados-Unidos. 
M6jico. 
Goatemala. 
Costa-Rica. ' 
Nicaragua. 
Ron duras. 
San Salvador. 
Venezuela. 
Estados de reciente oreacion. 
Estados-Unidos de Colombia (Nuc- 
va Granada). 
Equador. 
Perii. 
Bolivia. 
Chile. 1 Confedcraciou argentina (Buenos 
I Aires). Uruguay (Montevideo). 
Paraguay. 
Brasil. 
Haiti. 1 Santo Domingo. 
Cuando, pues, Luis Napoleon ha metido mucho ruido con decir, 
por medio de su ministro, que las pequeñas naciones tienden 4 des- 
aparecer, formindose grandes grupos geogritficos (l), no ha  hecho, 
despucs de todo, más que una trivialísinla observacion, que podría 
muy bien salir de la boca de un colegial de la clase de historia. 
Y si esto ha sucedido cuando las comunicaciones eran tan costo- 
sas y difíciles, ¿ qué siicederá ahora con los ferro-carriles y los telé- 
grafos eléctricos, que suprimen las distancias y destruyen las fron- 
teras? 
En nuestros dias liemos visto formarse dos respetables nacionali- 
dades de varios pueblos fraccionados. L a  Italia que Aun en 1860 se 
componia de siete diferentes estados (sin contar el reino Lombardo- 
Véneto); la Italia, algun dia teatro constante de las luchas y riva- 
lidades entre alemanes, españoles y franceses; la Italia, cuyo suelo 
brotaria sangre si en él se abriesen pozos artesianos, ya puede 
ahora llamarse con propiedad una gran nacion. 
Tambien se ha formado la Gonfederacio del norte de Alemania, 
bajo la presidencia de la Prusia, no por virtud del fusil prusiano, 
como muchos han creido, sino por la disposicion que habia en todas 
las poblnciones del imperio rcspccto á fundar una nacion unida y 
grande. Los ciudadanos de Hannover salian tranquilamente, como á 
una fiesta, para ver entrar las tropas enviadas por el gobierno de 
Berlin; en Leipsik lloviaii sobre ellas las flores desde las ventanas, 
(1) Circular de Mr. Lavalette, de 16 de Setiembre de 1866. 
al entrar por las calles ; en la batalla de Sadowa se pasaban regi- 
mientos enteros de la legion de hierro; y así podian hacer los prii- 
sianos 40,000 prisioneros. La voluntad del pueblo, y no el fusil de 
aguja, cs la que ha constituido la Confederacion del Norte, y la que 
acabará de constituir el Imperio Aleman. 
De las actuales potencias, la  Grecia se desarrollará probablemente 
y se engrandecerá absorbiendo á la Turguz'a , Scrvia, Bulgaria y 
Moldo- Valaquia; y el Egipto, despues de abierto al canal de Suez, 
se convertir4 en una fuerte é independiente potencia cristiana civi- 
lizada. Pero, en cambio, la mayor parte de las pequeñas repúblicas 
de América están destinadas 4 desaparecer (asi como desaparecieron 
los pequeños reinos que se formaron en España 4 la expulsion de 
los árabes). Roma se incorporar4 más tarde 6 mrls temprano con 1% 
Italia; la Baviera y demas estados del Sur de Alemania no podrán 
mantener sus autonomías (ya Luis Napoleon, en la célebre circular 
de Mr. Lavalette , Antes citada, de 1866, daba estos estados como 
absorvidos por la Confederacion del Norte); la Suecia y la Dina- 
marea constituirhn muy pronto la Scandinavia, puesto que el here- 
dero de esta última nacion'se ha desposado con la heredera de l e  
segunda; la Bélgica no tiene razon de ser; y el Portugal, m8s que 
ninguna otra pequeña potencia, desear4 voluntariamente dejar de 
vivir aislada, y se reincorporará, en un dia más 6 ménos cercano, ir 
la Peninsula, de que forma parte. 
Tal re2ncorporacion será un gran bien para España, pcro mucho 
mayor bien para Portugal. Esto es lo que vamos á tratar de demos- 
trar en los siguientes capitulas. Entre tanto, congratulémonos con 
haber demostrado que la civilizacion tiende 4 disminuir los odios 
internacionales y las guerras, reduciendo el número de estados di- 
ferentes. 
a Las palabras hazaña, gloria, guerra, conquista, ~cúmo serán 
3)dcfinidas en los diccionarios de las lenguas vivas dentro de uno 6 
8 dos siglos ? ))-ALEXANDRE ~TER~ULANO. 
Le monde, en s'écZaErmt, s'éL2ve h ~ 'u~~~~ . -LAMARTINE.  
Historia contemporhea de la ouestion ibkriaa. 
El ciinrlro de toda la Península reunida, formando un pueblo de 
hermanos , fuerte, rico, 8 independiente de id~ ienc ias  extranjeras, 
sc habia presentado siempre 4 mi imaginacion como un bello ideal, 
qllmlgun dia habia de alcanzar su realizacion por estar t an  paten- 
temente indicado por l a  historia y la natiiraleza. 
Mi estrella p i s o  llevarme en 1848 á Macao , en donde vivi t res  
años con portugueses , entre los cuales hallé 4 varios favorables a l  
pensamiento de la union peninsiilar, siendo el primero su sabio y 
virtuoso obispo D. G. J. da Matta, entusiasta por td idea. Natural- 
mente esto produjo en mi una fuerte exbitacion, haciéiidome creei- 
que habia llegado el tiempo de poderse trabajar con fruto para des- 
truir preocupaciones internacionales, y fundar un partido franca- 
mente ibérico. 
En consecucncia de nuestras conversaciones sobre la materia,. 
proyectamos la creacion de una sociedad de propaganda penii~sular 
B imitacion de las de propaganda cristiana; y 4 fin de anunciar y re- 
comendar al público el pensamiento, bosquejamos una Memoria en 
el mismo palacio opiscopal, colaborada por el Sr. Obispo, el Sr. (JAr- 
los Jost! Caldeira y el R. P. Fernando, rector de la universidad de 
Manila, que en aquella sazon en Macao se hallaba. 
Esa Memoria, 4 la que se puso el nombre de A Ihej,ia, y una car- 
t a  geogrhfica representando 4 la Península, toda refnndida b?jo estc 
nombre, con una bandera cuatricolor, fué la que apareci6 en Lisboa 
princil~ios dc 1852, bajo los auspicios del magnífico pr6logo que 
par? ella escribib el Sr. J. M. L. Coelho. 
h t c s  de publicarla consiilté d varios amigos portugueses, los 
cuales eran casi todos de opinion que valia mis  abandonar 6 apla- 
zar mi peilsamiento; algunos estaban en la persnasion de que la Iii- 
glaterra y la Francia se opondrian siempre i nuestra union; los ha- 
bia tambien que creiaii que mi obrilla iba á ser perjudicial, levan- 
tando estorbos 9 la construccion del ferro-carril internacional. 
No convenciéndome tales objeciones, dí curso á mi proyecto, y 
pronto vi que no debia arrepentirme. El  opúsculo llamó la atcncion; 
algunos periúdicos le atacaron, otros le defendieron; á los pocos me- 
ses estaba agotada la primera edicioii; so publicó una segiinda, y iin 
año despues la tercera; se hizo algun ruido y se organizú la discu- 
sion sobre la materia; qiiedú probado que se hallaban en Portiigal 
personas respetables qiie profesaban opiniones favorables al iberis- 
mo : habiase dado un gran paso. 
Desgraciadamente se levantó una inesperada contrariedad. Aca- 
baba de ocurrir en Francia el golpe de estado de Luis Napoleon. 
Esto impulsó á cicrtos hombres políticos de Madricl tí imitar el 
ejemplo; y el ministerio existente (Miraflores, Bravo Murillo, etc.) 
empezb por proponer una Reforma de la Constitucion, que la hubie- 
ra dejado ménos liberal de lo que es la de Francia hoy dia , pues las 
sesiones de Córtes tenian que celebrarse á puerta cerrada. El  error 
singular (y casi inexplicable en un hombre de la colosal capacidad 
del Sr. Bravo Murillo) fuó el pensar en fundar una dictadura sin que 
se viese quikn habia de ser el dictador; error que relevó vivamente 
en las C6rtes de Madrid mi amigo D. Ramon Campoamor con es- 
tas sucintas palabras : (( Se quiere crear un imperio sin emperador.)) 
El  resultado fué organizarse inmediatamente iina fuerte oposicion, 
al frente de la cual sc pusieron personas tan conservadoras como 
el Duque de Valencia y D. F. Martinez de la Rosa. Cayú el Ninis- 
terio, pero no el proyecto de la reforma. La reina Isabel, que es- 
taba mal aconsejada (no por la reina Cristina, como miichos creye- 
ron), reemplazú el ministcrio de la reforma con otro de las mismas 
doctrinas, este segundo con otro tercero nihs reaccionario , y el 
tercero con otro dispuesto 4 dar el golpe de estado; cpe fueron los 
cuatro ministerios llamados polacos. 
Estos cambios de gabinetc provinieron de l a  viva lucha que se 
habia entablado entre la oposicion (compuesta ya de todas las frac- 
ciones constitiicionales) y el mismo trono. EIácia el fin de esta épo- 
ca, es dccir, desde mediados de 1853 hasta que ooncluyú tal situa- 
cion con la revolucion de Vicálvaro, los hombres politicos de más 
nota se hallaban, ó desterrados, ú emigrados, ú ocultos, y estaba 
organizada la conspiracion para derribar, 6, lo mbnos, el Ministerio; 
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algunos, empero, querian derribar A la misma dinastía si l a  Reina 
se empeñaba en sostener d los polacos y dar el golpe de estado. 
Naturalmente no se pensaba en la caida dcl trono sin pensar al 
mismo tiempo en su reemplazo, y entbnces fué cuando se di6 en l a  
idea de proclamar al rey de Portugal, D. Pedro, por soberano único 
de la península ibérica. Empezaron, pues, los periódicos de la opo- 
sicion B, hablar con insistencia de la conveniencia de la union pe- 
ninsular : era lo íuiico que podian decir. E n  Portugal, & causa de la  
separacion material é intelectual en que viviamos, no se compren- 
dia lo que esta excitacion significaba; se iriterpretb por el anhelo 
de conquigta, que siempre se supone en el Animo de los españoles; 
se gritb ; A  las armas! y no s610 los peri6dicos miguelistas, sino 
que muchos liberales, conservadores y progresistas, publicaron 
artículos furibundos contra l a  idea de la union ibérica. 
Entre tanto el Gobierno de Madrid oprimia fuertemente d l a  
prensa, y prohibia el hablar de ferro-carriles y de la conveniencia de 
Ea union de Portugal y España (1). De rcsultas de ello, sc conspiid, 
y se imprimieron, y circularon secretamente, un perihdico coi1 el 
título de Jfurciélago y varias hojas sueltas incendiarias. 
Hé aquí una de 8stas : 
BIGLO XIII. 
aReunion de las coronas de Castilla y Leon.-Desenvolvimiento 
del principio monrirquico. -Codificacion general.-Libertad mnni- 
cipa1.-Período de luclia entre la unidad, representada por el trono 
(1) El 29 dc Diciembre de 1853 se circuló una hoja volante, firmada por loa 
principales redaotoresde todos los periódicos independientcs deMadrid, cuyo 
objeto era poner en conocimiento de sus suscritores el motivo por que deja- 
ban B menudo de salir los peribdicos (pucs estaba prohibido el hacer saber al 
piiblico las recogidas de los mismoa por el fiscal dc imprenta), y habia en di- 
cha hoja volante los siguientes pitrrafos : 
(( Por iiltimo, sc ha llegado hasta el extremo inconccbible de indicar expre- 
aamente 6. las redacciones dc los periódicos que se abstuvieseii, so pena da 
recogida, de tratar, ni esencial ni incidentalmente, estos asuntos : 
(&M la lista de estos asuntos, y ludgo continlia:) 
y la anarquía, representada por el feudalismo.-Iniciacion de la  na- 
cionalidad. 
Seis reyes. 
Cambio de dinastia. -Siglo XIV. 
Fernando 111. 
Alonso X. 
Sancho IV.  
>Entra 6 reinar l a  casa de Trastamara. -Triunfo de la aristocra- 
cia. -Despilfarro de la  hacienda pública. - Guerras civiles. - Mi- 
seria.-EscAiidalos en la  c6rtc.-Desarrollo moral y material dc la 
monarquía.-Reunion de las coronas de Castilla, Aragon y Navar- 
ra. - Consolidacion de la  nacionalidad. - Primeras conquistas. 
Fernando I V  
Alonso XI. 
Pedro 1. 
Cambio de dinastia. -Siglo XVI. 
Seis reyes. 
 entra 4 reinar la casa de Austria.-Ensanche de la  monarquía. 
- Conquistas. - Anexion de Portugal. - Guerra de las comunida- 
des.-Extincion de los fueros populares.-Pérdida de Portugal.- 
Decadencia. 
Seis reyes. 
Enrique 11. 
Juan  1. 
Enrique 111. 
Juan 11. 
Enrique 1V. 
Isabel 1 y Fernando V. 
))Y en estos iiltimos dias se ha aumentado al cathlogo de los asuntos veda- 
dos al exBmen de los peri6dicos independientes 
Todas las cuestiones y noticias que pr6xima 6 remotamente tengan rela- 
cion con la administracion actual. 
))Y con el pensamiento de la union de España y Portugal, &un bajo el pun* 
t o  de vista desde que le ha considerado hasta el dia la prensa espariola.)) 
Felipe 1 y Juana 1. 
Cirlos 1. 
Felipe 11. 
Felipe 111. 
Felipe IV. 
Cárlos 11. 
Cambio de dinastia.-Siglo XVIII. 
>)Entra 6 reinar la casa de Borbon.-Siunision 4 la Francia. - 
Prosperidad momenthea. - Guerras desgi.aciadas.-Invasion de las 
ideas y costumbres francesas.-Pacto de familia. -Andlisis.- Fi- 
losofía del siglo X ~ I I I .  -Desprestigio de l a  familia real.- Favori- 
tismo.-Rcvoliicion de 1808 y 1820.-Reaccion tiránica y san- 
grienta.-Pérdida de América.-Guerra dinástica y de princi- 
pios, etc. 
Seis reycs. 
Felipe V. 
Fcrnando VI.  
Chrlos 111. 
Cárlos IV. 
Feriiando VII. 
Isabel 11. 
))Triunfo del principio liberal y parlamentario por medio de la re- 
volncion.- Cambio de dinastía.-Entra 6 rcinar la casa de Bra- 
ganza. -Union (le España y Portng~~l .  -Pedro VI) (1). 
Diirantc esta @oca varios Iiombres políticos quisieron persuadir- 
me d que f~?ese ii Portiigal, y en especial D. Juan Alvarez Mencli- 
zdbal, que tenía alli niimerosas relaciones con hombres influyentes. 
Este antiguo banquero del ejdrcito expedicionario del rey D. Pedro 
de Braganza me importun6 no poco con el cmpeño de que yo me 
trafiladase 4 Lisboa, d fin de que nos entendiésemos de palabra con 
dichas personas, ya qiie no era posible escribir, por asegurarse quo 
se nbria en el correo toda la correspondencia, sin exceptuar la del 
Bnnco de España. Habis él extenclido una Memoria, qiie yo tenia 
que hacer leer h los sujetos con quienes nos habiamos de poner 
en comi~nicacion; pero, Iéjos dc prestarme á tales proyectos, le 
sostiive repeticlamente (4 81 y d otros varios) p e  se estaba perdien- 
do el pensamiento de la union pe~insiilar, sachndole de la senda de 
(1) %te ingeniosisirno remimen histórico se atribuyó entónces 9, D. Luis 
Qoncalee Brabo. Si fub otro el autor, es probable reclame ahora su derecho 
de propiedad. 
la legalidad para convertirle en una tea dc revolucion y de guerra 
civil; que yo creia que lo único que se podia y debia hacer era iinb 
piil>lica y pacífica para difundir las ideas ibéricas en toda 
la  Peninsula, y especialmente en Portiigal , á fin de preparar el es- 
píritu píiblico en f a ~ o r  del matrimonio cle D. Pedro V con la Prin- 
cesa de Astiirias, cuya edad ora ya de seis años; y por último, que 
no se contase conmigo para nada que fuese secreto, 
Repetí esta opinion y resolucion mia 4 varios de los que se agita- 
ban en aquellos momentos. Daba la casualidad de que entre los mi- 
iiistros contra quienes se conspiraba habia algunos antiguos ami- 
go# mios, uno de ellos muy íntimo y sincoro, y otro quc hasta habia 
sido mi ayo. 
Rall4bame yo, en consecuencia de estas circunstnncias, y po?. ser 
el autor cle la memoria IBERIA, en una situacion tan difícil corno des- 
agradable; y para salir de ella me marchG 4 París en Abril de 1854, 
y no regres6 4 España hasta estar ya gobernando Espartero. 
EncontrG un inmenso cambio en gran parte de los hombres poli- 
ticos qi7e hacia pocos meses militaban en la oposicion , muchos de los 
cuales no pensalmn ent6nces mAs que en la union de Portugal y Es- 
paña. Ya habian derribado tí sus contrarios, se habian repartido los 
empleos, y al hablarles de iberismo bostezaban 6 cambiaban la con- 
versacion (1). 
Para mí,  sin embargo, la sitdacion en nada habia mudado ; te- 
niamos cn Portugal á un rey adolescente y en Espaiia B una prince- 
sa heredera del trono. Nada más obvio 6 iniportante que preyarar su 
enlace, 6 llevarle desde liiégo á efecto por medio de una bula del 
Papa para un casamiento de futuro, de la misma manera cliie se habia . 
verXcado en otro tiempo el de la heredera de Aragon con el conde 
reinante de Cataluíía, entre cuyos soberanos habia mucha más di- 
ferencia de edad que entre D. Pedro V y la Princesa de Asttirias. 
(1) No quiero con esto dccii. que no hubiese algunos que eontinuascn re- 
conociendo con entnsiafimo la suma conveniencia de la fusion peninsular 
lcgal, voluntaria y pacifica, entre los cuales citai.6 B D. l?i.ancisco Narti- 
nez de la Rosa, general D. Facundo Infante, D. Francisco Lnxan, D. Sera- 
fin Estébanez Calderon, D. Leopoldo A. de Cueto, D. José de Hezcta, Don 
Juan Qalcra, D. E. C. Aribau, D. Martin de los Heros, D. A. F. de los Rios, 
D. A. Romero Ortiz, D. José María IIuet, D." G. Gomez de Avellaneda, el 
Narqués de Pidal, etc., etc. 
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Poseido de tales ideas, y aprovechando la llegada k Madrid del 
Excmo. Sr. D. Josd Isidoro Guedes, capitalista y par de Portugal, 
decidido ibérico, le  di un convite, al que asistieron varios graves 
hombres políticos y la maFor parte de los directores de periddicos, 
y en 61 propuse que se procurase establecer en Portugal y España 
una sociedad de propaganda peninsiilar. Admitióse mi  pensamiento, 
y se nombrd allí mismo una comision compuesta del general D. Fa-  
cundo Infante (presidente de las Córtes Constituyentes), como pre- 
sidente; de los directoes de los tres principales periódicos de Ma- 
drid, de D. Biienaventiira Cárlos Aribau y del promovcdor de la idea. 
6 e  escribió é imprimi6 el prospecto de la  proyectada sociedad, pero 
no llegó h repartirse, Héle aquí : 
PROGRAMA DE L A  ASOCIACION PENINSULAR. 
N Las grandes conmociones de los estados, los sacudimientos que 
señalan en la  historia cl paso de las revoliiciones, para ser legitima- 
dos & los ojos rle l a  posteridacl necesitan engendrar alguna idea fc- 
cunda, algiin pensamiento grande y benéfico, destinado S mejorar la 
sucrte y el porvenir de la sociedad. 
 los sacrificios qne España sc impuso en la gloriosa guerra de 
1808 fueron el caro precio que adquirid la revindicacioii de su in- 
dependencia nacional, así como, para señalar nuestro advenimiento 
entre la gran familia de las pueblos libres, hemos tenido que some- . 
ternos al sacrificio de tradiciones y hAbitos hondamente arraigados 
oii el nuestro. 
1) Las vacilaciones y tropiezos que han retardado nuestra cduca- 
cion constitucional encuentran su compensacion en la fecundidad y 
grandeza de una idea que, engendrada en%épocas anteriores por es- 
piritus generosos, parece al presente destinada ib fructificar y carac- 
terizar el iIltimo periodo de nuestra revolucion. 
» E l  pensamiento de la union de los dos reinos que forman la Pe- 
tzinszbla Ibh,ica, malogrado por los errores de la dinastía austriaca, 
entorpecido 4 consecuencia delas estipulaciones de la p ~ z  de Utrech, 
aletargado, por decirlo así, dnrante el siglo xvi11 , no fué en modo 
alguno cxtraño d Ins vigilias de los grandcs hombres que adornaron 
10s reinados de Juan 1 y CBrlos 111. Brilló fecunda esta idea en la  
patri6tica mente del inmortal Jovellanos, y desde ent6nces nunca, 
nunca ha dejado de albergarse en ciertas almas privilegiadas. 
>Los archi~os de la diplomacia y la historia de la emigracion 
constitucional encierran curiosos 6 interesantes clocumentos , que 
prueban la perseverancia con que hombres consagrados al triunfo de 
tan generosa idea procuraban convcrtir todas las vicisitudes politicas 
por que hemos pasado de medio siglo d esta parte, en otras tantas 
ocasionas de fecundar el pensamiento de reunion, de fraternidad, de 
fusion delos intereses de Portugal y España. 
))Patentes y públicos fueron para todos los esfuerzos de los ini- 
ciadores y propagadores de la iclea ibérica cn la última circunstan- 
cia solemne y legitima en que pudo aspirarse por medios puramen- 
te pacíficos y legales d ver eiigrandecidos, en un porvenir más 6 mé- 
nos cercano, los intereses de los dos pucblos. Fueron las bodas rea- 
, les de España esta ocasion malograda, porque la razon pública, la 
evidencia y los anhelos del país se vieron sacrificados d cdlculos de 
privado interes. Por fortuna la  Providencia, que vela por los pue- 
blos grandes y desgraciados ; la Providencia, que no deja perderse 
la buena semilla en el campo intelectual, volver4 tal vez d prcsen- 
tarnos en breve otra ocasiontanto 6 más oportuna que la que ent6n- 
ces perdimos sin culpa nuestra. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
1, ¿NO será deber nuestro el saludar con gratitud y amor d los 
portugueses, que se presentan como nuestros colaboradores en la 
magnífica emprcsa de reconstruir una patria rpe nos sea coman, de 
formar una liga tan intima y tan fraternal, que no basten d desha- 
cerla ni las artes de la diplomacia, ni los mezquinos afectos de po- 
deres envidiosos, ni  la rivalidad de intereses destinados 4 hermanar- 
se y confundirse ? 
B La idea de la union peninsular es de aquellas cuya bondad, ciiys 
fecundidad, cuya grandeza no necesitan demostracion ni encomio; 
que basta enunciarla para que satisfaga al convencimiento y al CO- 
razon dc todo buen patricio ; pero cuya novedad, para la mayoría de 
ambos pueblos, exige al mismo tiempo un& propagacion extensa y 
activa, que uniforme las creencias y destruya las preocupaciones 
arraigadas en largos años de separacion y antagonismo. 
lo Ademas, la realizacion del pensamiento de la union ibérica, lle- 
vado 4 sus últimas consecuencias, esto es, 4 un porvenir en que loa 
dos pueblos compongan un solo pueblo, una sola sociedad y tengan 
un solo goliierno, ha de ser obra del tiempo, y no efecto de una com- 
binacion precipitada; ha de ser hija de la  madnrez delas ideas, fru- 
to dcl racional convencimiento, para qiie ninguno de los dos esta- 
dos piieda argüir de fuerza ni de sorpresa al otro. 
>El dia en que 1% union se verifique, ha de ser con plena y abso- 
luta libertad por anibas partes, despues de haber vivido algiiii tiem- 
po bastante cerca, con relaciones íntimas y en alianza bastante es- 
trecha para haber aprendido B conocernos mutnamcnte, despues de 
haber cxaminado y discutido todas las ciiestiones, todas las venta- 
jas, todos los inconveilientes , y cle haber deliberado sobre ello Ins 
Cbrtes de ambos reinos. 
~Porquc ,  no debemos disimularlo, si bien el pensamiento de for- 
mar una sola cle las dos naciones ha sido adoptado en Portugal por 
hombres eminentes como fil.lósofos, como economistas, como litera- 
tos y conio patriotas, la  fusion inmediata y completa de las dos na- 
cionalidades encuentra tocla~ria obstltciilos en la opinioil y eil los par- 
tidos organizados; obstáculos que la discusion estlt llamada B veii- 
cer, demostrando á portiigneses y á espalioles que ningun sacrificio 
les pedimos, y que el moinento de su completa amalganla ha de ser 
obra de la experiencia y del uso que hagan de su propia libertad, 
limithdose la acoion de la gcneracion presente 5 destruir las bar- 
reras que nos dividen, á desvanecer las prevenciones existeiltes aiin, 
y B mejorar nuestra recíproca coiidicioii, sin que eil inodo algu~io se 
violente nada de ciiai~to afecta ti la personalidad do entrambos puc- 
blos bajo el punto de vista de su independencia y de su naciona- 
lidad. 
))Aceptar, clefendei., propagar el pensamiento de la reunion com- 
pleta, absoluta de los dos reinos, formar de ambos iin solo pueblo, 
es la teoría de la uilion pe~zinsula~~; pero esta tcoria no aspira 4 una 
realizacion inmediata, sino que, por el contrario, la suliordiila y re- 
, mite á la Bpoca en que la opinion sea uninime en ellos, y en que sil 
fusion sc verifique con la garantía de la discusion mds bmplia y se 
decrete por los legítimos representantes de ambas naciones. 
>Mas para merecer un porvenir tan venturoso y apetecible, para 
apresurarlo, no s610 es necesario uniformar las opiniones, discutir 
runcho y acercarnos mucho unos á otros, sino que tambien es pre- 
ciso que B la union completa y voluntaria preceda iiu estado prepa- 
ratorio é intermedio, que, allegándonos bastante, nos dé 4 conocer 
las ventajas de allegarnos mis todavía. 
,Para esta grande obra de interes nacional, para que el país en- 
tero pueda asociarse d ella, para ponernos en situacion de darnos la 
mano y cle coaclyuvar con los portugueses que se hallan animados 
del mismo propósito, conviene organizar el partido ibérico, asentán- 
dole en bases político-Bosbficas de reconocido y mutuo interes, y 
fiindaiido una Asociacion Penif~sular, que se proponga los siguientes 
fines : 
3 1." Reunir en un centro comun de accion 4 todos loa que de- 
sean l a  futura union de España y de Portugal por medio del libre 
consentimiento de los dos pueblos, y bajo las condiciones que esti- 
pulen las casas reinantes y los parlamentos de ambos. 
1) 2." Preparar la realiaacion de cste pensamiento por medio de la 
discusion, dc la prensa y de los elementos intelectuales y morales 
que suministran la libertad y las costumbres de la  civilizacion. 
~ 3 . "  Como preliminar importantisimo de la futura union de 'am- 
bos pueblos, la asociacion dirigirá sus esfuerzos todos A obtener de 
los gobiernos de España y de Portugal la adopcion de las siguientes 
medidas, bases inmutables de las relaciones internacionales y del de. 
recho píiblico de ambos paises : 
l.'= 
Union aduanera, que iguale los intereses de la produccion y del 
comercio en los dos estados, haciendo desaparecer las aduanas de la 
frontera y constituyendo completamente libre el trdfico interior de 
todos los objetos que respectivamente se importen y exporten de un 
país á otro. 
2.a 
))Igualdad de bandera, 6 sea que los buques portugueses se con- 
sidcren y traten como buques españoles en nuestros puertos, y el 
pabellon español se asimile al nacional en los puertos lusitanos. 
3.n 
n Que los portiigueses domiciliados en España y los españoles do- 
miciliados en Portugal, y los hijos de unos y otros, gocen recipro- 
camente de todos los derechos civiles y políticos que corresponden 
6 los naturales de los respectivos reinos. 
3 
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))Reciprocidad de títulos y grados académicos y cientificos, hasta 
el punto de que los abogados, m$dicos, profesores y todos los indi- 
viduos pertenecientes á las carreras literarias en ambos reinos pue- 
dan ejercer en ellos sus respectivas profesiones, sin otro requisitu 
que la  comprobacion de l a  legitimidad dcl titulo. 
5.a 
n Tratado postal, en cuya virtud las cartas y peribdicos circulen de  
uno á otro reino bajo las mismas condiciones que las que rigen su 
corrospondencia interior. 
6." 
D Que los dos gobiernos fijen un plazo dentro del cual u n  mismo 
sistema de pcsns y medidas y una misma ley monetaria rijan 5 Por- 
tugal y 4 España. 
7.a 
>Lo Asociacion gesti0nai.A vivamente cerca de los dos gobiernos 
para que auxilien y protejan la formacion de una compañia, que 
tomc 8. sil cargo la  constriiccion, en un termino dado, del camino de 
hierro de Lisboa ti Madrid. 
8." 
))Emplear& la Asociacion todos los medios que estén ti su alcance 
parn estrechar las relaciones colectivas é individuales entre los na- 
turales de R ~ ~ O S  reinos, procurando excitar en cllos, juntamente 
con una cooperacion recíproca, una emulacion noble y activa en be- 
neficio de los adelantos de la civilizncion de la Península. 
PROYECTO DE REGLAlENTO DE LA ASOCIACION PENINSULAR. 
~ A R T ~ O U L O  PRIXERO. Compondrrin esta Sociedad todos los indivi- 
duos qlic se suscriban en ella, obligAndose á pagar una siima anual, 
semestral b mensual, que no poclrá ser menor de un real de vellon 
cada mes; paghndose por adelantado. 
DART. 2.' Tendrri la Sociedad una Junta de Gobieriio, elegida A 
pluralidad de votos, y compuesta de iin presidente, dos vice-presi- 
dentes, doce vocales por lo menos, de los cuales uno será tesorero y 
otro interventor, y de seis secretarios. 
ü Cuando alguno de los individuos de la Junta se halldre enfermo 6. 
ausente, los que asistan serán suficientes para deliberar y obrar. 
ü ART. 3.' Corre á cargo de la Junta de Gobierno emplear los fon- 
dos de la suscricion cn publicar una Revista de los dos reinos de la 
Peninsula. Esta revista saldrá á luz, segun más conveniente pare- 
ciere 4 la Junta, en Lisboa 6 en Madrid, 6 bien alternativamente en 
ambas capitales. Los articiilos que 9, España se refieran, tales como 
biografías de hombres cblcbrcs españoles, estadística mercantil de 
España, anblisis de obras recien publicadas, etc., etc., saldrán en 
lengua portiigiiesa; y todo lo que se refiera d hombres 6 cosas de 
Portugal, en lengua española.-La Sociedad, ademas, y hasta don- 
de sus medios alcancen, protegerd la publicacion de folletos y pe- 
ribdicos, y adoptará todas las medidas que puedan contribuir 4 que 
los dos pueblos peninsulares se conozcan y se penetren de la conve- 
niencia de estrechar sus reciproca~ relaciones mercantiles y morales. 
BART. 4,' Cada año se celebrara una Junta General, donde se 
elegirá nucva Junta de Gobierno 6 se confirmará, en parte 6 en el 
todo, la existente. 
))ART. 5.' La Junta de Gobierno podrá aconsejarse, cuando lo tu- 
viere por conveniente, de algunos de los socios de sil confianza, 6 
bien convocar Junta General extraordinaria. 
1) ART. 6.' Se procurardn establecer asociaciones peninsz~lares en 
las capitales de provincia 4 imitacion de la de la c6rte, las ciiales se 
considerarhn como siicursales de la principal y remitirdn á la Junta 
de Gobierno de Madrid el producto de las suscricioncs de su-rcs- 
pectiva provincia. Podrán nombrar un apoderado que las represente 
en el seno de la Junta de Gobierno de Madrid. Si se establecieren 
asociaciones peninsulares en las ciudades subalternas, cada una ser& 
sucursal de la existente en la capital de la provincia, siendo para. 
ksta lo que la sociedad de la capital de la provincia es para la de la 
c6rte. 
DART. 7.' Todo socio que pague veinte 6 mbs reales mensuales 
tendrá derecho d recibir grátis la Revista. 
n ART. 8." Al fin de cada año publicar4 la asociacion un extracto 
de la cuenta de ingresos y gastos, y una lista de todos los socios, 
con especiílcacion de las sumas con que cada uno contribuya. ü 
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Varias contrariedades , empero, fueron entorpeciendo el progre- 
so de la obra comenzada; siendo una dc ellas el que algunos sujetos, 
purameiite republicanos, empezaron 4 reunirse en casa de D. A. Mar- 
coartn y trataron de formar una socieclad ibirica en competencia 
coi1 la nuestra (que no rechazaba h ningilii pwtido) y con el objeto 
de promover uiia agitacion pública, lo ciial disgustb y retrajo 4 mn- 
chos hombres moderados, que estaban dispuestos 4 entrar en la 
presidia el general Infante; pero, á clcoir l a  verclacl, el mayor obs- 
thculo provino del eilfriamieiito de los itnimos. A medida que se iba 
olvidando la excitaciolique habiareinado en 1853 y 54, perdia en iii- 
tercs paralos hombres de accion la cucstion ibBrica, que ya s610 podia 
proclucir resultados para cl porvenir. Los unos no veian en ella oca- 
gioii inmediata de medrar, y otros temian que se los tuviese por ene- 
migas cle l a  legítima dinastía española; pues desde que eii nquellos 
menciouad~s años algunos conspiraron contra ella y l~cnsaron en l a  
de Braganza, fué; ya dificil quitar al iberismo el estigma de auti- 
borbbiiico; y estas apreiisioiies preoci~pabaii sobre todo 6, los que 
biites se habian distiiiguiclo en las filas de la oposicion contra los 
ministerios polacos. La bulla que procuraron armar los dem6cratas 
coiitribuyir mucho, repito, al rctrainiiciito de los liombres de Orden; 
por otro lado, eii Portugal continuaban vivas, hablando en general, 
las preocupacioiies contra la iinion peninsular, y se hizo evidente que 
era preciso aplazar la creacioii de la sociedad de propaganda ibhrica, 
para Bpoca mSs propicia. 
Creia yo, sin embargo, quc era preciso hacer algo; y en combi- 
nacioii con varios amigos de Portugal y Espaíia, y cspecialmentc 
con el Sr. CBrlos J. Caldeira, fiindanios dcscle el 1 . q e  Eiiero 1856 
iiiia Revista Pen2nsular meiisual, impresa en Lisboa, compiicsta de 
articiilos portugueses y castellaiios, en la que salieron nombres ilus- 
tres de los dos países, y sc mantuvo con lioiirn hasta que dej6 de 
cxistir. 
E l  Sr. Mendez Leal (vitrias veces ministro) allri6 esta Revista con 
uii precioso y sciitido artículo S manera de prúlogo , y la sostuvie- 
ron con subsidios peci~niarios los ilustrados senadores y capitalistas 
Excmos. señores José Isidoro Guecles y J. E. de Almeida. Este iU- 
timo, que pasa por iiiio de los hombres de más capacidad y talento 
administrativo que hay en Portugal, se ha llegado mas de tina vez & 
ser ministro de Hacienda. 
CAP~TULO 11. 3 7 
En  Julio cle 1856 cay6 la sitiiacion llamada progresista; qiled6 
alejado el Diiqtie do la Victoria, y entr6 d gobernar el general O'Don- 
ncll, el cual fiié reemplazaclo d los pocos meses por el Duque de Va- 
lencia. Segiin era natural, despiies (le1 reinado de la milicia nacional, 
. la renccion fié niarchando hhcia cl extiemo opuesto, y como la Prin- 
cesa cle Asthias iba creciendo y no podia dejar de pensarse en la 
cuestion dinástica, se form6 im partido en Madrid con el objeto de 
conseguir que los príncipes carlistas reconociesen d la: reina Isabel 
(la cual adoptaba estos planes), y de casar i su tiempo 4 la Princesa 
con el hijo de D. Juan. E l  embajador inglés Lord Howdeii, que co- 
nocia bien 4 España, lleg6 4 creer esto inevitable, segun ti mi mis- 
mo me manifest6 ent6nces ; pero el Conde de Jfontemolin, con su ne- 
gativa 4 la reconciliacion, desbaratb tales proyectos. 
La  noticia qne de ellos tuve, así como la de que se trataba del 
matrimonio de D. Pecho V con une princesa alemana, me impulsa- 
ron ti escribir un pequeño folleto, destinado excliisivamente d demos- 
trar la importancia de preparar desde liiégo el de dicho seiíor con la 
Princesa de Astúrias; lo ciial hice de acuerdo con D. Francisco Mar- 
tinez de la Rosa., D. José María Huet, el Embajador inglés Lord 
I-Iowclen, y otras personas graves y bien intencionadas. 
Mi pensamiento era que la misma familia real de España abriese 
cn Lisboa negociaciones al efecto, pues Bsta e r i  la  manera de ase- 
gurar el buen éxito. 
Si se hubiese atendido entónces á mi proyecto, y se hubiese logra- 
do ~jus tar  un enlace de futuro con D. Pedro V, no hubiera llegado, 
es cierto, 4 verificarse por causa de su muerte; pero siguiendo la 
misma política, se hubiera celebrado probablemente un pacto seme- 
jantc con D. Luis, y Ct estas horas la  Infanta de EspaEa podia esta? 
selitada en el trono de Portugal. Ningun caso, empero, se hizo de 
mi idea, aunque de adoptarla, lo peor que podia suceder 6 la Infanta 
era el ser reina de Portugal, como yo mismo tuve el honor de de- 
círselo un dia d su señora madre doña Isabel. 
Lleg6 el año 1857, muy adverso para el iberismo. Don Pcdro V 
contrajo matrimonio con una extranjera, y la Rcina de España di6 
d luz un príncipe. En  su consecuencia suspendimos la Revista Penin- 
sular, que s610 diir6 dos años (1). 
(1) 'Conservo una esquela de D. Pedro J. Pidal, en la cual me decia que no 
podia rndnos de lam~cntar hubiese cesado t a n  htil publicacion. 

d) estabelecer gabinetes de leitiira, principalmente peninsular; 
e)  publicar em portugiiez e hespanhol ou em ambos os idiomas, 
trabalhos de utilidad0 peninsular; 
f) promover, auxiliar, agenciar, ou mesmo emprchender a forma- 
gáo de companhias para o estabelecimento de vias ferreas na penin- 
sula, ou de quaesquer iiidiistrias especiaes que estreitem as suas re- 
lacGe$ ; 
g) estabelecer um servico especial de informagño, mediante o qual 
os artistas, artificcs , ou industriaes , que superabundem numa loca- 
lidade da peninsula, possam ser empregados noutra em que faltem; 
h)  auxiliar e promover viagens technicas de hispanhoes em Por- 
tugal, e de portiiguezes em Hespaiiha. 
DA acgño social deve concentrar-se n'uma commissáo admiiiistra- 
tiva, eleita triennalmente em assemblea gera1;-e n'uma commissZo 
de publicidade , eleita anniialmente pela mesma forma ,-a primeira 
com attribiiicoes de arrecadar e administrar os fundos, iniciar e di- 
rigir os trabalhos, relatal-os e prestar de tudo contas a assemblea: 
-a commissho de publicidade , dividida em cinco sec~oes, scientifi- 
ca, litteraria , industrial, artistica e economica dirige as publica- 
, $es e correspondencia com o governo , auctoridades e corporagoes, 
e fiscalisa a gerencia da commissho administrativa, superintenden- 
do teclinicamente qiiaesqer trabalhos emprehendidos. 
» O servigo d'ambas as commiss6es, logo que as forgas da associa- 
cao O permittam , sera retribuido, 
IJ A assemblea geral 6 a reuniao dos contribuintes cm pessoa, ou 
por procuracño. Tem uma reuniáo ordinaria aunual para eleger as 
commisijes , approvar regulamentos , votar contas e orgamentos, ar- 
bitrar ordenados e gratificagoes. 
' >Cada socio ou contribuinte tera direito a um exemplar das publi- 
cacoes da sociedade,-a entrada livre em todos os estabelecimentos 
d'ella,-as informa~oes e consultas que a sociedade possa fornecer- . 
Ihe,-e R. i ~ m a  quota proporcional 4 sno prestaqiio nos beneficios li- 
qu ido~ oii na liquidaqao da sociedade em caso de disso1uqiio.-Quem 
deixar de pagar tres mensalidades consecutivas perde o direito de 
socio. 
>)Tal 6 o espirito e a formula geral que aos alsaixo assignados tem 
parecido mais conveniente para comcgar de modo modesto, e sem ar- 
mar a ciumes, tima obra cujos resultados podem vir a ser de incal- 
culavel significaciio para a peninsnla. 
>Entre tanto níio dissimiilam que a siia tentativa isolada seria per- 
dida o11 qi~asi  sem alcance se egiial esforco nao fosse empregado em 
Hespanha pelos amigos do progresso peninsiilar, com o mesmo fim 
c acordo de se iiitcnderem e aiixiliarem no que aos dois povos inte- 
TeSS&. 
>E1 coin esta iiltenqio que se clirigem por este mcio aos seiis ami- 
gos, c aos amigos das suas ideas em Ilespanha , pedindo-lhes qiie 
tomem em considerac%o esta exposigiio, e no caso dc julgarom apro- 
veitavel a idea principal, llies communiqucm as suas intenqoes R 
respeito da constituigio da sociedade inclustrial em Hespanha, irman 
da que se projecta em Portugal,-oii (las modificac8es que por in- 
teresse commiim convenha fazer nas bases propostas.-lisboa , 27 
de Dezembro 1858.) 
1. Chrlos Josb Caldeira. 
2. F. N. de Sonza ñrandao. 
3. 1. F. Silveira da Mota. 
4. 1. E. Baptista. 
5. J. J. Pereira de Carvalho. 
6. J. J. d'oliveira Machados. 
7. J. M. Vieira. 
8. J. de Torres. 
9. L. P. Leite. 
10. R. Paganino. 
11. S. B. &'Almeida. 
12. A. Roclriguez Sampaio. 
13. P. Vieira da Silva. 
14. A. Urbano de Castro. 
15. J. N. Leitao. 
16. J. Marqiies da Costa. 
17. G. A. Rí3lla Jun.' 
18. C. Ribeiro. 
19. J. Felippe Ncry Delgado, 
20. Jos6 Estevno de Agor. 
21. Anselmo J. Braamcamp. 
22. J. M. Prazáo, 
23. Antonio X.@' Roclriguel; Cordeiro. 
24. Luis d'illmeida Albuquerque. 
25. Ckrlos R. Continho, 
26. A. Cardoso Avelino. 
27. P. da Ponseca Renevicto. 
28. J. C. d'Abreu e Sousa. 
29. S. dc Couto e Castro Mondreunos. 
30. A. Vieira Caldas. 
31. Jnointo H. da Veiga. 
32. F. Toixeira Sampayo. 
33. A. d2Attaide. 
34. 6. Coelho d'bttaide. 
35. J. A. Gromicho Oruceiro. 
3G. J. X. da Silva. 
37. L. A. d'0liveii.a Machados. 
38. J. E. Garcia. 
39. J. R. Cordciro 
40. D.' M. T. Lisboa. 
41. J. M. Latino Coclho. 43. D. García Perez. 
42. P. J. Pezerot. 44. CArlos Krus (1). 
L a  sitiiacion, empero, (le España era l a  ménos á propbsito para 
recibir semejante manifiesto y contestar á él. Se  estaba e n  plena reac- 
cion contra el iberismo por las razones qne Antes he  indicado, y á 
los periódicos les estaba vedado virtiialmente el hablar de l a  mate- 
(1) Un amigo de Lisboa me remitió en aquella epoca la siguientenoticia de 
las posiciones sociales de estos scüorcs : 
1. Propietario (luego inspcctor de las aduanas).-2. Capitan de Estado Ma- 
yor, ingeniero y comisario regio en el ferro-carril del Sur.-3. Doctor en le- 
yes, propietario y redactor del drc7bivo 27;nivwsal.-4. Doctor en medicina, 
catedrático de la escuela politecnica y miembro del Consejo de Obras Phbli- 
cas.-5. Doctor en filosofía, ingeniero y catedr8tico y vicepresidente dcl Ins- 
titzlto In.d?~stm.iaZ.-6. Comerciante.-7. Ingeniero y conservador del Instituto 
1ndwtm.iaZ.-8. Redactor dc la Opimionl-9. Director de l a  escuela normal de 
Lisboa y escritor phb1ico.-10. Doctor en mcdicina y redactor del Arclhtvo 
Universal.-11. Catedrático y presidente del instituto Ind?~strial.-12. Dipu- 
tado y redactor de la Rcvuhccion. de &tiembre.-13. Empleado público y re- 
dactor de la Revuluown. de Setiembre.-14. Id. id.-18. Ingeniero de minas,- 
16. Comcrciantc.-17. Capitan de artilleria, ingeniero y comisario regio en 
' el ferro-carril de Cintra y en el municipio de Lisboa.-18. Capitan de artille- 
ría, jefe de la direccion de Minas, miembro dircctor de l a  comision geol6gi- 
ca y de la acadcmia real de Ciencias.-19. Teniente de infantería y miembro 
de la comision geol6gica.-20. Diputado, redactor y propietario de la Rcvu- 
Zuoion. de Setiembre, mayor de artillería, catedrático.-21. Diputado, doctor 
en leyes y rico propietario.-22. Diputado y doctor en mcüicina.-23. Doctor 
en leyes y redactor del Lciricnsc.-24. Doctor en leyes, catedrático de la es- 
cuela politecnica, redactor y propietario del Diario de 0omnercio.-25. Doctor 
en leyes.-26. Doctor en leyes y delegado dcl procurador rdgio en Lisboa.- 
27. Catedrhtico del Institrrto Ind?~tl~ifl.l y de la cscucla naval.-28. Capitan 
de ingenieros, miembro del Consejo dc Obras Públicas y administrador ge- 
neral del ferro-carril del Este.-29. Capitan de Estado Mayor, ingeniero y 
administrador de las obras'del ferro-carril del Bste.-30. Propietario.-31. 
Teniente, catedrático del Imetitt~to In.kst?.ial y segundo jefe de la explota- 
cion del fcrro-carril del Este.-32. Empleado en el ferro-carril del Este.-33. 
Id.-34. id.-38. Teniente de artilleria y jefe de la explotacion del ferro-car- 
ril del Este.-36. Tenientc de infantería 6 ingeniero civil.-37. Comerciante. 
38. Teniente de infantería, ingenieyo, catedr,Stico de la escuela militar y re- 
dactor del lill~tu~0.-39. Ingeniero y redactor del El~~tw~0.-40. Doctor en me- 
dicina y miembro de l a  municipalidad de Lisboa.-41. Teniente de artillería, 
catedrático , üiputado, redactor de varios periódicos, secretario de la real 
academia de Ciencias (mAs tarde ministro de 3Iarina y Ultramar).-42. In- 
geniero civil y arquitecto de la municipaliclad dc Lisboa.-43. Doctor en le- 
yes y diputado.-44. Comerciante y banquero. 
42 LA IBERIA. 
ria. E l  intitiilado La  Pe~az'nsula habia sido rccogido un dia por ha- 
ber copiado iin artículo de iin diario de Barcelona, en que se habla- 
ba, bajo el piinto mhs teúrica y legal posible, de la conveniencia de 
la iinion peninsular. 
Consulté 6 varios amigos de los quc tenian en el corazon la idea 
ibérica (especialmeiite los Sres. gcneral Prim , D. Juan Valera, 
D. L. A. de Ciieto, D. Serafin E. Calderon, etc.), y todos manifes- 
taron la opinion de que era inoportuno (Y itiin imposible) en las cir- 
ciinstancias en qiie nos halldbamos promover la agitacion que desea- 
ban los firmantes del citado manifiesto, B pesar de hallarse clisfra- 
zado lo cliie tenia de político bajo el titulo de Sociedad Industrial, 
y en este sentido contesté :i los que me le  habian enviado. 
h principios de 1859, hall8ndose ya gobernando cl tolerante mi- 
nisterio del gcneral O'Donnell, el Excirio. Sr. D. Antonio Romero 
Ortiz, lino de los mis  antiguos, hhbiles y sinceros escritores ibéri- 
cos (así como uno de los hombres de mds capacidad que ciienta Es- 
pniia), prescnt6 en las Cnrtes 21n proyecto de ley, en virtud (le l a  
cual, dcbian ser conliines en ambos reinos de la península los grados 
y titulos universitarios, y podrian los súbditos de un reino ser em- 
pleados pdblicos en todas las carreras clel otro, y al contrario. Este  
proyecto de ley frié por unanimidad tomado cn coiisideracion; pero 
no llegó h discutirse y aprobarse, porque en Portugal no sc coiitestó 
con otra manifestacion igiial. 
E l  aíío 1860 vi6 el magnífico espectdculo de la  reiinion de Italia, 
y especialmente el de un rcino como el de Nitpoles, sobre tres veces 
mayor que el Portugal, con una biiena escuadra, Tina hacienda ay- 
reglada y iin ejército organizado, abdicar voliintariameiite su auto- 
nomía para formar parte de una gran nacion; viúse B Garibaldi en- 
t rar  triuiifante en sil capital coisblo dos ayudantes, en una carre- 
tela abierta, iniéiitras duii se hallaban en ella 8,000 soldados del 
rey Francisco. 
Con sumo interes segiiia yo tales acontecimientos, y dccia para 
mi : aEste  ejemplo tiene p c  ser fecundo para la Península; los por- 
tiigueses van B aprender de los toscaiios y napolitanos el olvido de 
sus preociipacioiies y 6 sentirse mds dispiiestos 6 fundar la jóven 
1beria.n i Czihn distante estaba yo de pensar que, por el contrario, 
la reiiiiion de Italia iba ti dar causa para iina agitacion aiiti-ibbrical , 
Hé aqiii los hechos. 
Entusiasmado por los sucesos de aquel país un buen anciano, muy 
progresista, antiguo diplomático, que siempre habia suspirado por 
l a  union peninsular, publicó en un periódico, un artículo sobre sus 
ventajas. Otro articulo sobre la misma materia publicó un j6ven de- 
mócrata, D. Artiiro Marco Artu. Estos escritos pasaron casi des- 
apercibidos Aun de los pocos que vieron los citados periódicos. Algo 
más llamó la atencion, B causa de la importancia de su persona, lo 
que dijo en las Cbrtes, y en el mismo sentido, D. Salustiano de 
Olózaga, sin que por eso la impresion dejaas dc ser muy pasajera, 
y reducida á los que seguian las sesiones del Parlamento. 
Como en las ideas de los citados señores se suponia (por el estig- 
ma que segun he explicado, habia caido enEspaña sobre el iberismo) 
un  fondo desfavorable á la dinastía borbóiiica, un peribdico archimi- 
nisterial , L a  Correspondencia, publicó un pequeño suelto, que clecia, 
poco más 6 ménos, lo siguiente : u Nosotros tambien deseamos la 
union de España y Portiigal , pero siendo doñn Isabel 11 la reina 
de toda la peninsiila. n 
Esta idea fué desarrollada en un folleto por un tal D. Pío Cfu- 
llon (1861). Su asunto, en sustancia, era demostrar qiie el Portu- 
gal, por ser pequeño y pobre, no podia continuar como reino inde- 
pencliente , y por consiguiente, no tenía más remedio que fundirse 
con España en clase de provincia de la misma. 
No quiero pasar adelante sin advertir que el autor de esta pro- 
duccion, 6 por lo mCnos d que la firmó, era pariente de D. Antonio 
Flores, secretario de la intendencia del palacio real, que en aquella 
ocasion desempeñaba interinamente la intendencia y estaba bastan- 
t e  entrometido en la real cámara; y es de 'suponer que el tal folleto 
no fuese otrL cosa que un acto de adulacion iL la Reina. 
Ciimple aqui declarar que ningun periódico de España, ni áun 
de entre los ministeriales, elogió ni defendió este opúsciilo; por el 
contrario, me consta que algunas personas que conocian al firmante 
le echaron en cara el haberle publicado, por lo cual, avergonzado 
s!n duda, retiró él mismo los ejemplares que se hallaban en venta. 
A poco de salir á luz llegué yo á Madrid, procedente de Francia, y 
habiendo ido á comprar el folleto á la librería en donde se vendia, 
me dijo su dueño que iio me le podia dar, porque el mismo autor ha- 
bia recogido todos los ejemplares. 
Otro pequeño folleto se publicó por entónces en Madrid, suscrito 

Sr. Betamio de Almeida cometi6 la niñada de publicar una retrac- 
tacion de sus ideas ibéricas, y hasta se lleg6 h promover una suscri- 
cion pública para solemnizar, en el dia 1." de Diciembre, el aniver- 
sario de la independencia de Portugal; cosa, sin embargo, que no 
lleg6 á verificarse, por causa, 6 bajo el pretexto, de la muerte de 
D. Pcdro. 
El  Sr. Pinto do Soveral, á la snzon ministro lusitano en Madrid, 
que sabía perfectamontc que en España muy raras eran las pcrso- 
nas que se acordaban para nada de Portugal, y que S nadie se le 
ocurria la idea de su conqiiista, ni mucho ménos, estaba maravilla- 
do de la excitacion de la prensa de Lisboa, y me preguntaba á mi si 
sabía yo quién la promovia, pues para él era ésta cosa incompren- 
sible. 
El  respetable Sr. Claudio Adriano da Costa (autor de interesan- 
tes trabajos econ6micos) me escribia en esta ocasion: uA celeuma 
anti.iberica levantada aqui neste momento contra a antiga occupa- 
Fao castelhana, 6 uma daquellas parvoicadas de que somente e ca- 
paz o nosso vulgacho. » 
A dtimos de 1865 pasaron los reyes portugueses por Madrid, en 
donde recibieron una ovacion del partido liberal avanzado. 
A principios de 1866 esta116 lainsurreccion del geneial Prim, y 
Bste fué el motivo para otra excitacion anti-ib6rica en Portugal. 
Temieron allí algunos que nuestro caudillo, en el caso de triun- 
far, iria á Portugal á imponer, do grado 6 por fuerza, la union bajo 
el cetro de D. Luis, lo cual consideraban ellos como conquista. 
Fracasada la iiisurreccion, los emigrados españoles fueron amoro- 
samente recibidos por los pueblos de ~ortugal-; mas habiendo el Mar- 
qués de los Castillejos publicado en Lisboa un manifiesto, en el que 
anunciaba que se preparaba 4 volver muy pronto 4 España para 
derribar A su reina, el gobierno de D. Luis se creyó en la obligacion 
de invitarle á que saliese de Portugal. Con e ~ t e  motivo, seis ú ocho 
diputados proniinciaron en las CGtes discursos de oposicion 4 la 
idea de la union peninsular; los que pensaban do modo distinto, na- 
turalmente, guardaron silencio. 
E l  diario La &oca del 24 de Julio de 1868 publicd iin articulo, 
armado por D. J. de Santiago y Hoppe, en el cual, despues de ha- 
cer algunas salvedades, trazaba un proyecto estratégico de invasion 
en Portugal. Empiezo por confesar que semcjante artículo era tan 
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intempcstivo como inconveniente; quc no podia dejar de suponerse 
habia (le causar pésimo efecto entre los portugueses; y por consi- 
guicnte, hay que creer, 6 que el autor del plan dc conquista, y e l  
dueño del periódico que le  admitió y public6, trataron de divertirse 
con la alarma y algazara que debia producir en Portiigal, 6 cedieron 
d algun sentimiento de otra clase, procurando meter cizaña entre 
portugueses y españoles, con el objeto de adulas d algiinas personas 
que no vieran de buen ojo establecerse entre ambos pueblos frater- 
nales relaciones. Despues, sin embargo, de haber hecho esa confesion, 
tengo que lamentarme de que varios periodistas lusitanos obrasen 
como niños, figiirdndose ya al Portugal atacado por la Espaiía , sin 
reflexionar un  momento acerca del valor de la tal procluccion. Si se  
tomaba como cl parto aislado de un individuo, quedaba el articulo 
sin importancia de ninguna espceie (sobre todo si se examinaba sil 
mérito por entendidos militares). S i  se consicleraba como publica- 
cion del peri6dico L a  &oca, saltaba 1ii6go á la vista que éste no 
era en modo alguno 6rgano dcl Gobierno ni tampoco de ningun par- 
tido. No se podia concebir que si cl Gobierno espa501,b alguna frac- 
cion política, formase proyectos de conquista de Portugal, empezase 
por anunciarlo en los periódicos y explicar los planes de ataque. El 
Gobierno que piensa en guerras se prepara para ellas, y en España 
cabalmcnte lo quc siicedia era, que se estaba desarmando, y que el 
ejército se quedaba, como aun se halla hoy dia, en cuadro. Por  rea- 
les disposiciones, datadas de fines del año de 1867, se suprimieron en 
artilleria (despues de haberse ya disuelto las compañías del tren d e  
todos los departamentos) iin regimiento de á pi6, otro de i caballo 
y otro de montaña; de tres maestranzas que habia, se dejó una sola, 
la de Sevilla, y se suprimieron muchos destinos de jefes, de scsultas 
de lo cual han quedado de reemplam un gran númcro de oficiales de 
esta arma, cosa que hasta ahora nunca se habia conocido ; en inge- 
nieros se suprimió el batallon de ob~.a.os y varios destinos de jefcs; en 
caballería se suprimieron cien caballos en cada regimiento y una re- 
monta, mandándose vender los caballos y envianclo d los hombres d 
sus casas; de modo que de once mil caballos que dntes habia, sólo 
quedaron seis mil ochocientos en todo. E n  infantería se suprimió 
el tcrcer batallon do cada regimiento, y ademas mil hombres; de 
modo que quedaron de reemplazo más de mil oficiales. En la  mari- 
na se mandar~n  d los arsenales todos los grandes buques, dejando 6 
bordo une pequcña fuerza manclacla por un oficial; y se siip~imieron 
muchos clcstinos de jefcs, de lo cual resiiltó que qiiedaron de reem- 
plazo misclios oficiales, cosa hasta ahora desconocida en la  ,marina. 
Piié eil tales circiiiistancias cuando en Portugal gritaron « 1 A las ar- 
mas lo  varios pcriodistas por.. ... 111s articiilo de L a  APoca. 
Hubiera podido siiceder que algiin gobieriio reaccionario de Es- 
paña liubiese formado proyectos mas ó ménos fijos cle atacar al Por- 
tugal, sin que esto significase que la nacion espaííola, n i  la mayo- 
r í a ,  ni una parte siquiera dc ella, aplaudiese tal iclea; pero la verdad 
es que en ninguna época de la dominacion borbónica ha ociirrido :i 
rey 8 ministerio alguno el conq~iistar al Portiigal, n i  &un remota- 
mente h a  daclo motivo 6 pretexto para que ta l  intcncion se le pudiese 
atribuir. 
Debo, empero, reconocer cpc esos periodistas cle Portugal & que 
he  aludido no eran tan medrosos y tan niños como B primera Gsta 
aparecian; debo explicar que no tenian en la realidad el miedo que 
aparentaban. Su  anti-iberismo, méiios que patriotismo, erauna rn- 
ma de partido, con que hallaban medio de atacar al Ministerio, B cnu- 
sa cle contarse en su seno el insigne Sr. Lat. Coelho, autor dcl pró- 
logo de mi incmoria L a  Ibcric~; haciendo variaciones sobre este tema : 
« E l  Sr. Lat. Coelho es ibérico; luego toclos los demas ministros 
deben tambien serlo; luego tenemos un  gobierno dispuesto h ven- 
dernos á España, la cual se prepara á conqiiistarnos, como lo priie- 
ba el articiilo de L a  dpoca.» 
Hasta se apl*oveclió la circunstancia de babersc , por casualidad, 
sabido que cl Excmo. Sr. Chrlos Cddeirn, llegado h Lisboa en Se- 
tiembre íiltimo, llevaba en su baul un  ejemplar de mi mcmoria Ibe- 
ria (de la cual sc publicaron ya tres cdiciones en 1852,1853 y 1855) 
con algunas corrccciones y acliciones , á fin de p e  sirviese para l a  
cuarta edicion; aprovecharon, digo, algunos periódicos esa tan in- 
significante circunstancia para hablar de traidores y de Migueles de 
Vasconcelhos , esparciendo la necia mentira de que dicho señor ha- 
bia introducido un paquete cerrado, sobre el cual estaba escrito : tPa-  
peles ibéricos (y &un proclamas ibéricas) para ser distribuidos opor- 
tunamente. 1) 
t Qiié poclian decir los papeles ibCricos mtis que lo que dice l a  pre- 
sente Memoria, de la cual c h r e n  libremente, como tintes he men- 
cionado, tres cdiciones en Portugal desde 1851 1 
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E n  fin, hasta se inventaron (segun 11% indicado algun periódico 
mismo de Lisboa) proclamas victoreando al rey D. Luis por sobe- 
raiio de toda la Península; y esto sólo para prolongar y aumcntar 
con furibundos articnlos la agitncion con que se, intentaba derribar 
al Sr. Latino Coelho y al ministerio en general. Esas proclamas fue- 
ron fijada8 denoche en alguna esquina, y despues publicadas, prime- 
ro por el periódico As 1Vovidades, y luego por los otros que coadyii- 
vahan 8- la excitacion contra el Gobierno, de que el público no hizo 
caso. 
Ya  seria tiempo de qiie se abandonase en Portugal ese estribillo 
de rttacar h los hombres que sucesivamente se hallan en el mando 
con la aciisacion de querer vendcr su patria ri la España; aciisacioii 
que, por tan gastada, ya no produce el efccto que se proponen los 
escritores de oposicion; pcro que produce, si ,  el efecto de excitar y 
mantener Iris preocupaciones, lag desconfianzas y los odios entre dos 
pueblos, ii los cuales tanto convendria el ser para todo y constante 
mente íntimos amigos y hermanos. 
v ~ i b a l t a r  
t e u t a  
FRICA 
J:  A ;?it/ 9; Li/'!Vmf~/ 
Ventajas de la union de Portugal y España. 
Voy iL componer este capítulo principalmente con citas de diclios, 
escritos 6 periúdicos portugueses. Tienen para la masa del pueblo 
más autoridad que lo que pudiese salir de una pluma española, y 
ademas prueban que la nacion lusitana es, h pesar de ciertas al~aricn- 
cias , ménos opuesta de lo que muchos se figuran 6, la union ibérica, 
lo cual no deja para nuestro objeto de tener importancia; porque 
si esa oposicion fuesc en efecto completa y absoluta, podria califi- 
carse de superfluo y perdido nuestro actual trabajo, y casi tanto val- 
dria que no saliese 6, luz. 
Al fin del capítulo poiidré algunas observaciones de mi propia co- 
secha. 
E n  1821 publicóse en L i s b ~ a  un pequeño folleto con este título: 
Diálogo sobre e l  futuro destino de Portugal, etc., por D. C. N. Pu- 
81.icola. Lisboa, Imprenta Nacional, año 1821. Fignra un diálogo en- 
tre Scévola y Lelio. Despues de haber observado este último que 
Portugal puede mantener su independencia por niedio de aliaiizas, 
dice 
I í( Pero nosotros nos convertiríamos perpetuameiite en dependien- 
tes de aquellos íi cuya proteccion seria preciso sujetarnos; y la in- 
dependencia, por cuyo amor deberiamos sufrir grandes sacrificios, no 
sería más que una independencia nominal. Un pueblo pequeño, que 
b - 
no puede, sin proteccion , conservar su existencia politica , estará 
siempre bajo la dependencia de su protector. No es ncccsario salir 
de nuestro propio pafs para buscar pruebas de t an  triste verdad. . 
>En ese caso, de no poder nosotros constituir una independencia 
estable y ventajosa, nos incorporariamos nuestra vecina la España. 
Esta idea no es tan horrorosa como a1 pronto os ~ o d r i  parecer. Por - 
mitidme que discurra un poco accrca de clla. 
)>Un mismo clima, una misma posicion geográfica iinen á España 
con nuestro pequeño Portugal. El  continente espaíiol le circunda 
por tres lados; por el cuarto lado le baña el mar con las mismas 
aguas que ti toda la costa de la Peninsula hispánica. A quien le obser- 
va en los mapas, ocurreluégo l a  perspectiva de un territorio oblon- 
go, enclavado en aquclla potencia, de la cual ningun límite natural 
la separa. Los Pirineos, el mar, los puertos formaclos por grandes 
rios, y un terreno fcraz, presentan en la Pedinsiila al imparcial con- 
templador de la nati~raleza el espectáculo de una gran nacion , ti la  
que esa misma naturaleza proveyó de todo lo necesario para ser inex- 
pugnable, indcpendiente , segura, rica, fcliz ; de una gran nacion 
que ni por tierra ni por mar puede temer la guerra..... 
))La leccion de la naturaleza se confirma por la de la historia. 
&ta nos muestra d Portugal reputado en todos tiempos como 
una parte de España. Así los geúgrafos y escritores , tanto naciona- 
les como extrnqjeros, han considerado como la patria de un solo 
pueblo, 
»Como cabcpa allí d a  Europa toda, 
el extenso y rico territorio que se extiende desde el scpulcro de 
Pyrenne hasta las columnas de Hércules; desde cl mar Cantábrico. 
hasta el Mediterráneo ..... 
3 Ya sea en la época de la dominaeion de los romanos, godos, 
moros, ó en la de los cristianos, siempre vemos d España unida en 
una sola potencia con Portugal ..... 
n 8610 al fin dcl siglo XI empez6 Portugal i separarse de Espa- 
ña ,  despues que el inmortal Pelayo, refugiado con los cristianos en 
la parte septentrional de la Península ....., concibió, con el auxilio de 
otros príncipes cristianos, la empresa de expulsar ti los intrusos aga- 
renos, que por espacio de 300 años la habian dominado ..... 
1) FuB clesde ontúnces que Portugal empezó A ser un reino sepa? 
rado de España, conservanda, empero en comun con ella la misma 
religion, las m i s u s  cúrtes , 12s mismos tres estados , las mismas ' 
costumbrcs, car&cter y lengua, y casi las mismas Ieyes, así como 
por la naturaleza tenía el mismo clima y sitiiacion. 
>) Conservóse esta scparacion A despecho de las siibseciientes con- 
testaciones y giierras que España sobre esto movi6. EJI el reinado 
de D. Pedro y D. Fernando estuvo & plinto dc cesar, y se hubiera 
entónces vcrificado la union de los dos pueblos, h no haber prcva- 
lecido las intrigas urdidas d favor de Francia, por amor de la cual 
sc encendi6 entre ambos piieblos iina guerra fratricida, arruinando- 
se uno y otro en provecho de extranjeros , como siempre nos ha  
acontecido. Verificóse, en fiil, la union en 1580, por muerte del rey 
D. Sebastian; mas ella no podia durar en manos do los impoliticos 
B insei~satos Felipes, y el absurdo proccclimiento del iiltimo de es- 
tos reyes acclcró é hizo reventar la rovoliicion de 1640, dc resultas 
de la cual, Portugal se scparí, de nuevo, y asi se conserva liasta aho- 
r a ,  no sin haber sufricio giierras porfiadas y una dependencia ser- 
vil de sus aliados. 
LELIO. 
1) Esas consideraciones suavizan el dolor que afligiria ri los port~i- 
giieses por verse confundidos en una sola nacion peninsular; mas 
¿cómo jiizgais pudiera vencerse el obstdculo que aquella unioii ha- 
llaria siempre en la antipatía que desdc tiempo antiguo subsiste en- 
tro españoles y portiigueses? 
~ ISubo  ciertamente esa antipatía, pero hoy ya no existe. Si ella 
ces6 cuando ...., sc reunieron en fraternal alianza España y Portii- 
gal ,  vendidos por el execrable tratado de Fontainebleau , j c6mo 
duraria ahora aquella antipatía ..... ? 
))Y ¡qué! jpociria ser hoy objeto de enemistad para los portugue- 
ses España, que ya no es la feroz y siipersticiosa España, dominada 
por Belipes é inquisidores, sino la España constitucional, sábia, 
justa, moderada, que levanta en sus fronteras la  hermosa estatiia de I 
la justa libertad, el baluarte inexpugnable en que van 9, quebrarse 
el despotismo y la tirania; España ilustrada, que difunde las lnces 
que han de felicitar toda la especie humava; que proclama una Cons- 
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titucion, c ~ ~ y a s  bases al fin toda la Europa ha de aceptar ; que sin 
el esti-uendo de las armas, por sil sola sabiduria , hace conmover B 
esos monstruosos potentados del Norte, nunca h n ~ t o s  dc adquii.ir 
territorio; España, eii fin, que extenderia sus brazos generosos al 
desdichado, perplejo y empobrecido Portugal? 
LPLIO. 
»&ras i ah! ~dejaréinos de ser portugueses 1 i Qiié triste ides, áun 
cuando A ella nos obligase la desesperacion! No sé yo s i  en esa du- 
r a  hip6tesis, no nos conveiidsia más continuar estando sujetos y iini- 
clos al Brasil (1) que á España; esto és, á parientes ántes que A ex- 
traños. 
» No dcjariamos de ser portngiieses. Continiiando como tales, for- 
iiiariamos al mismo tiempo parte integrante de la naciuii ri que per- 
teiiecemos por geografía, política é historia; con la cual estamos 
identificados eii costumbres y ca1"hctei ; con la  cual constitiiiriamos 
eiit6nccs un mismo edificio; iio ya edificio g6tico y feudal, sino re- 
giilai. y inaj estuoso; edificio iiiexpiignable , que no volveria B ser afli- 
gido por el azote de la guerra. Mas de 35 dipiitados, elegidos por 
riosotros, nos representarian en la Asamblca comun , no como una 
colonia 6 país conquistado, sino comoeun reino, que en todo gozaria 
de los niismos derechos que los otros reinos v e  coiiiponen aquella 
gran nncion. Allí residiria el centro comun de l a  unidad peninsular; 
nosotros, empero, seriamos regidos por diputaciones provinciales 
portuguesas.n 
E n  el año de 1840 se public6 en LGriclics una revista nicnsual en 
leiigaa portiigiiesa, intitiilada A Pe?iinsz~ln (de la cual s610 he  podi- 
do hallar clos liiimeros), dirigida por cl gr. Antonio Ribeiro Saraiva, 
que era en 1830 secretario de la lcgacion liisitniia en Lbndres, y ha 
pertenecido siempre al partido legitimista. 
(1) Esto se cscribia cuando 1s familia ron1 clc Portugal se hallaba en el 
Brasil, lo  cual trajo al fin cl sconteciinieii.co clo sublevarse Portugal y sepa- 
rarse de aqi18lla, que Antes eram colonia. 
CAP~TULO 111. 5 3 
Al frente de todos los números de la revista se hallaba el siguien- 
te  emblema : 
El pensamiento de este periódico era recomendar para los reinos 
de la Península la polz'tica cle dos cuerpos y zcn alma, de que ha- 
blamos en el § 3.' del cap. IV.-De uno de los dos números que po- 
seo, copio las siguientes palabras : 
ct Fomenta la desunion pa9.a donzinar. - Hb aquí 1% mhxima mu- 
cho tiempo hh observada en la política de algunas naciones de Eii- 
ropa con relacion iL las dos potencias que forman la Peníflsiila ibé- 
rica. Los inmcnsos recursos y las ventajas naturales que la dicha 
Península pesee, bien sea que sc considcrcn su posicion y sus cir- 
ciinstancias geogrhficas , 6 las producciones y riquezas de sil terreno, 
6 el genio y cardcter de sus habitantes, ofrecen en ella los elemen- 
tos de una f ~ ~ e r z a  y de un poder marcados. Ningun político, digno 
de este nombre, dejarh de confesar que con talcs elementos bien 
aprovechados el cuerpo peilinsular seria de un peso enorme en la  
balanza de Europa. . . . . . . . . . . . . . . . . 
1) i Cuhl ha sido, pues, el maquia~élico y muy acertado juego de 
otras potencias, que deseaban y lograron para si csa iiinneiicia y pre- 
ponderancia, para la ciial estaba la Peninsula tan bien formada?- 
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Fud el tratar de poner en conflicto, y hacer que se gasthran y con- 
siimieraii, pugnando mutuamente unas contra otras , esas mismas 
fiierzas y energías peninsulares, que podian emplearse en ejercer in- 
fluencia fuera delas Españas. Este empeño de parte de la Inglaterra, 
por ejemplo, conocido desde el principio de la  monarquia portugue- 
sa ,  6 ciiando m$nos, desde que ella, comenz6 d tener mis  importan- 
cia por siis conquistas en Africa, y el principio de sus clescubri- 
mientos en el reinado del Sr. D. Jiiaii I ; este empeño, digo, se fué 
mis  y m i s  manifestando d niedida que el peso total de l a  Pcninsiila 
iba amenazando influir más en la  mdqlina y cl sistema general eu- 
ropeos. 
Pero el mismo empeño subió h su mayor auge desde el momen- 
to  en que la monarquía espaiiola, bajo el seguiido Fclil>e, dominan- 
do casi todo el mundo, mostró cudn justificados eran los recelos de 
sus cnviiliosos. 
))A pesar del gran podcr y de la opulencia d v e  habia subido 
Portugal en las cuatro partes dcl globo, siendo la  Eiiropa aquella 
sobre l a  cual, por la poca extension que 61 ocupaba, el imperio lu- 
sitnno pesnl~a ménos ; la potencia del solo Portugal no habia dado 
nunca gra1-1 ciiidado h los (lemas estaclos europeos extra-peiiinsula- 
res. Ni  tampoco el inmenso comercio de los portugiieses, Antes de la  
iiit-nsion de Felipe, despertaba envidias muy fuertes á las dichas 
naciones extranjeras , porque siendo sobradas sus excesivas utilida- 
des para tres millones de habitantes, y &tos bastante sobrios, abun- 
dantemente rebosaban los restos con que el comercio y las artes de 
iiaciones industriosas largamente y 4 poca costa se enriquecian. 
B Pero cuando Felipe 11 reiini6 en una sola cabeza las 'dos coro- 
nas poninsiilares y sus dependencias, l a  cosa mndO de aspecto so- 
bremanera y todo el resto de Europa tembl6 ..... 1 Entóiices se expe- 
riment6 la fiierza que la iinioii de la Peninwla hispana puede ejer- 
cer y l a  infliiencia v e  puede tciier en los destinos de Europa ! Así 
es que las demas naciones no dejaron de unirse, haciendo causa co- 
niun con Francia 6 Inglaterra al frente, contra el poder colosal que 
de la parte de Occidente la espantaba, asomdndose por los Pirineos. 
)i Siendo , .sin embargo, peligroso atacar al gigante de cerca y 
abiertamente con la fuerza, pensaron en fomentar el deseontei~to y 
las si~blevaciones en Portugal y en Cataluña para que cundiera11 
conlo veneno que se les siimiiiistraba casi d mano salva ..... 
 toda Europa aplaudió la restauracion de 1640, no porque se 
restituia el ejercicio de derechos al que los tenia, sino porque así so 
cortaba nuevamente en dos partes contrincantes el coloso peninsular 
que la aterraba. 
»Las potencias de Europa, empero, no se limitaron únicamente 8. 
reconocer la legitimidad de la restauracion, sino que trabajaron para 
establecer toda especie de precauciones á su alcance, h fin de evi- 
tar que en lo siicesivo pudiese repetirse la escena de la formidable 
union que acababa de romperse; la Inglatcrra particularmente tra- 
t 6 ,  como por consentimiento comun de todos, deligarse al Portugal 
con toda especie de vfnciilos , para, desde en medio de los mares, su 
elemento, empujarle, sacudirle y agitarle á la menor apariencia de 
ver soldarse la rotura por dondo se habian separado los dos miem- 
bros de la Península. Todo el mundo sabe con qué vigilancia y hasta 
importuna asiduidad desempe86 la Inglaterra su mision , acerca del 
particular hasta principios de este siglo. u 
El  célebre poeta Almeida Garret ha dicho en su libro Portugal 
en la balanza de Europa : 
a y o  creo y VGO que Portugal, por la fuerza de las cosas, que 
quiera 6 que no, que le convenga mis 6 ménos , ha de hacerso in- 
evitablemente una provincia de España. Si fuertes ..... y enteramente 
libres institiiciones no impidieren esa union y absorcion, que han de 
efectuar no sólo la ambicion 8 interes español, sino que tambien el 
forzado interes portugues , de comiin acuerdo y para la comun segii- 
ridad de ambos estados, u 
En 1847 y 1848 tuvieron en París vhrias rciuiiones acerca de la 
anion peninsular muchos emigrados portiigiieses y españoles, y fun- 
daron un clu6 ibérico. Sobre cuatrocientos de ellos hicieron un dia 
una manifcstacion piiblica, reunitindose en el boulev~rd de la Mag- 
dalena, y marchando en procesion hhcia el del Templc, y liiégo hasta 
la plaza de la Bastilla, llevando los portugueses la bandera portu- 
gnesa , los españoles la española, y en medio iba la ibdrica. En el 
boulcvard del Temple entraron en un gran salon, en donde se pro- 
nunciaron discursos alusivos á la circunstancia y se proclamó la fe- 
deracion ibérica. Liidgo en la plaza de la Bastilla se dieron vivas tí 
. la república ibérica, y prometieron todos trabajar por tan justa cau- 
sa. A esta manifcstacion se conyidaroii todos los clubs entbnces 
existentos en París. 
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Los promovedores de la idea fueron los Sres. F. M. de Souza 
Brandao y J. Pereira de Carvalho , y estuvieron en esa manifesta- 
cion el 8r. J. T. Lobo d'Avila (hace poco ministro de Hacienda), el 
Sr. J. Ferreira Samljaio y otros varios portugiieses que hoy ocupan 
posiciones importantes. 
El ilustre Sr. Lopes do Mendoripa dijo en el periódico La Revolu- 
cion de 'eetienznzóre de 9 de Noviembre de 1849 : 
n i, De qué sirven los brios de un partido ante la abyeccion de esta 
suceranía permanente? i Qué significa una independencia azotada 
vergonzosamente todos los dias por pretensiones escandalosas, y des- 
honrada por las invasiones sucesivas de iiaciones poderosas ? La Es- 
paña palpita todavia de indignacion, acordándose de las cien mil 
bayonetas francesas que proclamaroii el absoltitismo de ese tirana 
corrompido, que nada aprendió en las vicisitiides dc su agitada 
vida. El Portugal tiene todavia vivo el rccuerclo del u l t~aje  iiacionnl 
de 1847. Desgracia fuera si la piformidad de clima, de tradiciones 
y de raza no- convirtiese en hermanos 4 ambos países. Hó acf~ii 
por qué hemos de saludar con entiisiasmo el ilin solemne en que 
la Peninsula, ligada por la fraternidad política, pueda hablar co- 
mo una gran nacion 4 las naciones sus iguales.) 
Tengo recibidnci y conservo cartas del Excmo. Sr. obispo D. Je- 
rúnimo G. da Matta, en que me decia de su piiño y letra, entre 
otras cosas : 
ct Cuai~do h fines de 1852 salí de Macao , bien halagüeña era la 
perspectiva que se me ofrecia, entrando entónces en mis proyectos 
el hacer una visita h mi patria y mi buena madre y familia, así como 
tambien h los amigos de los dos paises que en nuestras aspiracio- 
nes patriúticas y en nuestros coloquios amistosos tantas veces he- 
mos deseado ver iinidos en una patria comun que nos ofreciese ga- 
rantías de prúspera estabilidad é independencia, emancipando na- 
tiiral y suavemente B nuestra bella Peninsiila de las humillaciones 
y miserias á que la desunion y las mezquinas rivalidades han con- 
ducido 4 ambos paises. . . . . . . . , , . . . . . . 
- ~Continiio pidiendo h Dios lagracia de que ilustre 4 los gobernau- 
tes y gobernaclos de ambos paises para que por los mcdios más sua- * 
ves se venga h realizar en breve una idea de tan alta trascendencia, 
no sólo politica, sino tambien religiosa. ) 
Conviene advertir que despues de algunos meses de publicada la 
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segunda edicion de la memoria Iberia cn Portugal, en la cual se 
manifestaron al piihlico estas ideas ibéricas del Sr. Matta, y de ven- 
didos más de setecientos ejemplares de ella, el Sr. Obispo fi~é de- 
clarado, por una solemne votacion dc las C6rtes del reino, úenernéri- 
to de la patria. 
El duque de Palmella, reconocido por el primer diplomático que 
en los tiempos modernos ha tenido cl Portugal , ha estado durante 
su vida expresando sin misterio algiino su opinion de que el Por- 
tugal, despiies de separado del Brasil, no tiene más remedio que 
unirse con España. 
E l  conde de Tojal, hace pocos años ministro de Estado de Si1 
Majestad Fidelisima , abundaba en las mismas ideas ; y la primera 
vez que le vi me hablb espontdneameiite acerca del particular. 
Alejandro Herculano, el autor quizd mds famoso del vecino rei- 
no, en la excelente historia del mismo que está pi~blieando , habla 
siempre de Portugal como de una parte de la España. 
E n  el año de 1850 se empezb d publicar en Lisboa iin sema- 
nario en castellano y portugues, con el título dc Revista del Me- 
diodz'a. 
E n  la Revista Lusitana de 15 de Mayo de 1852 se dijo, acerca de 
la primera edicion de la memoria Iberia, lo clue vamos 4 copiar. 
Desgraciadamente el autor del articulo quiere que la union se efec- 
túe por medio de una fecleracion, y no bajo otra forma. 
ct Aquel que haya alguna vez lanzado los ojos sobre el mapa de 
Europa, fijtindolos en ese bello territorio, besado, en cuasi todo sii 
perimctro, por las olas del Océano y clel Mediterrdneo, y apenas 
unido al resto de Europa por la magnifica cordillera de los Pirineos; 
a aquel que haya recordado la historia de esta hermosa Península, 
compaidndola con su actual deeaclcneia y aventiiranclo conjeturas 
sobre la fiitiira siicrte de los pueblos que la habitan, i110di.d por ven- 
tura, ya sea qne le llamen castellano b portugues, catalan 6 anda- 
luz, dejar de sentirse inspirado por el grandioso deseo de ver re- 
unidos todos los elementos ibéricos en une vasta y poderosa nacion, 
aprovechanclo todas lag fuerzas de estos pueblos hermanos para ele- 
var la patria comun al grado de importancia y de bivilizacion que 10 
corresponde, en vez de esterilizarse en luchas internas, fratiicidas 
é ingloriosas 1. .... Esta pregunta, ti pesar de no babcr sido todavía 
clara y formalmente hecha por la prensa portiiguesa, es tan natural, 
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los sentimientos que exprime son tan nobles, que no ~ u e d e  dudarse 
haya mds de una vez sido sentida en concieiicias leal y patribtica- 
mente portuguesas. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
uReunion de la  Península ibérica en una sola nacion. Hé aquí la 
idea capital de este escrito. Idea que todo corazon peninsular, que 
todo espíritu inteligente snluda coi1 entusiasmo; -idea única, qne 
puede levantar nuestras patrias del vergonzoso lodazal en que nos 
han lanzado una serie, raras veces interrumpida, dc gobiernos inep- 
tos 6 egoistas. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
>Un solo ejbrcito, una sola escuadra, nn solo sistema de aduanas, 
una sola represontacion diplomdtica en los países extranjeros, un  
solo poder central, liberal, pero enérgicamente constituido, que di- 
rija los intereses generales y comunes de toda la Península. ¿ Quién 
no preve las inmensas ventajas que deberiamos sacar de una fede- 
rncion tan naturalmeiite indicada?) 
D. J. F. H. Nogiieira tiene dicho lo siguiente, al hablar sobre la 
conveniencia de la reunion : 
<Hombres de creencias sinceras en la  religion de la patria, res- 
petamos el motivo de aiestros escr$ulos , si algunos tuviereis , de 
perder u n  nombre, que significaria mucho si la existencia de los pe- 
queños estados en Europa no fuese, como ha sido, un  juego de 
equilibrio, un punto de intriga para las grandes naciones. Nosotros 
tambien nos preciamos de amar el país en que hemos nacido y de 
reiiclir culto d l a  memoria de sus glorias. Mas por profundo que sea 
en nbsotros ese respeto, no llega hasta el piinto de hacernos prefe- 
rir la conservacion de un nombre falso d la adqiiisicion de iin bien 
verdadero. Somos muy apasionados y muy celosos de l a  indepen- 
dencia, que es l a  exprcsion mhs completa de la libertad de los pue- 
blos, pnra que nos parezca bien quc asi nos sacrifiquemos tan pró- 
digamente B la existencia de un simulacro de nacionalidad, que, por 
grotesco y miitilado, ya d nadie causa ilusion. i Cudl es el portu- 
gues digno de este nombre que no se haya corrido de vergüenza y 
'estremeciclo de inclignaeion al ver la impudencia con que los gabi- 
netes protectores disponen de nuestras cosas como sí diesen órdenes 
10s gobernadores de SUS colonias? 1 Y habrh todavía quien lamen- 
t e  la falta de una ta l  sitiiacion, que coloca B nuestros ministros & 
merced de una nota diplomMica, á nuestros buqiies de guerra al ser- 
vicio de otros países para que sean presa de escuadras poderosas, y 
quc hace qiic el suelo sagrado de la patria tenga que soportar las 
pisadas arrogantes del soldado invasor ! 
t 
»Pobre patria mia, escucha la voz del iiltimo, del m8s oscuro de 
tus hijos, que te halda el leizgiiqje fuertc, pero sincero, de l a  convic- 
cion. Desprecia desdefíosamente las argucias de esos hombres sin 
pecho y sin corazon, F e  pretentlen conservartc elevada, como vani- 
dosa reina cle tcatro, para mejor dirigirte sus tiros. Sacude esa nube 
de arpías que especulan con tu pasada grandeza para nutrirse en tu  
cuerpo extenuado. Cuando vuelvaii dias más propicios, lánzate re- 
sueltamente al frente del movimiento peninsiilar, en el cual tíi y los 
pueblos tus briosos compañeros lo teneis todo que ganar y nada 
que perder. D 
El peri6dico de Oporto A Pe~~i.nsz~la, en su níunero 40, al liacer 
una critica de la primera edicion de mi memoria Iberia, dice, entre 
otras cosas : cc Las demostraciones son claras, los argumentos con- 
cluyentes ..... No sé si habrA alguno que, leyóndola atentamente, no 
quede convencido. Sería preciso resistir 4 la evidencia. )) 
E n  el Almanaque democrático para 1853, impreso en Lisboa 
en 1851, se lee lo siguiente : «Buen 6 mal grado de los que rigen 
hoy los destinos de la  Peniilsula , ella tiende A aproximarse, á cono- 
cerse, h unirse. E l  pueblo portugiies es el primero en promover esa 
grande liga, dispiicsta por la naturaleza y reclamada por la política. 
Así como el sediento busca la fuente para saciarse, así i~osotros mo- 
rirnos por salir con dignidad y ventaja de esta falsa posicioii en que 
nos coloca nuestra pequeñez ,.... 
D Portugal, en otro tiempo grande por la importancia de sus CO- 
lonias, hubiera podido, con prodigios de celo é ilustracion , elevarse 
al rango de nacion respetalde. Pcro desgraciadamentc no f~ ié  así. Mi 
patria, por causas que no son aquí del caso referir, perdi6 una 4 una 
las joyas de sil antigua opulencia, tuvo la desventiira de sufrir cilsi 
constantemente gobiernos inmorales, estiipidos 6 violentos , y por 
eso ha quedado reducida 4 la tristc condicion de tutelada, yapor las 
facciones, ya por la diplomacia. En  tal eestado , su mejoramiento es 
imposible y su ruina cierta. Hijos emancipados de la patria espa- 
ñola, hicimos con gToria y estruendo la navegacioii de mares no co- 
nocidos y la conquista de cxtensas regiones, pagamos despues el 
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tributo inevitable h la suerte de las cosas humanas, siifrimos m a r -  
giiras y hiiniillaciones; y hoy, pobres de riqueza, pero no de ánimo, 
no de fc, no de experiencia, fijamos los o,jos en nuestra aiitigiia 
madre, y sentimos aquel alborozo y aquel santo respeto qne sc U ~ O -  
dera del hijo que ha  peregrinado por distintas regiones al avistar el 
teclio en qiie naci6. Qiic los pueblos h los ciiales nos dirigimos com- 
prendan l a  alta rnision de nuestro regreso. )) 
Don Jos6 EstevLo Coello de Blagalhaes, uno de los primeros ca- 
pitanes de las C6rtes liisitaiias, en lina larga é importante 31enzo- 
,riu dirigida en 1851 6 los electores , y en la cual, segun 61 mismo 
dice, pone de manifiesto, no s6lo siis convicciones políticas, sino 
que tnmbien sil corazon, trata de la cuestion ibérica de iin moclo 
sumameiite razonable. Dcja entender que el Portugal tarcle 6 tem- 
prano se Iia de iiicorl~orar con EspaBa, 6 por fi~crza 6 voluntafia- 
mente, y quc le  importa mucho, por consigiiiente, perfeccionar en 
lo posible el estado de su civilizacion. u 6  como rncclio de defensa 
en caso de una guerra, 6 como razon para que seamos mds consi- 
derados en el caso de una incorporacion pacifica, debemos poner todo 
niicstro pecho, empeñar todas niicstras fiierzas, aplicar todos niies- 
tros reciirsos paya que en cualquiera de estas dos contingencias no 
aparezcamos como iin pueblo inculto, riiclo , despreciable, de modo 
que ..... entremo~ en la  nueva socicdad política como quien no trae h 
clln ni industria ni capitales, ni ciencia ni capacidad. D Y más ade- 
lante, y como pma que no quede diida de sil opinion sobre la mate- 
ria,  expresa sil deseo de p e  los principes de Portiigal sc casen con 
las princesas de España. UNO me juzgo conlpetente para dar con- 
sejos h 1% dinastía; mas inclicard, sin embargo, que ella por sil parte 
haria quizh muy bien en pensar cn ciertos lazos de familia, cliie 
en el filtimo recurso podrian ser fitiles B ella misma y h la na- 
cion. » 
E n  un  articulo de polémica sobre la conveniencia del ferro-carril 
de Badajoz ha  dicho el iliistrado 8r. Lopez de Mendonca, entre 
otras cosas, lo siguiente : 
<Los doctores de la  nueva csciida ..... invocan tambien previsiones 
de alta política para oponerse al ferro-carril. 
>Recelan qlie la España se nos trague; temen que nuestra nacio- 
nalidad perezca; ven en la asinaiZacion de 20s inte~eses econúmicos y 
en la identidar1 de ideas el pensamiento de nuestra absorcion politi- 
ca; se estremecen 6 la idea de una fusion económica y de una iden- 
tidad de civilizacion con la España. 
uj, Qué conclusion quereis sacar de aquí? i Qiie debemos comprar 
nuestra nacionalidad 6 costa de nuestra civilizacion? i Que debemos 
ser miserables para ser independientcs? i Que, para conservar una 
tradicion, debemos pcrmaneccr aislados, débiles, salvajes, extraños 
4 todo progreso, fuera de la comunion de todas las ideas que tras- 
forman las sociedades moclernas?)) 
» Napoleon, en el auge de sus glorias militares, conservó la repú- 
blica de San Marino como una iiiuestra de aquella especie de go- 
bierno. Nosotros, por efecto de siniestras previsiones, debemos ser 
cl San Marino de la barbaridad y de la miseria. Servirémos cle tés- 
mino de com1)aracion entre lo pasado y lo futuro, entre el estado de 
civilizacion y el estado primitivo. Para conseguirlo, para que el con- 
traste sea mds chocante y poético, deberiamos desde liiégo destrozar 
nuestras máquinas de vapor, quebrar los faroles del gas, deshacer 
algunas brazas de carretera macaclam; y para estar mhs seguros 
contra una invasion, levantar, como lo hicieron los chinos hace dos 
mil quinientos años, una muralla en nuestras fronteras..,.. 
»Si el equilibrio europeo, si el derecho piiblico consignado en el 
congreso de Viena, y Antes en el tratado de Westfalia , pudiese ser 
invadido por una potencia cualquiera, no sería nuestro aislamiento 
el que podria salvar nuestra nacionalidad. La España, poderosa y 
pr6spera , creciendo toclos los dias cn poblacion , en riqueza y en 
importancia ; la España, que 110 se descuicla en promover sus intere- 
ses materiales, si llega h tener fuerza política ante las nacioncs eu- 
ropces para absorbernos , nos absorber&, aunque no hagamos camí- 
nos de hierro ni carreteras. Mas eii este caso ser6 por la conquista; 
en el otro, como vosotros nzisnios decis , no será por las a~mas,  por 
la violencia, sino por la asimilacion de los intereses econámicos y por 
la identidail de las ideas. 
1) Pero entónces formaiémos una sola nacionalidad, sin ningun 
esfucrzo, por el mero hecho del desenvolvimiento intelectual. Siem- 
pre que dos naciones tengan ideas idénticas, intel+eses eco~iómicos 
asimilados, j, habrd acaso entre ellas las diferencias, los antagonis- 
mos que constituyen las diversas nacionalidades? La fusion se ve- 
rificara sin dispararse un tiro, sin lastimar interes alguno, sin que 
se oiga una queja.)) 
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Don A. R. Sampaio, diputado Córtes y distinguido periodista, 
dijo acerca de la  misma ciiestion del ferro-carril : 
( ( . . . . . . . . . . . . . . . . . s . . . .  
))Los negros tratan de desfigurar 4 sus hijos y hacerlos feos para 
que nadie los compre. El Portlbguez (periódico) r l i e re  que seamos 
pobres y abatidos para que no haya quien nos conquiste. 
aY ¿fuimos tan necios, que combatimos al Conde de Thomar por- 
que nada hacia? Y sin embargo, aquella inercia era para nuestro 
bien. Qiieria que fuésemos inmiindos para que nadie nos codiciase. 
Queria el estanco del jabon , porque la limpieza podia hacernos un  
pueblo aseado, y por consiguiente apetecido ..... 
B Si nos piisieseii en la  nlternativa de ser miserables con nuestra 
nacionrtlidad y sin el camino (le hierro, 6 felicefi con é l ,  pero arries- 
gando el perder la nacionalidad, optariamos por la prosperidad conla 
libertad, fuera ciial fuese el peligro acerca de niiestraindependencia.~ 
Don José María Latino Coelho publicó sobre la misnia cnestion 
del ferro-carril un precioso artículo, del c11a1, en obsecliiio de 1a brc- 
vedad, extractarémos s610 los principales p l ra fos  : 
c Nadic sent6 todavía el pié en el ferro-carril, porque no existe. 
No hay todavía criatura viva quc haya podido gozar del privilegio 
de esta locomocion mhgica y excitante. Pero las almas de los hCroes 
de Portiigal tienen la preeminencia envidiable de pasearse p,or esta 
sombra de via pública. Don Juan 1, el condestable D. Nuño Alvarez 
Pereira, Men Rodrigiiez de Vasconcellos, l a  falange entera de los 
paladines de Aljubarrota, todos los personajes hist6ricos de las cr6- 
nicas y de las tradiciones y leyendas de Portugal han viajado fabu- 
losamente sobre l a ,  por ahora fanthstica, via férrea. Los espectros 
de esta gloriosa milicia de la independencia y de la  gloria nacional 
vagan ansiosamente entre Lisboa y Badajos, para impedir por u n  
esfuerzo sobrenatural que se consume la  obra nefnnda de la degra- 
dacion de niiestra nacionalidad. 
>Todas estas visiones amenazadorns y terribles piieblan, en efec- 
to, los calentiirientos cerebros de nuestros adversarios. E l  camino de 
hierro, partiendo de Lisboa, y terminando en un punto oscuro de 
Portiigal , significaria el desperdicio de la  hacienda piiblica , el triun- 
fo del agiotaje y el enriquecimiento de los traficantes ; la ruina com- 
pleta de todas las peqiieñas industrias de locomocion ..... Significaría 
a p h s  la  abolicion del cnlesin , la proscripcion clel macho y la in-: 
gratitud mQs desnatiiralizada hácia el jumento, compañero inmemo- 
rial de todos nuestros trabajos y peregrinaciones. Pero el camino d e  
hierro, terminando en Badajoz , sería el remate de todos estos es- 
candalos inauditos, entregándonos 8, Castilla por la conquista pér- 
fida, insensible 6 inevitable cle la asimilacion de las costumbres y de 
las razas. 
>No se teme ya que vengan las legiones del Duque de Alba á po- 
ncrnos el pié insolente sobre el esclavo cuello; solicita vela en favor 
nuestro la diplomacia europea. No se recela que renazcan los ana- 
cr6nicos litigios de siicesion , b que los ejércitos de Isabel 11 vengan 
ahora 6 reclamar la restitiicion de la herencia del hijo de Ckr- 
los V..... 
,No son las armas las que nos han de conquistar ..... El  ejército 
que viene d conquistarnos tomard por línea de operaciones el ferro- 
carril del Este. SUS combatientes cruzaran k cada momento la raya 
desguarnecida. Los soldados de este ejército no han de entrar con 
arrogancia castellana, como las falanges dc Felipe T I  6 los moder- 
nos batallones de Concha ; han de ser los viajeros españoles cle cada 
tren y de cada dia; han de ser las ideas castellanas invadiendo el 
Portugal; han de ser el comercio y la frecuencia de trato entre los 
dos pueblos rivales ; han de ser las mismas hijas def suelo español, 
que vencerkn con la irresistible sediiccion de sus femeniles encantos 
el rígido y heroico temple de los legítimos portugueses de bucna 
ley. Felipe 11 nos conquist6 coi1 el terror y la sangre; la España de 
hoy nos ha de absorber por la comiinion de ideas, por la pérfida 
amabilidad de su conversacion, por las dulzuras de sil amor y la. 
ternura de su afecto. España, imitando el galanteo caballeresco de 
sus antiguos poetas y amadores, vendrd con la guitarra en el brazo, 
corriendo por el camino de hierro, d dar una serenata amorosa en 
el Terrei~o do Paco, y dirigir requiebros castellanos A los ministros 
enternecidos. 
. . . . . . . .  s . . . . . . . . . . . . . .  
>Ocioso es insistir sobre los peligros del camino de hierro. S i  
nuestra union con España no puede provenir de la conquista; si nos 
aseguran que nuestra independencia no ha de ser jugada en los aza- 
res de la guerra; si la absorcion ibérica 8610 puede resultar de una 
asimilacion lenta y pacífica, igualmente útil y productiva para am- 
bos países, podemos emprender el camino de hierro y confiar en 
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nuestra fiitiira siierte. Hemos de probar p c ,  removida toda idea de 
violencia y de conqiiista, la asimilacion amistosa y gradual, léjos de 
ser iina caIamidatl j a ra  el país, sería la mejor soliicion de la suerte 
de la Peninsiila. Como portiigiieses protestamos contra toda inteii- 
cioii de conquista y dominacion brutal; como filbsofos y corno libe- 
r a l ~ ~  nos al~grnriamos de que ..... el camino de liierro, ademas de los 
milagros que opera diariamente, coiitase tambien el de haber desva- 
necido nuestras ostificiales fronteras, apagado nuestros odios nacio- 
nales, y hecho enti4ar ri los portiigueses y espaEoles en una coinu- 
ni011 fraternal y sincera, en la que todos f~iiiésemos simiilthneamente 
coriquistarlores y coiiquistados.~ 
E n  el peri6dico ministerial A Zsperanpa ha  dicho D. Alfonso de 
Castro, defcndieiido al Ministerio de los ataques recibidos de la opo- 
sicion migiielista , por permitir éste la ~i~culacioi i  de L a  Iberz'a : 
a Olviclemos odios antigixos , apagiiemos terribles desconfianzas. 
Dejemos descansar las ce~iizas de los héroes del Aljiiliarrota y Ihii- 
tes Olwos, y no vayamos h revolver sus sel~iilcros para de ellos sa- 
car venganzas. Respetemos los nombres de Niiño Álvarez Pereira, 
cle los Pintos , Almeidafi y tantos otros ; mas iio vayamos h pe- 
dir n. los uiios e1 puííal del conspirador, y 5 los otros l a  espada del 
soldado para derramar la  sangre de nuestros hermanos, que no nos 
atacan. Doblemos la cabeza ante los bravos quc afirmaron con la 
punta de la lanza la inilepeiidencia portiiguesa; mas no qiieramos 
establecer diferencia de r'wns, buscando su origen en la torre de Ba- 
bel, de lo ciial la filosofía moderna podria tal vez reirse. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
))La iVacion (pericidico de Madrid) a1)riicba cl pei~snmiento dc L a  
nieria, porque juzga, como mucha gente, que la  i~iiion de los dos 
pueblos sería muy veiitajosa para ambos países; porque ve en eRa 
union la  supremacía ciiropea de que debia iiicuestionablemente go- 
zar la naciori que fuese señora del Océano por los bellísimos piier- 
tos occideiitales de la Pciiinsula y (le1 MeJiterrhiieo, por tener las 
llaves del Estreclio y poseer los mejores puertos del litoral; porque 
ve en esa union la disposicion geogrhfioa armonizada con la iiacio- 
nalidad. 
»Si l a  patria estuviese amenazada por la conquista, iriamos, so- 
bre las tumbas de los Iiérocs de Aljubarrota, d pedir al Dios de los 
combates valor para exclamar : Sepultdmonos bajo sus ruinas »; y 
siguiendo el ej e q l o  de Varsovia, abrazados á las quinas, moririn- 
mos con honra. 
»Pero contra La Iberin jiizgamos que todo esto estB muy fuere 
de su lugar. E n  vez de hablar de guerra, tenemos que hablar de 
paz. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
»L)ebeis haceros cargo cle que una cosa es co~apuista, y otra es 
fusion; que en L a  Ibelqia nada hay de concpista; que los ministe- 
riales protestan contra vuestras cali~mnias ; que el Gobierno cierta- 
mente no cometer& el absurdo dc oponer l a  fuerza armada á las 
ideas, l a  guerra á IaJus io~~,  las masas militares iL iin eiiemigo im- 
palpable. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
))Mas, piiesto que qiiereis (como nosotros) la disciisioxi , i cuál es 
entbnces el crimen del Ministerio? ,J E s  p o r p c  se eiiciiciitran minis- 
teriales que a b r a ~ a n  las ideas dc la uiiion de las clos nacionalidades 
peninsularcs? Hay, empero, ibdricos en todos los campos. 
))Unos quieren la  union segun el sistema americano, y Qstos pue- 
den pertenecer al partido democrático; otros l a  dcsearbn por me- 
dio del enlncc de las dinastías de Borboii y de Bragaiiza, y ósos 
son monárquicos; otros l a  podrán querer á favor dc una fusion len- 
t a ,  y &tos pueden pertenecer á diferentes partidos políticos. 
j Cómo es,  pues, qnevcnis á aciism a l  Ministerio de qiie pre- 
tendo acabar con iiiiestra nacionalidail, sólo porque hay ministeria- 
les que profesa11 las ideas de iinion ? 
»Es,  empero, notable qlie hableis tanto clc nacioiialidades do este 
lado de acá de los Pirineos, en donde las barreras quc separan á los 
dos piieblos son artificiales ; en dondc esas barreras las forman, por 
decirlo así,  los cwabineros y guardas de las aduanas; en donde la 
lengua de los dos paises es cuasi la misma, los iisos y costiimbres 
muy semejantes , con una historia que se confunde durante muchos 
siglos ; y condeileis tanto los esfuerzos tentados cn Italia, en I-Iun- 
gria y en Polonia para reconstruir perdidas nacionalidades.)) 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
u E l  Ministerio sabe cpic hay un libro en el cual se prueba la ven- 
taja (lile rcsultaria para la Península (le la union de las dos distín- 
tas iiacionalidades cxistentes mAs acá. de los Pirineos ; sabe esto, y 
no oi>oile al libro el argumento de l a  persecucion; lo cual seria ab- 
5 
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siirdo. Sabe que algunos portiigiieses abrazan de corazon las ideas 
de La Ibericc, y no pretende oponer i sri creencia el cordel del al- 
pac i l ;  lo ciial seria tirhnico.~ 
Don A. J. C. Salgado, administrador y gerente dc la Revista 
Jfilitar portuguesa, el cual en el número de cste peri6dico corres- 
pondiente al nies de Agosto de 1853 habia escrito iin violento artí- 
culo anti-ibérico , public6 otro eii dicha revista del mes dc Noviem- 
bre del mismo año, que concluye así : a Los Sres. Letona, Pasaron 
y Vclasco se extasian ante la perspectiva de las inmensas consecuen- 
cias qnc resiiltnriaii de la iinion ibérica. Permítanme que yo les acom- 
1xtñc en sil éxtasis. 
,La posicion y veiitajas geogrAficas , la fertiliclad del suelo , la 
m~iltitucl y riqueza de las posesioiics iiltramarinas, la importancia 
. 
mercantil , las fuerzas de mar y tierra que forzosamente se habian 
de de~nrrolla~, y finalmente, la importancia política cle 11110 de los 
estndos mis poderosos cle Europa: tales son los rasgos cle ese bello 
ideal que yo ya he dicho que admiraba, pero sobrc cl cual no me atre- 
vo d detener la imaginacion por el recelo de verme atacado del mis- 
mo aiihelante éxtasis de niis contendieiltes, y porque delante de él 
se me interpone un cuadro indescifrable. Ese cuadro cs el cdmo se 
Labia clc realizar tan grandioso pensamiento, y de wé manera se 
hnbia cle efectuar la transicion del estcldo presentc al desz'deranduna.~ 
En iina obra séria , ini13resn eii Lisboa, que pone de manifiesto el 
verdadero estado actual dc las colonias portugiicsas y el cle las es- 
paiiolas , ha dicho el bien conocido D. Cdrlos José Caldeira estas tan 
sencillas como elociientes palabras : « i Ciiintos productor!, cudntos 
nuevos mercaclos y q116 vasta esfera de desarrollo no resultarian para 
la prosperidad de las dos naciones peninsiilares si recibiesen un ini- 
pnlso comiiii y enérgico las bellns posesiones p c  todavía cuentan es- 
parcidas por todo el globo en tan excelentes situaciones ! La identi- 
ficacioii de los intereses comcrciales y econ61nicos, h que tiende el 
progreso de la industria y de la civilizacioii en la Peninsnla, condu- 
cirh d la identidad de las ideas y h la asimilacion de los intereses de 
toda especie, y natiii.almente i la fusion de las dos nacionalidades, 
para la cual tantas otras causas concurren, tnles como el comun ori- 
gen y semejanza cle la lengua, del clima, de las costunlbres y de la 
religion de los dos piicbjos. 
IJ Cuasi todos los hombres pensadores de Portugal juzgan inevi- 
table la absorcion de nuestra nacionalidad por la nacionalidad espa- 
ñola, con la diferencia de que unos la consideran como una desgracia 
y mucrte política, y otros, al contrario , como el único halagüeño 
porvenir clue resta A nuestro país, si la union fiiere conveniente- 
mente preparada. 
u Es  cosa reconocida hoy que la Espafia no piensa ni puede seria- 
mente pensar. en conquistarnos ..... pero si, coqo en gencral se picn- 
sa , la absorcion es inevitable y conseciiencia necesaria del contacto 
entre los clos pueblos que las vias férreas y los intereses comunes 
han cle establecer por medio de su desarrollo, parece que el verda- 
dero amor ti nuestro pais no debe fijarse en una resistencia inútil y 
que nos ligue a1 atraso y A la barbarie con relncion al resto de EZI- 
ropa, sino quc mas bien clebc consistir cn trabajar coii tiempo para 
que esa absorcion nos sea lo mds ventajosa posible, convirtiendola 
en una zinion voluntaria y decorosa, p e  enlacc á las clos dinastías, 
y que se efectlie mihntrns que todavía podemos llevar al monte co- 
miin de la riqueza de la nueva nacionalidad iborica esos restos, to- 
davía tan importantes, de niiestra antigua opulencia colonial. 
3 i Qué inmenso porvenir de grandeza y gloria podrá tener la na- 
cion ibérica, tan felizmente colocada en d Occidente de Europa, se- 
ñora de riquísimas colonias, y coii sus vastos puertos sobrc el Me- 
diterraneo y el iltlhntico, coii 1s anienidad de su clima y la índole 
heroica de sus habitantes, rctemplada en una nueva existencia nacio- 
nal; en una nacion liereclera dc los gloriosos recuerdos do dos pue- 
blos quc se dividieron entre sí el mundo para de 61, hacer el ~ a s t o  
campo de sus dcsciibrimientos y concluistasl 
1) 1 Cuando yo en mis viajes y en meclio d d  Atlhntico mc entrega- 
ba A tales meditaciones, poco sospechaba que al llegar iL Por tug~~l  
veria la grandiosa y fecunda idea de la unidad .ib6rica discutida en 
la prensa peri6dica y tratada por algunos de nuestros mds lihbiles 
escritores !)) 
E n  La Revo1uc;no cEe Septwnbro de 9 de Diciembre de 1853 ha cli- 
cho lino de sus l~iincipales redactores : Poner en duda que la Pe- 
nínsula se ha de constituir algiin dia en una gran nacion, seria nc- 
gar los efectos que se derivan de las grandes leyes que rigen los mo- 
vimientos cie la civi1izacion.u Y en la  del 14 del mismo nics : a Ln 
union peninsular, no dudamos afirmarlo, es un hecho inevitable en 
los destinos de 1; civilizacion ibdrica. )) 
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En el Almanaque democrático de Lisboa para 1854 ha dicho su 
iliistrado cditor : a Una idea de gran trascendencia política empieza, 
de algunos años 4 esta parte, 4 ocupar la atencion de los ~ensadores 
peninsulares. Esta idea es la de la uiiion de Portugal y España. Des- 
pues de tentativas infructnosas efectuadas desde el siglo xv hasta el 
actual, ya por las armas como por la diplomacia, se ha llegado 5 
conocer que shlo la voluntad esponthea , promovida por el interes 
de ambas naciones, podia consumar un hecho de tamaña importan- 
cia para las mismas. Coniplácenos el consignar este triiinfo de la ra- 
zon sobre la viole~icia, y el sentimiento instintivo de aliaiiza que sc 
observa en los hombres ilustrados de los dos países. E s  que han apro- 
vecliado las lecciones de la experiencia. Unos y otros empiezan 4 ver 
en la separacion política de sus patrias la  caiisa de la mutua delsili- 
dad en qne yacen. España, no obstante su grandor y su heroismo, 
lia sido dos veces invadida en nuestros dias. Portiigal tambien ha 
sufrido en la misma época igual hurnillacion. i I-Inbiera siicedido esto 
fii las dos naciones hubiesen estado reiinidas? Afirmada q11e hubiese 
estado la independencia de la Pcnínsida, i á qué punto no Iiabriamos 
llegado lioy en cl canlino de la ci~lizacion? B 
El periódico diario O Progresso ha publicado miiclios artículos 
en favor del iberisrno, quc sería largo aqui copiar ni Aun extractar. 
Pondrémos shlo , como para mricstra, algunas liiieas de uno largo y 
excelente sobre la geografía de la Península. cc La division, dice, de 
In Península cn dos países 110 se pnede defender. No hay medio de 
justificarla. Es absurda é innecesaria. Existe porquc cs un hecho, y 
8610 como tal so mantiene. La línea que nos divide de España no se 
encuentra. Esto y aquello todo es un mismo país. No habia rnzon al- 
giiiia para de él hacer dos; y mucho ménos para que el uno fuese la 
cuarta partc del otro. 
B El  talento ménos perspicaz, cl espíritu más inocente, el campc- 
sino mis rudo que echárc los ojos sobre el mapa de la Península, dir6 
al mo~nento que es un solo país; que ella forma una sola nacion. 
)) Nos hemos comprometido 4 probar que la Peninsula necesita, Bn- 
tes que todo, de zc~aidad, y en segundo Iiigar, de i~zckpendencia local.» 
Traducimos tnmbien el siguiente articulo del Prog~esso del 19 di! 
Julio de 1854: a Hubo una época en que los Estados-Unidos, la Rii- 
sial la Inglaterra, el Austria y la Prusia, es decir, la mayor parte 
de las hoy llamadas grandes naciones, 6 no existian, 6 se hallaban 
sumidas en el atraso y en la nulidad política. En  esa época la Es- 
paña era la potencia preponderante. Poseia gran partc de la Am6ri- 
ca, y dominaba en los Paíscs-Bajos, en Italia y Alemania; parecia 
tender á la monarquía universal, y s610 la Francia y la  Turqda opo- 
nian vallas ri sil engrandecimiento. Otra nacioiz figuraba aclemas en- 
t6nces y rivalizaba con la España: el Portugal. 
a A osto di6 lugar el grande acontecimiento do arluellos tiempos, 
el que puede llamarse la 1iUeQa revoliicion de la  tierra despues del 
diluvio universal : el descubrimiento del Nuevo Mundo. 
ü El  Portugal, que habia contribiiiclo con sus constantes esfuerzos 
4 arrojar 6 los sarracenos de la Peníiisula ibérica, quiso tambien ser 
émula de la España en la nueva palestra de gloria cristiana y de 
conquistas ultramarinas. Sc lanza ,Z los mares, y descubre el cabo de 
Buena-Esperanza, la India, la China y el Japon; en una palabra, 
abre á la Europa at6nita las puertas del Oriente. La España al mis- 
mo tiempo prosigue SUS descubrimientos en AmBrica , y se encuen- 
tran la Australia, las Filipinas y otros grupos de ricas islas. El 
mundo antiguo se conmueve al oir la descripcion de tantas regiones 
clesconocidas ; al verse tan ensanchaclo , no sabe en dóncle pararán 
los limites del orbe habitado; y el Papa, 4 fin de evitar controver- 
sias y giierras , sanciona iin tratado, en el que se traza una línca por 
medio de los mares, adjiidicando y cediendo un lado B los españoles 
y otro (I los portugneses. 
>El Portugal, pues, en aquella época, no s610 era una potencia de 
primer 6rden, sino que era la  segunda potencia de las existentes. Se 
habian establecido y fortificado los zortiiguet3es en varios puntos de 
la costa del Brasil y en otros de la Africa Occidental y Oriental, en 
Moz&bique, Damon, Din , Ormiiz , Cochin , Boa, Colombo, Macao, 
Malaca, Ningp6 y otros cien puntos dcl Asia y cle la Oceanía; es- 
taban convirticndo 4 millares de infieles al cristianismo; eran ddiie- 
ños de las riquezas que les producia uninmenso comercio, cuya nue- 
va direccion acababa dc anular 4, la rica Palmira y á la poderosa Ve- 
necia; en una palabra, disfrutaban de la mayor prosperidad, y te- 
nian, como era natural, la mhs activa energia y e l  mayor orgullo 
nacional. En  tal estado, y aunque atenu,ado por la desgraciada der- 
rota y muerte del rey D. Sebastian en Africa, 1 c6mo podia Portu- 
gal en 1580 suscribir á pararse en tan brillante carrera y anularse 
i si propio, incorportindose á la España? 
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n E n  la  sitnacion en que se eiicbntraban con respecto al resto de 
la  Europa, caminaba11 España y Portugal, más bien que 4 unirse p 
fuiidirse, 4 separarse y 4 ser rivales ; así como las liiieas rectas par- 
tidas de u n  mismo centro, b como las ramas nacidas de u n  tronco, 
que tanto rnhs se  apartan cuanto rnhs crecen. 
uY sin embargo, en esa &poca fué cuando Felipe 11 ciñb la COTO- 
na  de Portugal. L a  union, por consiguiente, debia pasar como una 
tentativa infructuosa, como una combinacion prematura, como una 
prueba en que se habian precipitado los sucesos, queriendo consu- 
mar un acto para cl cual no Iiabian llegado aiin 4 su debida sazon 
los ,+emeiitos naturales. 
))No fueron Portugal y España los dos rios medianos que juntan 
sus aguas para formar uno solo más ancho y caudalosd por donde 
surquen los graiides .navíos ; pudieran rnhs bien compararse d las 
dos antorchas de un mismo caiidelabro, cuyas llamas brillan por se- 
payado. L a  iinion era iioininal; jamas hi~bo niénos fusion; nunca 
habia habido más desvío; la uiiion no era ni foluiitaria ni oportu- 
na; debia romperse, y se rompió. 
)Despues, empero, vinieron otros dias, y se elevaron grandes po- 
tencias quc han eclipsado h España y h Portugal. Estas dos nacio- 
nefi han perdido sus principales dominios, han quedado atrasadas 
en la  cívilizacioii, despobladas, pobres, sin crédito y sometidas 4 las 
influencias de los gobiernos extrnnjesos, especialmente del frances y 
dd británico. I-la ocurrido, pues, una gran peripecia; ya  la España 
y el Portiigd no son rnhs que naciones de segundo 6 tercer órden, 
y de tcmer es qye, h causa de su misma debilidad y falta de íncliis- 
tria y comercio, llcguen al cabo h perder las posesiones ultisamari- 
nas quc Aun les restan. U11 solo porvcnir tienen, 1111 solo medio de 
salvar sus intereses amenazados, el de volves á un estado de pros- 
peridad y verdadera independencia que las haga fuertes y rcspeta- 
das en el mundo; medio quc su comun origcn, sil religioii, sil len- 
gua, sus costumbres y su posicion geogrhfics les están indicando : 
juntar sus fuerzas y recursos, refuiidirse en una sola nacion. 
3 E n  el dia de hoy las circunstancias son enteramente diversas de 
las de 1580.-La union no puede, como en aquella calamitosa bpo- 
ea, traer el despotismo, quc fué. una consecuencia de la  conquista, 
en la cual ahora iiingun , español piensa. La unioii, verificada por 
pura voluntad propia y basada en mutuas conveniencias, sblo traer4 
el progrcso de los dos pueblos, restituyendo B la  Peninsiila sii ver- 
dadera independencia y elevdndola al alto grado de prosperidad de 
que es susceptible. 1) 
Con motivo de una polémica entre el Pqlogresso y dicha Nagao , se 
entrometió en la discusion ibérica cl Arauto, peri6dico reconocido por 
órgano del Ministerio, y que nunca habl6 contra el iberismo. 
La Nagao habia pedido al P?*ogresso que declarase si él erael br- 
gallo 6 instrumento clel iberismo en Portugal. Como ha sido anti- 
giia costumbre en el vecino reino acusar A 10s partidarios de la 
union ibérica de traido~es y de estar vendidos al gobierno e~pañol, 
el IJrogresso no vi6 en la interpelaciou sino la malicia que ella en- 
cerraba, y tuvo vhrias contestaciones sobre el particiilar. 
Esta polémica entre la Naqao y el Pvogvcsso fué, segun ya he in- 
dicado, la que hizo decir al papel ministerial At~auto clel 17 de Julio 
de 1854 las siguientes palabras : a Si el Progresso entiende que la 
union de la Península e# uno de los mejores medios para realizar la 
felicidad de la patria; si entiende que el iberismo es un pensamien- 
to generoso, una idea fecunda en resultados ventajosisirnos para el 
país ; si entiende que nuestro porvenir no puede ser brillante mién- 
tras no desaparezcan las barreras artificiales creadas entre dos pue- 
blos para servir de obstácnlo d sil comercio interior, y cuando inds 
para confiervar una nacionalidad que nos es mds perjudicial que íitil; 
si entiende que nuestra pequeñez en las circunstancias eu que nos 
hallamos y en la posicion geográfica que ocupamos es 1111 obstáculo 
invencible para el desarrollo de nuestra riqueza y para todas las 
mejoras que apetecernos; si entiende que la union nos daria una 
gran importancia politica, nos haria tal vez bliitros de la suerte 
de Europa, nos traeria quizds el dominio de los mares, nos haria 
alcanzar un alto grado de civilizaaion; si el Progresso juzga que 
todo es asi, ¿por quO no ha de ser 6riano 6 instriimeiito del iberis- 
mo ? 1 Qué desaire habrá en ello ? i En d6nde la mengua de ser 6rga- 
no 6 instrumento de una idea grandiosa, de una causa magnífica?» 
El Progresso concliiyú al fin su polémica con A Nagao con estas 
palabras : (( bygano, hace suponer mano extraña que le toque; ins- 
t7ummcnt0, da d entender fuerza ajena que le maneja.-Somos ibéri- 
cos, pero politiqueamos independientemente. No trabajamos por 
cuenta de nadie. B 
E l  Sr. J. Diego de Fonseca Pereira (autor de un folleto de opo- 
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sicion t i  A. Herciilano y en defensa del juramento de Ourique) pii- 
blic6 en los niímeros 113 y 143 del Progresso iin articulo, en el qua 
se liallan las siguientes frases : 
ctbfilagroaa fiié en su origen, y ha sido hasta hoy en todos los 
tiempos l a  sepsracion de dos pueblos naturalmente destinados, por 
ser de la misma raza, do la misma religion, de muy semejantes 
nombres y (le casi idéntica lengiia, h formar una sola familia de 
hermanos, criados en territorio por ninguna barrera dividido. La 
iinion, por el contrario, es tan natural y de tan manifiesta conve- 
niencia para mbos ,  que mal podrn ciialquiera cle ellos recusarla sin 
declarnrsc eneinigo de si nxisino, liiégo que sea propuesta ii ofrecida 
en tdrmiiios h~il~iles para quedar sin el recelo de venir á ser domi- 
nado (í escla~iaado por el otro ..... Vengan los españoles cuando bien 
les parezca... .. h iliistrni. it los portugueses sobre el modo como debe 
principiar B ser estal~lccido el imperio cristiano anunciado en Oiiri- 
qne y por Vieira, siempre esperado. Bien puede scr que así cumplan 
6 ejecuten lo que predijo Banclarra en las trovas 32 y 33 del tercer 
cuerpo de ellas. Y ~ q u 6  fi~d lo que él dijo? Ahi Tan (ríase en hora 
buena quien qiiisiere) sus formales palabras ..... 
Quando o souho 6 vcrdadeiro, 
Di-se urna l i ix  milito clara : 
Sonho agora qiie tima vara 
Vai dando 111s a um outeiro. 
))O oiiteiro 6 Portugal, 
E a vara cnstelhana : 
Da minha pobre cliouptwtnn 
Vejo essa vara real.)) 
uiY cuál serti esa real vara? No lo s6. Lo qué me parece bien 
claro es solamente que, segun las referidas palal~ras del zapatero de 
Trancoso, no comoiitndas por el padre Antonio Vieira, ya difunto, 
ciinndo al~nrecieroii en 1729, la luz debe salir de Castilla hácia Por- 
tugal, como ya lia sido cnvincla y repetidas veces aumentada por el 
Sr. D. Sinibaldo de Mas y de Sanz., 
Del Al~rznnuqzia clemocrático para 1855 impreso en Lisboa, copio 
lo sigiiieilte : 
((El  fuego del amor patrio iini6, clesdc 1810 hasta 1814 españoles 
y ~ortugneses en las luchas de la indel>endencia. Los españoles, 
mxis adelantados y afortiinndos qiie nosotros, conqiiistrtron U un  
tiempo patria y libertad, pero perdieron muy pronto esta ziltimn. E n  
el año memorable de 1820 los dos pueblos sacudieron el yugo del 
sbsolutismo, que volvi6 á caer sobre ellos en 1823. Desde 1832 has- 
ta  1834 los liberales portugueses pelearon. En  1833 los liberales 
españoles piiilieron respirar. En 1836 una revolucion en ambos paí- 
ses di6 el poder 5, los hombres de ideas más avanzadas, que tomaron 
el iiombre de progresistas. E n  1846 Galicia se rebelaba sin fruto, y 
Portugal triunfaba de la politica reaccionaria, que volvió 6 pesar 
sobre 81 por la fatal intervencioii de tres naciones. En 1848 los de- 
m6cratas españoles combatieron en Madrid, y los dem6cratas por- 
tugueses fueron persegiiidos en Lisboa. En  1854 la, España vi6 la  
más justa y esperanzosa de sus revoliiciones, y la libertad fiié allí, 
por la quinta vez cn este siglo, solemnemente victoreada. 
» Portiigal, v e  de todo goza ménos de la facultad de gobernarse 
constitucionalmente, ha permanecido hasta ahora tranqiiilo, pero no 
indiferente á la gran señal, que ha de tcner forzosamente su eco en- 
tre nosotros; de esto acuerdo cronol6gico en sus movimientos, los 
piieblos peninsulares quieren y necesitan pasar á una mis estrecha 
intimidad. &.te será, probablemente, cl hecho inmcnso que la  actual 
revoliicion está destinada ri consumar. 
1) No nos cansarémos de repetirlo. La libertad, y clla únicamente, 
hará el milagro de que se abracen dos naciones que faltas lamenta- 
bles y miserables intereses dinristicos enemistaron por espacio de 
algunos siglos. E l  tiempo, que lo consume toclo , extingiii6 ya esos 
odios, que en la actiialidacl no tienen cansa ni  pretexto. Ninguno 
desea opresores ni. oprimidos. Los piieblos qne están interesados 
en este grave negocio neccsitan ser amigos para ser felices. La paz 
es útil para toclos; la guerra lo es únicamente para los reyes y los 
hombres de espada. Convencidos de esta verdacl, tenemos fe cnque, 
á pesar de todas las intrigas diplomáticas y de toda la oposicion de 
los viejos partidos, han de surgir, tal vez en breve, llenos de vida y 
fraternidad, los estados de la Iberia.~ 
De iin artículo sobre las armas de la ciiidacl de Yelves (Elvas), 
publicado en el peri6dico O Panorama del 5 do Enero de 1856, y 
firmado por el Excmo. Sr. Josh de Torres, copio lo siguiente: 
«Allí, en el Gaya ( l ) ,  cuando las mulas paran para beber, no se 
(1) Riachuelo entro Portugal y Espaiia dc la frontera de Extramadurabaja. 
74 LA IBERIA. 
está ni en España ni en Portugal, y en tanto se est& en la Penínsiila, 
compuesta de estos dos reinos. Entónces, español 6 portugues que 
uno sea, cuando el corazon se inflama con el amor dc la humanidad 
y de la civilizacion, y l a  mente ilustrada se desliga de vulgares ana- 
cr6nicas preocupaciones, sc experimenta una gran amargura coii- 
templando los efectos perniciosos de la desunion de lo que Dios her- 
manó con tantas condiciones natiiralcs y morales , y que ambiciones 
y pasiones de hombres é influencias de tiempos impolíticos han, no 
obstante, separado.> 
Copio los siguientes párrafos de lb excelente Memoria so61,e Por- 
tugal y España, publicada en Portugal en 1856, por el Sr. CS. A. da 
Costa: 
((La causa de toda esa altivez que Portugal ostentó, y podia os- 
tentar, en los siglos antiguos, iio procede de que sus fuerzas fueran 
en aquella época mayores do lo qiie son Iioy, porque desde cntónces 
han sido casi estacionarias, sino que procede de que las demas nacio- 
nes no teiiiaii eii ose tiempo las fuerzas quc ticncii hoy. Portugal en 
Escocia la superioridad de 46 para 10 
1652-1754 Irlanda )) dc 13 10 
Ingl@rra y GAlw l a  inferioridad de 10 1) 86 
Francia de 10 1) 79 
1723 ) 1 Espaíia n de10  )) 37 
)>No existía la Bélgica, no esistian los Estados-Unidos , no exis- 
tia el Brasil, y las fiierzas de este imperio contaban entrelas de Por- 
tugal. E n  ciianto á las grandes naciones, Rusia, Austria y Prusia, 
l a  primera estaba aiiii sumida eii los hielos del polo; la segunda no 
'era la tercera parte de lo que es lioy, y la tercera ni Aun siquiera 
esistia. Los cambios que sobrevinieron con las creaciones del pro- 
greso á todas estas naciones, hicieron que Portugal, que habia figu- 
rado ya como 4.2 rcspccto A Escocia, 1..3 respecto á Irlanda, ménos 
de '[, respecto Inglaterra y España, y respecto 4 Francia, ahora 
110 figura sino como 
4 1 g  respecto al reino unido de la Gran Bretaña B Irlanda, 
. , . N. . . A Francia, 
4 f 5  . , . N ,  . . a Espaiía, 
do/,. . . » . . . A BQlgica, 
41 ,  . . . s . . . A los Estados-Unidos, 
. . . )) . . . A Rusia, 
. . . n . . . Q Prusia, 
'/,, . . . )) . . .al Austria. 
»Hé aquí en estas fi.acciones, cuyo denomiiiador ha dc i r  nunienta11- 
do todos 10s dias contra Portugal; hé aquí en qué se funda la nece- 
sidacl de l a  union dc los dos pueblos para poderse mantener al mis- 
mo nivel qiie las demas nacioiies. S i  esta nnion Ilegára á realizarse, 
las proporciones arriba cxliresadas, y que tanto deben entristecer al 
pueblo portugiics como al español, se convcrtiriaii, siendo España y 
Portugal unn iiacion, en 
10 para 16 rcspccto al reino unido de la Gran Bretaña y la Irlanda, 
1 n 2 1) A Francia, 
4 )) 1 )) á BQgica, 
10 1 )) 13 )) B los Estados-Unidos, 
10 33 )) B Rusia, 
12 10 n B Prusia, 
10 1) 22 s al Austria, 
))Yo me alegrira deqiie lo imposible pudiese ser posible, como mu- 
cha gente quiere que sea respecto de Portiigal, y que los pequeños 
estados pudiesen ser grandes y no pequcños en todo, y obligados por 
eso A somctcrse a l  protectorado extranjero. Entre algiiiias de las 
ventajas que piicliernii lograrse de esa igualdad en l a  desigualdnd, 
se coiltaria la de que los pequeííos estados no continuasen constrii- 
yendo butli~es de vela, miéntrss que las grancles naciones ya casi no 
hacen hoy m i s  que buques de vapor. Tendrian, en fin, las peque- 
ñas naciones una infinidad de comodidades qiie en general jamas 
llegan B tener ..... 
 las grandes aglomeraciones de criaturas humanas tiivieron siem- 
pre sigiiificacion é infiindieron respeto, Run cuando su régimeii, por 
ser malo, les mengiinse las fuerzas. Portugal ha sufrido muchas ve- 
ces desaires, que no hiibiern sufrido si todos los habitantes de la 
Península hubiesen formado un solo pueblo; y muy incompctentos 
deben juzgasse los portugueses y españoles, si  no pudicscii formar 
una convcncion que tuviese por base la equidad. 
»Los pueblos grandes merecieron siemprc acatamiento eii l a  aiiti- 
gücdad y tambieii en los tiempos moderilos. La Península unida se- 
ria un  gran pueblo en Europa, y podria mantener con más firnieea 
qiie hoy sus actos 6 iiifundir temor á quien quisiera meiiospre- 
cinrla. 
>La fortuila de los particulares, tanto m4s tiende 4 eiigrandeccr- 
se, cuaiito mayores son los países, y esto no sucede porque sus 
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dueños tienen m4s capacidacl para engrandecerlas que los de 10s 
países pequeños, sino porque los paises grandes proporcionan 4 sus 
habitantes l a  ventaja de que la riqueza que poseen aumente en su 
apreciacion con el progreso de la riqueza que se desenvuelve en el 
país d que pertenecen ... No siicede así eniin país pequeño, porque en 
él, bien pucden sus habitantes csforzarse, que por mucho talento 
que tengan, no han dc llegar S mucho ..... 1) 
Hace el Sr. J. A. da Costa una comparacion entre Portugal con 
Inglaterra, Irlanda y Escocia cuando estos tres países estaban in- 
dependientes y separados; y liiégo continiía : 
«Resiimienclo la  posicion de Portugal con el reino unido de la 
Gran Bretaña é Irlanda, tuvo Por t i ip l  con relacion h 
Escocia 55 habitantes contra 10 
Inglaterra y GUes 10 )) )) 36 
Irlanda 13 )) )) 10 
Tiene ahora respecto 4 
Escocia 12 habitantes contra 10 
Inglaterra y G4les 10 )) 1) G0 
Irlancin 10 I) 18 
uPerdiS Portugal contra Escocia 430 por 100, contra Inglaterra 
y Gdles 240 p9r 100, y contra 1rla;ncla 110 por 100 ; es clecir : no 
s6lo ganaron cstas tres naciones cada una de ellas 430, 230 y 110 
por 100 en poblacion sobre Portugal, miéntras que Portugal queclú 
respecto de ellas en 100, sino que habiéndose las tres reunido en 
una sola, representa ahora cada una de ellas respecto 6 Portugal, no 
sólo su fuerza iiidividual, in4s cl total clc las fuerzhs de suunidad; es 
decir, la Escocia representa 790 contra 100,la Inglaterra y G8es los 
mismos 790, y l a  Irlanda tambicn 790 contra Portugal. II 
Poseo una carta del autor de los nntececlentcs pArrafos, dirigida 
6 iin amigo suyo de Lisboa, en la crin1 , hablándole de D. S. de Mas, 
le clecia : «Plugiiiese h Dios que en España y Portugal tuviese ese 
caballero el s6quito que merece, porcpe bien mejor le  iria con ello B 
esta nuestra Peninsiila. II 
Del peri6dico portiigiies La Instruccion pública del 15 de Mayo 
de 1859 copio el siguiente a ~ ~ f o u l o  : 
aDios hizo S l a  España (1) para formar un solo pueblo, pero los 
hombres la han destinido con sus a~nbicioizes extravaga~~tes. 
»La España unida no siifriria los insultos de las naciones podero- 
sas, porque una amenaza cpe se la hiciese, l a  haria tomar luégo zin 
lugar de competencia como iiiia gran nacioii. 
» L a  idea del señor diputado cspañol Ortiz no es nueva. E n  tiem- 
po del rey D. Juan  VI ,  siendo ministro el Sr. Silvestre Pinheiro 
Ferreira , el gobierno portugues liizo la propuesta al gobierno del 
rey D. Fernando VI1 de que las persoiias y cosas españolas fuesen 
conside~adas cdmo portuguesas, esperando la reciprocidad. 
»Esto se l o  dijo el ministro meilcionado persona muy digna de 
crhdito, que nos lo lis referido; y habiendo sido este negocio trata- 
do diplomhticamente, deben existir acerca del particiilar tlocumcii- 
tos en las respectivas secretarías de España y Portugal. 
1) Los acoiitecimientos de 1823, tanto en España como eu Portu- 
gal,  paralizaron sin duda este negocio de tan grande trascendencia 
político, y c11 el ciial el Portiigal tomaba sin temor la iniciativa. 
»El1 el presente siglo, con las ideas dominantes de libertad, fra- 
ternidad é igiialdad , dc comiiiiicacioilcs rtipiclas, y en medio de 1111 
furor cosinopolita, son inlposiblcs ciertas casas. 
»Ent re  estas cosas imposibles, contamos el p e r c r  conservar al 
P o r t ~ ~ g a l  scparado de España por inedio de fortalezas y aduanas el 
dia en que se hallc atravesada por Serro-carriles, por rios navega- 
bles, y sobre todo, eii medio de tan activa coniiinicncioit como debe 
ser aqiiella que miiy en breve v e r h  los que vivan. Y jqué partido 
se saca de las acluaiias de los puertos secos? Niiigiino. Dan 27,820,782 ' 
reis; se Iiaccii de gasto 23.361,269 reis; queda líquidd 1,159,503, 
quc no bastan para compostura de edificios, etc., etc, 
~ Q i i e  se haga la  unioil entre los pueblos de nuestra Peninsula, y 
serémos todos felices. u 
(1) LOS cscritore.~ p ~ t n p u e s ~ s  llaman generalmente E~pn?&n A toda la Pe- 
nínsula, 
78 LA IBERIA. 
Habiendo dejado de existir la Revista Peninsular mensual del se- 
ñor C. J. Caldeira, el Excmo. Sr. A. A. Texeira de Vasconcellos . 
(Comenclador de 1% 6rden española de Cklos I I I ) ,  uno de los hom- 
bres de mlts talento de Portugal y de Europa, tuvo la patri6tica 
idea de hacer riiia galería de biografías de todos los hombres impor- 
tantes contemporhneos de Portugal, España y Brasil, y llegb 4 pii- 
blicar en 1860 iin magnífico tomo de ella. El asunto no podia ser 
m4s ibdrico en el fondo; en efecto, llam6 4 su empresa Sociedacl 
Ibérica, y tiivo en París una redaccion en la calle de la ChaiisseB 
d'hntin, sobre cuya puerta se leia en grandes letras doradas Socié- 
té Ibérigzce. Parece, empero, que no pido obtener en España, como 
tail bien lo merecia, una gran suscricion 6 una siibvcncion; y tal 
vez contribuyb esto ti qne cl Sr. T. Vasconcellos tiiviese que aban- 
donar su. excelente pensamiento. 
HC aquí lo que en una biografía publicada dijo, así clel autor del 
prblogo portiigiies pucsto h In memoria La Ibwia, conio del autor 
de 1. Memoria misma : 
aEstas apontamentos biographicos dizem respeito ao Sr. José 
Maria Latino Coelho, official do exercito, professor, jorilalista, poc- 
t n ,  clcputndo, orador e socio da academia Real das Scicncias de Lis- 
boa. A poiicos homens cleu a opiniao piiblicn direito mais incontcs- 
tavel a occiipar iim logar n'esta galeria, n'estn especie cle antiga 
salla de espera, onde se ~ ñ o  pcndurando, um a iim, os retratos da 
qunntos u honram a nossa casa portugiieza. a 
30 homem de quem o exercito aguarda valiosos servigos , do ciija 
instrucgiio a mocidade estiidiosa conta nproveitar-se largamente, cu- 
ja  facilidade c copia inexgotavel toclos os pcriodicos cubigam para 
s i ,  ci~jos ensaios poeticos s6 careciam de perseveraliga para nlcanga- 
rem iima cor6a , cuja aiictoridnde politica se firmo11 do si propria, 
c i~ja  palavra eloqiiente gaiihoii desde logo 8 sympathia publica, e tuja 
aptidiio littcrnria a academia so apressou a perfilhar, merecia, por 
certo, penna mais authorisarla do que a nossa. 
»No anno de 1852 piiblicoii o Sr. D. Sinibalclo de Mas, antigo 
embaixador do EIespanha na China, tima Memoria em favor da uniño 
pacifica de I-Iespanha e Portiigal, e na eclicao portugueea coiilie ao 
Sr. Latino Coelho escrever o prologo que foi lido com avicla ciirio- 
sidade. A idea de fazer dos dois reinos cla Peninsiila uma grancle 
nagno, clevia agradar a iim espirito clevaclo como o do Sr. Latino 
Coelho nas circiinstancias politicas de entño, a todos os respeitos 
differentes dos actiiaes (1). 
~Andabam os hespaiihoes mal avindos com o seii proprio gover- 
no : prevendo iima granclc revoliigao cm I-Iespaiiha, estiiclavam com 
affinco os meios de aedirigircm de modo que para o futiiro ficassem 
siifficicnteuientc assegurndas as instituig~es liberaes. Parecia-llics a 
elles qiie a dynastia hesl~anliola ocliava a libcrclade, e que antes 
quereria succiimbir na liita do que ceder hs reclama~6es do partido 
liberal. Olhavam entao para 130rtiigd com virtuosa inveja do governo 
reforma~ior e livre que neste reino ia melhorando as iiistituigGes, 
aperfeigoando a legislacño, c dissipando os oclios e rancores politicos. 
D'ahi brotou de novo nos animos hespanhoes a idéa iberica, que 
por impossivel qne fosse na pratica, era sempre lima homeiiagern ao 
nosso bom jiiizo e ao progresso incontestavel cla nossa civilisacño. 
u &  aqiii occasiiio de dieer quc nenlmm outro piiblicista poderia 
advogar melhor clo que o Sr. D. Sinibaldo de Mas a idéa da uniLo 
iberica. O caracter honestissimo cl'cste cavaIheiro, a sua elevada in- 
telligencia, n variadissima instriicg%o de que é dotado, O seu affecto 
aos l~ortugiiczes , e a delicadeza de trato e bondade de alma com que 
rcalga essas *alidades , j& de si muito sul~eriores , contribiiiram de 
certo podcrosamcnte para qile as idéas explicadas na memoria ibe- 
rica clo cliploin;~ta hespanhol , achassem no animo de algiins dos nos- 
sos escril)t~ores acolliimento favoravel. 
nos siicccssos posteriores transformaram em impossibilidade pra- 
tica a hypotliese da iiniao ..... » 
En un folleto publicado en Lisboa por D. sixto Chmara puso un 
esclarecido portugiies iin prólogo, cn el que se Ieen los siguientes 
sensatos phrrafos : 
«Dos ideas dominan actualmente en el mundo. Una, el principio 
de la nacionalidad, qne incita h las naciones 4 dilatar aiis fronteras 
y it extender su influencia en las relaciones internacionales ; la otra 
es el principio dc la  fraternidad tiniversal , que se revela A cada paso 
4 pesar de los celos y dc la intolerancia de las naciones ; la nacioiia- 
lidad es el egoismo de los piieblos. El cosmopolitismo, Tina teiiden- 
(1) Estas circunstancias han vuelto ahora m8s pronunciadas que en 1862, 
pues si ent6ncea se pensaba en Espasa, como indica el Si. Vasconcelios, 
en derribar B la dinastía reinante, luego esto se ha lle~&io B efecto. 
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cia visible de los estados cultos. Así como cl desenvolviniiento de 
cada sociedad particiilar depende del interes individual, combinado 
con la asociacion, así tambien la civilizacion del mundo est4 ligada 
d principio de la nacionalidad, que representa lo pasado, y al priii- 
cipio de la  fratcrniclad internaLiona1, que contiene en sí el gármen 
de lo futuro. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
3 Pero asi como 1% natiiraleza no divide la masa de ningun plane- 
ta  para agregar sus fragmentos it los que qucdcn indivisos, de la 
misma manera no es permitido h la  política mundana y ocasional se- 
parar por las armas 6 los tratados it los pueblos que Dios desti116 
pare vivir fraternalmente, igualilndolos en todas su6 condicioiies po- 
líticas y morales. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
1) Lo futuro ha de partir la Europa, calculando la division para el 
eqnilibrio y la paz universal. A las fronteras ideales, trazadas en 
los pactos de ocasion, han de siiceder las razas naturales, designa- 
das en el suelo por las condiciones geográficas y etnográficas del 
mundo. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
u i Qué es lo que queda por hacer en la carta de Europa para que 
la paz resulte de un equilibrio natiiral, y con ella frutifiqiie la civili- 
zacion comun? Crear cn las Españas una enérgica fuerza nacioiial; 
en la ponínsula italiana una robusta nacionalidad. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
)> El pensamiento de fundir en un solo cuerpo de nacion la penin- 
sula hispana es, pues, ante todo, nna idca emineiiteiileiztc eiiropca, 
y una de las prendas más scgiiras de la paz futura y clc la fnturu ci- 
vilizacion. 
» i Qiié resultaria de la unidad do los dos pucblos, lioy , distiiltos? 
Una nacion poderosa y jbven , cii vez de dos iracioncs d6bilcs y en- 
vej ecidas. 
Ninguna nacion dc Europa tcndria más gratas y nibs fclices con- 
diciones para representar iin papcl cl más brillante y ciividiable. El 
territorio más vasto p mas feraz; el m8s delicioso de los climas ; las 
más extensas costas, baíiadas por dos mares; los puertos más propar- 
cioiiados para e l  comcrcio de ambos mniidos; las glorias ciilazadas 
de Crauia y de Colon, de D. Maniiel y de Cárlos V; los clos piicblos 
que se repartieron hace tres siglos la conquista y el descubrimien- 
to del globo, unidos para asegurar al globo entero la  paz sincera y 
fuerte, como la cidizacion sin sobrcsalto y sin perfidias. 
B L a  iinion posible y racional es ln  del tiempo, el grande y supre- 
mo nivelador. L a  union de los dos pueblos peninsulares deber4 ser 
como uno de esos felicísimos enlaces, 4 los que antecede una amo- 
rosa y estrecha correspondencia. 
» L a  iinion debe efectuarse por las costumbres Antes de decretar- 
se por las leycs. Algun dia, despues de miitua y amigable conviven- 
cia de portiigiieses y españoles, olvidadas las antiguas rivalidades, 
perclonados los recíprocos agravios, encerrados en los arcl~ivos los 
odios nacionales , estrechados los lazos comunes por l a  iiiteligencia, 
el comercio, l a  industria y la alianza social, los dos pueblos hcrma- 
nos, avergonzAndose de conservar aím muros divisorios en la habita- 
cion comiin, correrhn A demoler las fronteras políticas, asi como de- 
berhn ya do antemano haber arrasado los limites comerciales. 
>Desde ese dia la nacion peninsular volver4 A ser una sola. L a  
cuna visigoda de todas las monarquías portuguesas reaparecerá e n  
sri antiguo esplendor, aumentado con todas las maravillas de nuestra 
civilizncion. Lo qiic fn6 para los Felipes un sueño de sesenta años, 
ensangrentado y sobresaltado por espectros pavorosos, ser4 la exis- 
tencia real cle una poderosa y felicísima nacion. L a  España, que des- 
de la  batalla de Guaddete se fu6, ya  dividiendo, ya gradualmente 
recompo~iienclo ,volser4 por la paz y por el acuerdo cle sus pueblos 
4 l e  unidad que la  historia lc  señalaba dos veces por l a  conquista ..... 
YI Muchos españoles distinguidos y muchos portugueses de los mAs 
notables en la política y en las letras han ya profesado, desde hace 
algunos años, su opinion favorable h la futura union pacífica de los 
piieblos de origen visigodo. 
.>Entre los españoles ocupa un lugar preeminente nuestro respe- 
table amigo, el Sr. D. Sinibaldo de Mas, el ap6stol incansable de 1% 
idea ib8rica. u 
Del pcriDclico semanal deMacao, Portugal, de29 deMarzo de 186G, 
copio los siguientes pirrafos extractados de un artículo firmado por 
el Excmo. Sr. Manuel de Castro Snmpaio : 
Cuando se trató de unificar la Italia, aunque esta obra grandio- 
sa tuviese numerosos y decididos adeptos en todas las comarcas de  
aqiiella península, hubo, con todo, muchos italianos, &un de los que* 
6 
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sufrian cn Nhpoles las opresiones del gobierno sanguinario de los 
BOrbones, que se opusieron A la realizacion de la unidad de Italia. 
Y sin embargo, el fin de aquella santa. idea fué el de proporcionar 
al plieblo italiano un gran bien, que trajo consigo la  redeiicion 6e su 
patria comuii, como ya  nadie hoy lo niega. . . . . . . . . 
P E l  querer, cmpero , comparar esta dominacion con l a  unidad d e  
dos puel~los, realizada segun el espíritu de la  &poca actual, es lo pro- 
pio que manifestar una completa ignorancia del progreso que h a  al- 
canzado la  Europa en este siglo y de las icleas de libertad que ca- 
racterizan h nuestros tiempos; las aiitigiias dominaciones significa- 
ban esclavitiid para los piicblos dominados; las moclernas unifica- 
ciones significan la y prospericlad de los pueblos que se 
unifican. A los cpe poncn en duda este aserto, les sciíalarémos ti la 
Italia, que dividida, coiuo estaba, no tenía importancia sino para las 
artes, al paso que unificada, como hoy se  halla, ocupa el lugw emi- 
neiitc de qiie en sealidnd es digna eil la política de Europa. Y prc- 
guntad h las Dos Sicilias y L NLpoles lo que se ha hecho de 811s na- 
cioiialidades , que ellos os respondcrdn inostrLndoos su brillo y sus 
scspctabilidades ilacioilales, pasa claros h entender que sin la reali- 
zacion de la unidad italiana no h b i c r a n  podido ostentar jamns ese 
brillo n i  esa rcspetabiliclnd que hoy ostentan. 
» Las pomposas palabras, tantas voces repetidas , do que nuestros 
mayores hicicron grandes proezas, y alcanzaron con inai~dita gloria 
victorias sin número , son las que, A decir verdad, esthn de mhs en 
los argumentos que se aducen contra la iinion ibbrica ..... 
P Sabe la  España, y lo sabe todo el mundo, que Portugal fué una 
nacion de héroes ..... 
11 Pero las demas naciones tienen tambien sus hechos ilustres. Si 
recorreis la historia dc cada una de cllas , los cnconti,aréis en mayor 
6 menor escala en todas ..... 
u Nadie niega niiestros blasones ; pero no es propio de nuestro si- 
glo recostarnos siempre h la sombra de los laureles que ganaron 
nuestros abiielos, a i i n q ~ ~ e  ésa sea la única herencia que nos dejaron; 
pero si no tratamos de engrandecernos con las luchas incruentas de 
la inteligencia, que son las de hoy, no han de ser esos laurelns los 
que nos han de dar la felicidad. 
PiQ~ié significa, pues, el hacer alarde y jactarnos todos los dias de 
nuestros blasones? 1 Queremos por ventura qiie nos considere el 
mundo como una nacion de nobles aristócratas? Llamar hoy arist6- 
crata (fidalgo) U un pueblo es dirigirle un sarcasm0.ü 
Al entrar en prensa este cal,itulo, me llega U las manos un pe- 
yleño folleto ibérico que acaba de ser impreso eii Lisboa con el tí- 
tulo de Ibe~isma OZL O Pc~iz e a Sitt~a~iio, por el Sr. Albano Coutinho. 
- 
De él extracto los siguientes cortos l>rirrafos : 
(t No tememos qne los españoles nos invadan y nos coiquisteil 
porquc, como ya dijimos, si se acabó la tiranía de los reyes, no po- 
demos admitir ni tomemos que gea sustituida por la de los estados 
m8s fuertes; pero si no temenios la absorcioii por la fuerza, no po- 
demos poner reparo en p e ,  halliiidose vacante el trono cle Castilln, 
los españoles nos propongan la fiision de los clos pueblos hermanos 
con ln clinastia port~~guesa por base, quedando Lisboa asiento del 
gobierno de la península ibérica. 
ü Tal propiicsta, si se verificase, léjos de ofensiva, sería para nos- 
tros honrosisima. . . . . . . . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
o La union ibkrica se ha de efectuar; han de fundirse los estados 
pequeños, han de agruparse los pileblos segun las razas, han cle mo- 
dificarse constantemente las sociedades, como 7~a ncontecido desde e2 
principio del mqcndo, y ahora con mbs presteza, por los efcctos de l a  
1nz vivificadora de la imprenta, del vapor y cle la telegrafía elbctrica, 
que corre casi como el pensamiento. » . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
~Somos partidarios de la aproximacion de los pueblos,-las trans- 
formaciones sociales cstdn en el Orden regular clo las cosas,-las ha 
habido hasta aqui, ha de haberlns eii lo sucesivo; y mds fiLciles y r:i- 
pidas de aquí en adelante. No sLp6lo no nos espanta la Iberis, sino 
que creemos que ha dc malizarse, como creemos en la existencia del 
- mndo.  Aspiramos 6 la hermandad de los piieblos y d la fraternidarl de 
los hombres, y de estos principios somos apLp6stoles.ü . . . . .  
Despucs de haber ofrecido al lector copia de varios escritos por- 
tugueses acerca de la cnestion discutida en la prcaente Memoria, 
voy á presentar algunas observaciones mias. 
E l  Portugal,  que, como nacion indepeudicnte, ha  contraido una 
deuda pública de unos 5.000 milloncs de reales, por la que paga so- 
bre 150 anualmente, tiene que mantener con una pequeña poblacioii 
una familia real, con sus adhcreiites, ministerios, consejos ytribiina- 
les superiores, aduanas y numerosos empleados y carabineros e11 
toda la raya de España, y un cuerpo diplom5Ltico y consular en el 
extranjero; en efecto, toda la n ihp ina  con que se gobernaria una 
gran nacion. Ademas necesita fuerzas de mar y tierra (superflnas 
para su administracion interior), con que estar preparada á defender 
su indepenclcncirt. Naturalmente hacc todo esto mal y con trabajo, 
cargando al pueblo con pesadas contribucioiics. Así es que casi to- 
das las crisis miiiisterialcs quc ocurren en Portugal iiroceden cle las 
dificultades financieras. 
Si l a  Peninsula ibkrica estuviese reunida, cnando iin portugnes 
fiiese rtl extranjero cncontrnria i~ un ministro 6 cónsul de una gran 
nacion cpc le hiciese respetar, 7 un buque de un portugues hallaris 
flotas de guerra que le  protegiesen. 
Un comerciante, y en efecto toclo habitante cle Portugal, se al)ro- 
vecharia de las vciitajas que piiedeii ofrccer al hombre industrioso lns 
ricas colonias que aun quedan d. España. E n  ellas se importan :ic- 
tualniente vinos y espíritus por cl valor de más de 3.000.000 de pe- 
sos fuertes. Los de Portiigal csttin allora cxcliiidos de cstc rico mcr- 
cado, porque los rinos extranjeros pagan por derechos cle importn- 
cioii cinco vcces m&s que los españoles, y los aguardieiites y licores 
siete veces nitis. 
Para que se forme una idea de la iinportancia de esta coiisiclera- 
cion, voy á presentar algunos datos culmiiiantes sobre las trcs prin- 
cipales actuales colonias españolas, referentes, los comerciales de 
Cuba y Puerto Rico & 1863, y los de Filipinas 4 1864, pues las ú1- 
tinius balanzas mcrcaiitiles impresns no pasan de esas fechas. Los 
giiarismos respecto S los ingresos y gastos estBn sacados de los pre- 
siipiicstos para 1865-1866, que son los úiiicos que se hallan en el 
último Anzbario estadístico publicado por el gobierno cspaiiol. 
Los datos refcrcntcs & Cuba esttin tomados de la Balanza general 
del comercio de la isla de Cuba en 1861, 1862 y 1SG3, formada de br- 
den de la  admiiiistracion central de Adiianss ; IIabana, imprenta del 
Gobierrio, 1866. Las sumas dc este docurncnto comprenden los tres 
nños,Asi, por ejemplo, cl valor de los efectos exportados a~ciende 5 
166.446.718 pesos fuertes. Yo h e  dividido la suma por tres, y saco 
55.482.239 pesos fucrtes, que es la qiie asigno al 60 1863. Esta  
suma dcbió aiiineiltar en los años posteriores, piies segun Iosprcsu- 
puestos de gastos é ingresos de 1865-1866, pi~blicndos en el Anua- 
rio estndz'stico iinl~reso el1 este iiltimo aiio, las sumas recaudadas en 
Cuba por derechos cle atliiana asceildieron d 13.536.020 pesos fuertes, 
miéntras que esta misma renta ascendib en 1863 sólo á 8.113.514 
pesos fuertes. Los cddos, chacinas, chorizos, aceitiiiias, pescndo sa- 
lado, legumbres y frutas secas, y demas vivcres introdiicidos en Cuba 
durante los tres rcferidos años, importaron 55.545.104 pesos fuertcs , 
6 sean 18.515.035 en cada aíío. E l  valor de los vinos, vinagres, li- 
cores y aguardientes ascendió i 8.710.784 pcsos fuertes, 6 sean 
2.903.595 pesos fuertes en cada año; los cuales, juntos con iguales 
caldos introducidos en Filipinas y Puerto Rico, siimaron en junto 
3.360.007 pesos fuertes. 
L a  suma que hemos calculado como valor del tabaco dc Filipinas 
venclido en España no es el solo producto de sus colonias. Suele reci- 
bir sobrantes en dinero, que en algun aiio de paz en b é r i c a  y Asia 
(*) En esta siima haccmos figurar pesos fuertes 8.000.000, que valen, cuan- 
do menos, unos 100.000 quintales de tabaco quc cnvia Filipinas conlos fletes 
pagados, y que el gobierno de EspaEa manda elabornr.en 1% Península y ven- 
der en los estancos. El valor de cste tabaco es uun riqiie~a de Filipinas, que 
no figura, sin embargo, en su presupuesto oficial de ingresos, y por eso nos 
ha parecido justo añadir en 81 cl importe de esta produccion, 
Tcteles. 
Pesos htertea., 
65.612.606 
72.338.465 
56.048.766 
42.699.471 
Puerto Riao. 
Pesos fuertes. 
10.853.140 ! 
6,668.542 
3,371.762 
3,249,173 
-- 
Cuba, 
Pcsos fuertes. 
Valor t o t t l  de la 
43,180.794 
56,482,239 
31.857.673 
Gasto~. 26.606.382 
Filipinas. 
Pesos fuertes. 
11,478.672 
11.197.684 
20.819.341(*) 
12.543.917 
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haii llegado á importar 7.000.000 de pesos fuertes. Adeznas se pa- 
gan por nqnellas cajas vhrias pensiones de cesantía, jiibilacioii y re- 
tiro 8 pcrsoiias cpc residen en la  Península, y por este concepto en- 
vian inclirectamente las cololiins h España linos 2.000,000 de pesos 
fiiertes. Ellas 13agaii dos 6 tres cientos mil pesos por atenciones del 
Ministerio de Estado, q ~ i c  figuran en los presiipnestos dé gastos dc 
España. Eii el de ingresos hay tambicn algiiiias particlas que iio son 
e n  realidad pagadas por el pueblo español, tales conio el producto 
de las minas y de otras propiedades dcl Estado; el cual asceiidia, se- 
gn11 CI íiltimo Anuaj*io estadístico de 18G5, 4 mas de 5.000.000 de pe. 
sos fiiertes ; y deduciendo gastos cle administ~acion, bien piiede calcu- 
larse cn 4.000.000 de pesos ftiertcs ; 4 toclo lo cual podriai~ Aun aña- 
dirse de dos 4 tres milloncs de pesos fuertes 1íy.i~i~los qiie produceii 
las loterías ; pues no sería razona,ble llamar contribncioii 4 las siimas 
que los aficionados B ellas tan volni~tnriamcnte aventuran para ga- 
nar simas mayores. Resulta, piies, que ilel importe clcl presupiiesto 
de ingresos, qlie en gciicral se con1ponc de lo cpe paga cl prieblo, 
llay en España qiie deducir niios 25.000.000 pesos fuertes, 6 sean 
500 miloiles de rcalcs, cluc vieiien S ser la quinta parte clc toclo el 
presupiicsto de ingresos; clebicindosc esta ventaja hasta cicrto pzinto 
sus ricas colonias , las ciinles sostienen h iiiia buena parte de nues- 
t r a  esciiadrn, y produccn ademas otros beneficios indirectos, mucho 
1116s iuil,ortaiitcs, eii favor de la iilclustria, agricnltiira y comercio de 
España; colonias que los portiigueses podrian descle lu6go' adquirir 
y llamar sliyas coi1 s610 unirse al resto de la Peniiisula. Esta  consi- 
dcracion es de taiito bulto, y c  veiidrk uii dia, no lo dudamos, eii 
que 110 se coiiccbir8 cGmo Iia hecho hasta ahora tan poca impresion 
en Portiigal. 
Las actcinlcs colonias portiigiiesas, que s610 proporcionan ahora 
gastos y cuidados, seriaii foineiitadas y algunas llegarian probable- 
mente 5 alcanzar gran desarrollo yprosperidad y h ser productivas. 
La isla de Ciibn, hoy clia tan florecieiite y fructífera, h a  costado 4 
Espníia siimas iiimcilsas; y sólo en los cuarenta y un años qiie tras- 
ciirricron desde 1766 hasta 1806 consiimi6 allí su gobierno 
108.150.G27 pcsos fiiertcs. 
Las islas Filipinas hasta el año 1820 recibieron fuertes siibsidios 
anuales del gobieriio de Madrid, y ahora esthn niostrando los ele- 
meiitos de sil iiimenss riqueza, y no tardar411 en dejar &tras 4 Cuba. 
Las islas Marianas siirn no han podido pagar hasta el presente los 
gastos qne ocasionan, y la España continíia haciendo sacrificios para 
mantenerlas; pero como no se exige contribiicion alguna si sus ha- 
bitantes, éstos aumentarán deprisa; y siendo fértiles las tierras de 
aquel archipiélago, Bl seguirá indudablemente, aunque el menor es- 
cala, los pasos del de Filipinas en iin dia msis 6 niénos lejano, espe- 
cialmente si sc introducen dli inmigracioires de chinos 6 japoneses. 
Y sobre este punto hay que advertir que España, por causa de las 
guerras, conrnocioncs políticas y liichas civiles que ha sufrido du- 
rante el presente siglo, no ha hecho, ni con mucho, lo que hubiera 
podido y debido hacer para fomeiitar sus colonias. 
Veamos lo que son las colonias portugiiesas. 
ORFAMENTO DAS I'ROVINOIAS ULTRAMARINAS PARA O ANNO DE 
1866-67. 
uA receita e a despeza das nossas provincias ultramarinas, para 
o referido anno econúmico, foram officialmente calculadas da seguin- 
te maneira : 
Ir- . -  , , TOTAL TOTU PROVINCIAS. da receitn. dn deslxzn. - 
Cabo Verde. . . . . . . . . . 107.064$500 160.103$850 
S. Thomé e Príncipe,. . . . . . 61.671$000 77.332$007 
Angola. . . . . . . . . . . 262.030$848 383.2028645 
Moqambjque. . , . . . , . . 124.179$000 180.365$607 
Estado da India. . . . . . . 423.361 9184 419.8309101 
Macau.. . . . . . . . . . 227.496h089 1 172.1%1#777 11 Timor. . . . . . . . . . . ! 1 10.990S400 67.6439725 
»Como se ve d'estas sommas, so o estado da India e Macau teem 
receita excedente il despeza. Todas as oiitras provincias dao, no es- 
tado actual, perda no thesouro da mctropole., 
Esto cstd copiado de un clociimento oficial; y debe sabe~se que 
Macao, la colonia que presenta aqui mejor situncion finaiiciern, es la 
que posec ménos recursos propios y la de peor porvenir. Ya en estos 
años pasados fu6 preciso mantenerla con fondos mandaclos desde la 
metrúpoli; y si desde 1854 su situacion ha rncjorado, y ha llegado 
su renta piiblica á presentar un sobrante, ha consistido esto cri hn- 
berse creado en ella el negocio de la emigracion de chinos 6 la isla, 
de Cuba y al Perii, y de haberse casi exclusivamente circunscrito 
este trhfico i~ Macao por circiinstancias t~ansi tor ias ,  que aquí no es 
del caso explicar. fi1 h a  solido rcpartir entre los habitantes de la 
ciiidad unos 2.000.000 de pesos fuertes aniiales. El aumento de las 
rentas h a  provenido casi exclusivamente t de esta f~ieiite ; y 8610 el 
arrendador del derecho de tener casas de juego piiblico ha  dado al 
Gobierno, en 1866, 126.000 pesos fuertes. Pero ya se ha  observado 
que las referidas circiinstancias son transitorias, y Alacao no tardartí 
en hallarse cii peor sitiiacioii qiie nunca, pies  es la pequeíia punta 
de una isla, con un territorio de unas ti.os millas escasas en ciiadro, 
en doilcle se halla l a  ciudaci con dgiinas fortificaciones (que necesi- 
tan giiarniciones), y sin ningunas ticrras. No produce, por coiisi- 
guiente, nada, y es cosainsignificante lo que consume. E n  otro ticm- 
PO, en que la China estaba cerrada, Macao fn6 iin cmporio de co- 
mercio 6 punto de transito; pero h medida que se lla ido abriendo 
el imperio, ha ido perdiendo nihs y mis  Macao si1 importancia, y el 
contiguo piierto franco-ingles de Hongkoug Iia acabado de quitarle 
su razon de ser. Portugal, piies, tendrtl qiic concluir por abandonar 
,A Mncao si no qiiiere qiic le sea para siempre una pesada 6 inútil 
carga. 
España paga ahora aniialmonte, por intereses y gastos de la deu- 
da piiblica, sobre cl 30 por 100 de su renta, miéntras qiie la Fran- 
cia paga el 40, la Inglaterra y el Aiistria el 45, y el Portugal cerchz 
de 50, ctc. Estando ya constriiidos sus principales ferro-carriles, 
piiciiendo sin incoiivenientes desarmar, como liemos demostrado, y 
hallhndose inciiltas mhs de la  mitad de siis fértiles tierras, es niiiy 
fhcil disuiiiiuir el presiipiiesto de gastos y aumciltar cl de ingresos. 
D e  aquí se sigue que la  Pcninsula, si se rcunicsc dc buena fc y se 
viese regularmente gobernada, scria muy pronto el país de Europa 
que tuviese miis favorable posicion financiera; el que gozase, por 
consiguiente, de mha crédito y aquel cuyo 3 por 100 se cotizase a 
m:is alto precio. 
Ya se ha  observado que se Jiorrarian gran niímero de altos em- 
pleados de todas clases y de ailuaneros; y al mismo tiempo, sin cm- 
bargo, los portugueses qiic se dedicasen á la carrera del servicio pii- 
blico optarilin 6 mejor porvenir que ei que ahora les aguarda. La 
cosa es clara : un ministro de tina fuerte nacion , cliie cucnta en cl 
concierto de las grancles potencias , goza cle mayores haberes y pue- 
de desplegar siis talentos, mikntras que éstos quedan oscurecidos en 
un pais pequeíio, que no tiene intervencion en la política general del 
mundo. En  ese país pequeño, ),cuándo un militar piiede jamas hallar- 
se al frente de un n~imeroso cjdrcito, 6 un marino mandar una res- 
petable escuadra? Si Napoleon Bonaparte , si Nelson, si Welling- 
ton, etc., hubicscn nacido en Portugal ~ h a b ~ i a n  nunca llegado B ser 
lo que fueron? Macao es IUI establecimiento portiigues, que tiene su 
ejército local y propio, el cual se compone de un batallon de 300 
6 400 hombres. ~Qi i6  resulta de esto? Qiic un jóven que entra 4 
servir en él, lo miis 4 qiie puede aspirar, al extremo cle su vejez, es 
4 ser el mayor cle csc cuerpo (pues aunqne podria ir B Goa O 4 otra 
colonia, nacla panaria con ello). ¿De qué le serviran 01 talento, la 
aplicacion, el valor, la heroicidad? Todo inútil; su porveiiir estS 
' 
cerrado por la pequeñez del pais. 
Ademas, los empleados públicos de todas las carerras, dotados 
ahora con sueldos escasos, mejorarian desdc luégo en sil posicion. 
'Véase la siguiente nota de los siieldos que disfrutan los jefcs y ofi- 
ciales de la marina y del ejército de España; los de igual clase en 
Portugal podriln hacer ellos mismos la comparncion con sus habe- 
res respectivos. Yo pondré aquí 8610 la dc los que gozan los milita- 
res en dos colonias tan vecinas y hermanas como son Macao y Ma- 
nila, pues en Portugal pocos son, 'Aun entre los intcrcsados, los 
que conocen tales detalles. No aíiado la comparaoioii entre emplea- 
dos de otras .carreras, por ser obvio que la diferencia que existe res- 
pecto h los militares ha de ser igual O mayor respecto h los domas. 
LOS haberes de los empleados españoles estiin marcados en esciidos. 
' 
Un esciido es igual 4 diez reales vellon. Dos escudos son iguales d 
un peso fuerte. 
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J-íibsres cn eseuaos de los Ofioiales de infanteria en Espafia, en. activo se~vicio, 
e n  tiempo de paz. 
Coronel. . . . . . . . . . . . . .  
. . Coronel con mando.. . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . .  Teniente coronel. 
. .  'Id. con mando interino de rcgimicnto. 
Jd. con mando de batallon da cazadores. , 
. . . . . . . . . . .  Comandante. 
. . . . . . . . . . . . . .  Capitaii. 
. . . . . . . . . . . . . .  Teniente. 
. . . . . . . . . . . .  Subteniente. 
Capcllan y primer mbdico-cirujano. . . .  
El  mayor, el ayudante y cl habilitado disfrutan de una gratificacion 
de 120 escudos. 
IJabmcs cn escudos de los Oficiales de caballerZa en España, cm activo servicio, 
en tinitpo d c p m .  
. . . . . . . . . . . . .  Ii . . . . . . .  Coronel. Coronel con mando.. . . . . . . . . .  Tenientc coronel.. . .  Id. con mando interino de reaimiento. 2,760 1 - 
. . . . . . . . . .  Comandante. 1;920 
' 1 1,440 1 1 11 . . . . . . . . . . . . .  Cauitan. 
- 
CLASES. 
. . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . .  
Tcsente.. 
Subteniente. 
Primer mkdiho-cirujano. . . . . . . .  
S U C ~ ~ O  anual. , cp~i,"n,",". 
NOTA. El comandante mayor disfruta de una gratificacion de 180 es- 
cudos y el ayudante la  de 120. 
1 -1 
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Buberes en esoudos de los generales y brigadierca en EspaEa, en tiempo de paz. 
Capitan general en toda situacion. 
Teniente general empleado. . : . 
Id. de cuartel. : . . 
Mariscal de campo empleado. . . 
)) de cuartel. , . 
Brigaclier con mando de brigada. . 
)) em leado. . . . . . 
Id. de cuartef . . . . . . . . 
NOTA. El brigadier con mando disfruta de una gratificacion de 400 es- 
cudos; y lo mismo en proporcion los tenientes generales y mnriscales de 
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U n  autor portugues tiene ahora por piiblico que pueda comprar 
su obra 6 su peri6clico el Portugal, el Brasil y algunos miles de ha- 
bitantes en algunas islas y en las colonias ; en todo, digamos unos 
ocho millones; mientras que verificada la union y escribiendo en cas- 
tellano, tendria, ademas de esos ocho millones (pues todo portiigiies 
entiende iin escrito español), el piiblico cle España y de siis colonias 
(en Cnba, en Puerto Rico y en las Canarias no se habla otra lengua 
que el castellano), y nilemas el del Sur de AmOrica; en toclo cnaren- 
t a  millones por lo menos ; debiendo tomarse en consicleracion que hay 
infinitos extranjeros, especialmente en Alemania, ciue estiiclian e l  
castellano por giisto y por conocer la literattira española. E l  que es- 
oribe en una leiigiia cine no es leida sino por 1111 corto niimero de 
personas n i  piiede aclqiiirir fama europea, ni obtener cle su talento be- 
neficios peciiniaiios con que vivir desahogadamente, y muy 4 menu- 
do, n i  riiin llegar A dar 8 luz sns proclucciones por falta de eclitor 
que quiera imprimirlas. Bien sabido es que cn los granclcs pdses 
hay autores que s61o con cl producto de sus escritos son muy ricos; 
como, por ejemplo, Scribe, Diclrens, Thiers , Victor EIugo , Byron, 
Diimas , Waltcr Scott , etc. 
Un autor 6 eclitor obtiene tambien B meniido, en los paises graii- 
des, aiixilios del Gobierno. En España, en estos ííltimos tiempos, el 
Sr. Madoz ha recibido por favor del de Madrid mBs cle 100.000 pc- 
sos fnertes para 18 pnblicacion cle su Diccionn~.io geográ$co. Don R. 
de la Sagra ha confesado haber cobrado 90.000 pesos para la im- 
presion de sil obra sobre Cuba. Al Sr. Carreras le ha  tomaclo cl 
Gobierno 2.000 ejemplares cie su gran Diccionccrio biog7*ú$co, 8 ra- 
zon (le 6 pesos fnertos cada voliimeii, y como se c o q o i l c  de unos 
veinte tomos, ascieiide la suma B m8s de 200.000 pesos fnertes. A don 
M. Rivadeiieyra, ademas de tomarle todos los miiiisterios y otras ofi- 
cinas píiblicas varios ejemplares de sil Coleccion (le Autores clrisicos, 
se le concccli6 eii 1855, por iina votacion de las Chrtes Constitiiyen- 
tes, un siibsiclio (le 20.000 pesos fuertes. P por iiltimo , l a  Direecion 
general cle Instriiccioii piiblica tiene asignado 1111 fondo anual con 
destino al fomento de las publicaciones útiles ; y Ibera muy largo 
mencionar todos los favores que han recibido los autores y eclito- 
res (1). 
(1) Al  autor de esta Menioria se le ofrecib pagar la impresion en castclla- 
no de su obra en dos tomos La Cl~ine t les Pttissancrr c7~~-etiennes, pnblica- 
U n  artista principiante se halla en un  caso muy parecido al del 
escritor. E n  Maclrid hay cada dos años una exposicion de pinturas 
nacionales, cn cuya ocasion se distribiiyen miichos premios h los ciia- 
dros de historia, de paisaje y de retratos, así como á los grabados, 
h los dibujos (le arquitectura, etc., y la Reina y el Rey y otras perso- 
nas reales han soliclo comprar las mejores obras que se han presen- 
tado, y otros personqjcs han imitado á inenuclo su e j c q l o .  
Puede una dada localidad necesitar algiuna clispencliosa obra píi- 
blica que con sus propios recursos n1111ca llevaria 5, cabo, pero que 
logra verla construicla y disfrntar de ella si csa localidad constituye 
parte de una nacion rica. 
Asimismo esa localidad puede siifrir una calamidad piíblica, 
como, por ejemplo, iin terremoto, una innndacioii, una peste, ctc.; y 
si es parte dc un gran reino, la masa de ésté la socorrerá, así como 
la  Irlanda, en época eii que pcrclió completamente l a  cosecha de la 
patata, fué mantenicla por el resto de la Gran Bretaña. 
Por  el contrario, j qué beneficio prdctico puede resnltarle d una 
pequcña nacion de su aislamiento? E n  cuanto h su importancia mo- 
ral ,  puede ésta deducirse de la famosa circular de Mr. Lnrralette 
cle 1 6  de Setiembre cle 1866, cuanclo, al pasar revista á las potencias 
del continciite de Eiiropa, calculaiiclo sus fuerzas y especificando la  
poblacion clc cncla una (¡e ellas, ni siquiera hace mencioii del Portu- 
gal ,  como si td nacion no existiese en el mundo. 
Lisboa es el puerto natural para l a  cpmunicncion de la Peniiisiila 
y Bnn de toda Europa con la  costa de Africa y con la  América. Ese 
paso tiene, sobre todo para Espaíía, la ventaja cle cvitar el Estre- 
cho de Gibraltar; ventaja siempre in~l~ortaiite, pcro cspecialmei~tc cn 
tiempo de gnerra. 
Cuando llegue la  boca del Tajo d scr cl plinto de carga y descar- 
g a  de todos los efectos de importacion y exportacion dc Mndrid y 
da en París en 18G1. He aquí de que manera : Habiendo excitado el scííor di- 
rector de Iustruccion piiblica (distinguido escritor), D. P. Sabau al Sr. Mas, 
4 quc piiblicase su dicha obra en castelland, contestó Bste que, los lecto- 
res en España para materias serias son pocos, y que por consiguiente no se 
sacarian ni con mucho los gastos dela impresion; 4 10 cual replicó el Sr. Sa- 
baii, quc csto no diese cuidado, pues 61 hallasia el medio dc sufragarlos. El 
Sr. &las le agradeció iniicho el ofrecimiento, pero no pudo admitirle por falta 
de salud y tiempo para hacer la traduccion. 
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provincias del interior de la  Penínsiila , será tambien inmenso el níi- 
mero de los individuos que por razon de ncgocios tendrán qiie acu- 
d i r á  Lisboa, así como habrh tambicn infinitos que por dicha razon 
se establezcan en ella. Es seguro igualmente que el gobierno supe- 
rior ibéiico pasaria eii Lisboa muchas temporadas, si  es qiie no fi- 
jaba, como parece lo más probable, su residencia en este hermoso 
puerto, que seria naturalmente el cuartel general cle la escuadra na- 
cional. Muchas veces se ha  dicho en España que la escuadra nunca 
prosperaria mientras l a  c6rte no se estableciese en un puerto de 
nini., y estnviera así il sil vista. L a  familia real de España solia, por 
recreo y en busca de frescura, vivir todos los afios algiin tiempo cii 
San Ildefonso de la  Granja, 4 cuyo punto no se podia ir en posta 
en ménos de diez horas. L a  residencia del gobierno superior en Lis- 
boa se haria mhs probablc 6 frecuente, si  llegase á ocupar algiin 
príncipe portugiies el trono de la Península. Y siendo todo esto así, 
i puede alguno dudar quc Lisboa, no s610 volvería pronto S su prís- 
tina opulencia, sino que llegaria en pocos años á iin grado de es- 
plendor y prosperidad que jainas ha conocido? Y 1110 es claro q11c 
en este caso las casas y terrenos, tanto de la ciudad como de SUS al- 
rededores, valdrian dobla ó trij~le dinero clcl que aho7.a valen? 
Y Bste es el liignr de hacer una observacion importante, i?npo?,tnn- 
tisima. L a  España esth efectuando sil revoliicion, quc cmpez6 en el 
presente siglo; ha  sufrido y sufre los vaivenes y borrascas por qut? 
pasaron la  .[nglaterra y la Francia. Pero su ticmpo de bonanza y 
prosperidad Ilcgará, y tal vez no está léjos. El gobierno representa- 
tivo, ha  dicho uno de los ingcnios contemporáneos españoles, es ex- 
celente; lo único que tiene de malo son los prilneros cimz aíios. Este 
chiste encierra una g r m  vcrdacl. TJa España trabaja act~ialmcnte 
para disfrutar algun dia de verdadera libertacl y ventura. Vendrá la 
6poca en que, con mas ocl~icacion política, y m6nos fhcil en dejarse 
alucinar por las palabras de ambiciosos y falsos patriotas, se mues- 
t re  más celosa partidaria de siis vcrcladcros intcrcses, y sc  establcz- 
ca así en Maclrid iin gobierno s6lid0, que arregle y siinplificpe la ad- 
ministracion del país, instituya iin vercladero tribilnal mayor dc 
cucntas, facilite las comunicaciones por medio de ferro-carriles, ca- 
minos, puentes y canales; organice en cscala mayor la inmigracion 
de irlandeses, franceses , suizos y alemanes, que, e11 vez do criiz:ii., 
como ahora, dificilcs mares para trasladarse ií rcmotat., regiones, 
vengan á hacer productivos los fértiles y amenos campos de la An- 
dalucía y de otros poco poblados distritos de Espaíía; suprima tan- 
to  en~pleo superfluo, creado quizh para satisfacer exigencias de di- 
putados B C6rtes; disminuya ese batallon de ochocientos generales y 
brigadieres, y el fabuloso número, hoy dia existcilte , de cesantes 
de todos los ramos, fruto indispensable de la lucha de los partidos, 
de las ambiciories despiertas y del contínuo cambio de ministerios; 
saque todo el partido que se pudiera de unas riqiiisimas colonias, en 
que aliora no se tiene tiempo de pensar; y libre ya, en fin, del re- 
celo de los pi,onunciamientos, y considerando que nade debe temer 
del Portugal; que los Piriiieos son sil muralla para la Francia, y 
que el mar circunda sus costas, reduzca i una mitad, por lo nlinos, 
el ejército, que en el dia tanto absorbe. Esa época de paz y de eco- 
riomía en los gastos pfiblicos vendrá ciertamente, tarde 6 temprano, 
para la España. La revolucfon no puede ser en ninguna parte el es- 
tado normal ; es s610 el cstado de transicion, la aiitesala del bien- 
estar, los primeros cien afios ntalos. Pero el Portugal se halla en muy 
distintas circunstancias. Esa ipoca de economia en los gastos piílili- 
cos jamas la tendrá; no la puede tener. Abierta su frontera il una 
nacioii cuatro 6 cinco veces mayor que él, le scrá siempre indispensa- 
ble robar gran número de brazos a la agricultura para mantener en 
pié de guerra un considerable ejército, abrumando al pueblo con pe- 
sadas contribuciones para sustentarle. Y 4 medida que se consolide 
y progresc España, aumentará necesariamente su poder, y por consi- 
guiente, más inminente sera para el Portugal el riesgo de una inva- 
sion española, más pesará sobre su cuello esa qtxe cree espada de 
Dam6cles. No tiene, pues, que esperar en la disminucion del ejér- 
cito.- Hace años que cada ministerio portiigues que sube al poder 
efectiia una quiebra parcial, y aumenta el presiipiiesto anual de gas- 
tos. i Quién evitará la inevitable bancarrota S que se camina, y que 
disminuirá en muchos miles de contos el capital social de la nacion, 
aumentando así las calamidades piíblioas? i Triste es el porvenir de 
Portngal, si se obstina en resístir á los decretos de la naturaleza, s i  
quiere contrariar los designios del Creador, que no puso barreras 
para separarle de España y le hizo una parte de la Península. 
Hé aquí un estado del aumento p~ogresivo de la deuda piililica 
consolidnda de Portugal, hecho por el Sr. M, E. de Lobo Bulhoes: 
98 LA IBERIA. 
A esto hay que añadir 3.500 contos, emprcstito pa1.a el cual fué 
aiitorizado, á mediados de 1868, el ininistcrio del MarqiiGs de s a ;  
hay que añadir l a  deuda flotante, que asciende A unos 12.000 contos, 
y hay Aun ademas otros 12.000 contos cle títulos que estAn por cla- 
sificar y arrcglar. Dejando, empero, esta iíltima deuda fuera de la 
cuenta, porque por ella no se pagan en este momento intereses, re- 
sulta siempre la suma de unos 5.000 millones de reales, por la cual 
paga el país sobre 150 anuales. 
Mi la deuda sigue aumentando en la proporcion que arriba vemos, 
cientro de veinte 6 veinticinco años, el Portugal tendrá que emplear 
la totalidad de su actiial presupuesto de ingiesos para pago de ili- 
tereses. 
Hubo dpoea en que la comunicacion entre Por tugd  y el resto de 
la  Europa era tan larga, dificil y costosa por tierra, que se hacia 
liso excliisivameilte de la del mar; pero los ferro.carriles han cam- 
biado el mundo, y ya nadie per rA embarcarse para i r  4 París y de- 
mas centros principales de la civilizacion. Para evitar en lo posible 
el mar, se dirigirkn, por el contrario, 4 Lisboa la mayor parte de 
los viajeros quc vengan á Europa desde la América del Sur y Aun 
de la del Norte, pues una vez en dicha capital se trasladarin sin 
dificultad por ferro-carril 4 cualq~iicr país; y lo mismo siiceder4 
para el viaje de ida. No es, empero, posible marchar de Portugal ii 
Europa por tierra sin atravesar la España; y por consiguiente, el 
primer reino estar6 de aqiii en adelante en esta parte 6 la merced del 
segundo, el c u d  sicmpre que quiera le cerrar& el paso. PodrL decir- 
se que tambien Portugal cerrará el de España al mar por Lisboa y 
Porto;  mas el perjuicio seria de mucha menor importancia, porque 
para dirigirse hacia Inglaterra y el BBltico tiene España 4 Bilbao, 
Santander, Gijon y hasta Vigo, y para America á Cádiz. 
Acabaré cstas observnciones recortlando las siguientes bellas pa- 
labras pronunciadas por el presidente de una comiila dncla exi 1859 
por los senadores y diputados del Piamonte 6 los envislclos de Tos- 
cana. 
((El voto cle iinion no es para la Toscana iin acto de abnegacion 6 
de sacrificio. Se nos habia, es cierto, hablado de sacrificios; se nos 
h a  clicho : « Si os dais al Piarnonte, cesareis de existir, nada seréis 
ya.)) Nosotros habernos respondido : Aqui nadie se cla y nadie reci- 
be;  d Piamonte y la Toscana se funden mutuamente; nada seremos 
ya, de la misma manera que nada son las poblacfones de la Alsacia, 
l a  Lorena 6 la Bretaña, porque son la Francia.> Nos han dicho : <Te- 
neis tradiciones gloriosas , una grande Iiistoria >) ; y habernos respon- 
dido : (S610 hemos aprendido una cosa de nuestra historia; que para 
todos nuestros males no hay m6s que un remedio-la iinion. 1) 
EXTRAOTO de una comz~nicacion circiilnr, di~.igiíZí~por el gobiei.no de 
Toscunn ci todas las potencias pava partic@ar la dccison ile la 
AsnmBlen Constitzryente de unirse al Piamonte. 
((No seria n i  justo n i  priidente privar B los toscniios dc las ven- 
tajas que conseguiritn con formar parte de un gran estado. La es- 
periencia ha  ya demostrado que, fuera de las grandes agregaciones, 
no puede haber para u n  pueblo ese ancho desarrollo moral y mate- 
r ia l ,  que es uno de los caractéres distintivos de la civilizacion mo- 
dcrna. L a  Toscana ha  hecho bastante por la civilizacion del mundo, 
para tener el dcrccho de no ser ahora cxcliiida del goce cle estos be- 
neficios. No poseer n i  ejército, ni marina, ni diplomacia; tener un  
comcrcio mezquino y iiiia industria ni4s mezquina todavía; cstar 
privado del movimiento cientifico y artístico : ta l  es en el siglo XIX 
l a  suerte de un  pais pequeño. 
1) 1 Con qué derecho, con qué justicia se querria hoy encerrar fi l a  
Toscana en este lecho de Procusto? ..... )) 
Refutaaion de los argumentos que se han presentado oontra la union 
de España y Portugal. 
Desde que sali6 Aliiz, en Eiiero de 1852,la primera edicioii de esta 
memoria L a  Ióeria, se han escrito contra ella en Portugal varios 
folletos y inuchos artículos dc periódicos. Eiitl.esacar6 de los mis- 
mos todo aqyello que puede llamarse una razon fundada 6 un argu- 
mento, y prociiraré contestar victoriosan~entc. Así la presente edi- 
cioii tiene, sobre las primeras, la gran ventaja de ofrecer la cuestion 
discutida y dilucidada. 
L a  objeciori m8s gcneral que se presenta contra la uiiion ib8rica 
se encierra eii las siguientes palabras de uii articulo del perihdico A 
Imprensn e 2ei : 
aA incorporacáo de Portiigal na Hispanha (porqiie nao vemos iio 
facto outra coisa , emboia o corem de alegres esperancas) eiicoiitra 
as repugnancias ..... e a experiencia dolorosa de uma triste época. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
>A caca do leño com o vcado e fecunda em ligoes; e niio será por 
nosso voto que ter& de repetir-se a experiencia. 
~Esponta t icame~~to ,  ciista-nos a crer que alguem, depois de bein 
estndaclas c apreciadas as coisas, pizesse sacr%car a pobresa hon- 
rada clo vellio Portugal a iiientirosa e pasajeira opuleiicia de urna 
illusoria uniño, breve convertida cm absoluta alsorpcño. 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
En cfccto, iin gran nlimcro de portiigiiescs cree que unirse con 
10s cspañoles es hacerse el Portiigal una proviiicia de España, 
quedar dominado, gobcriiado por ella. No comprenden la  union, 
ven la  conpz~ista, 6 por lo ménos la absorcion, la clominacion. &te 
es el fantasiiia cpie tienen siempre delantc de los ojos. Se les fi- 
gura ya mirar en Lisboa :i iin gobernador espafiol, con otros em- 
pleados castellanos, y tropas de andaliices 6 catalanes q i~e  les im- 
pongan la ley y los atropellen. Siempre han sido celosos los piie- 
blos sobrc tal punto. Por esto los italianos y flamencos aborrecieroii 
tanto la dominacion española, los griegos la tiirca, los espnñoles 
la irabe, y los lombarclo-vénetos In actstriacs. Véase en el capitiilo 
histórico de csta Memoria la iiisiirreccion cle las comunidades de 
Castilla, que costú la vida A Padilln y tantos otros, s610 porrlr1e 
CArlos V cli6 destinos de importancia en España ,2 algunos exti,an- 
jeros, y se llevb fondos para gastarlos eil clomi~iios de la coro- 
na, pero fiiera cle España. Si la rennion con España hiiliiese de ve- $ 
nir iL ser en sus resultados para los portngiieses una especie dc do- 
minacion extranjera , con~enimos en cliie harian perfectamente en 
esqiiivarla. Pero ~cbrno pneden temer y ie  tal cosa suceda? ¿No es- 
t4n ahí los reinos de Aragon, Castilla, Na~ar ra ,  etc., qne cn otro 
tiempo vivieron separaclos y se liicieron la giierra, y ahora no tie- 
nen la pretension de dominarse iiiios 4 otros, sino que toclos se con- 
sideran hermanos é igiialmente españoles? Ha habido en estos iil- 
timos tiempos disensiones políticas; las provincias Vascongadas, 
por ejcmplo, han sosteiiiclo el partido de D. C4rlos diirante seis años 
con gran tenaciclacl, pero jamas han pensado siclriiera en la separa- 
cion : deseaban imponer el gobierno de sii giisto d tocla la España; 
pero ciianclo han visto que les fnltaban las fiierzas, han siiciimbiilo 
y se han someticlo al partido coiistitucional. E n  Cataluña hiibo mo- 
vimientos en sentido contrario. Barcelona f~ié caiioneacla ylbombar- 
denda dos 6 tres vcccs, y corrió mucha sangre; pero ni iina sola voz 
se oyd que gritase : ; Sepnracion clc España! Al cliiiie la hiibiese pro- 
niinciado le hubieran teniclo por clemente. Ciialquiera que h q a  es- 
taclo en España c~nccclciti ina verclad innegable, y es, quc en ella, 
ni para el nombramiento de ministros, gencralcs ii otros grancles 
cmpleaclos , ni pai.a conferir honores 6 privilegios, se toina en la me- 
nor consicleracion la provincia d que pertenecen las personas. Pre- 
giinte iui portiigiies en el mismo Madrid en dónde ha nacido tal ú 
ciial ministro, este 6 aquel consejero d senador, y ver4 como lo cues- 
t a  encontrar qriien scpn clecírselo ; porque el público se ociipa acerca 
de la opinion , la moralidad, la capacidad, principios ú carreras de 
las personas; pero niinca se les ocurre informarse de la provincia en 
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que  han nacido. Eii España no está sujeta la Cataluña á la Castilla, 
, 6 la Navarra al Aragon, así como en Portugal ni el Alentejo gobier- 
na i los Algarbes , 6 la  Beira 4 Trns-os-Montes; sino que todos son 
coml~atriotas y hermanos, iguales ante el propio comun gobierno. 
Para que se  convenza de esta verdad cualquiera que vea la  presente 
memoria, vamos 4 insertar una noticia acerca del número de minis- 
tros diferentes que cada provincia de España ha dado 4 la corona 
desde l a  muerte del iiltimo monarca Fernando VI1 hasta la salida 
de España de la reina doña Isabel. 
Si los portiigueses snpiesen lo que h a  costado reunir estas noti- 
cias acerca la naturaleza de los ministros y geiieralea,españoles , se 
Ics quitaria, 8610 con ello, de la mente esa idea fija que tan  aferrada 
tienen de la  centralizacion y dominacion de Madricl; porque verian 
quc nadie que no sea un conocido particiilnr de algqno de esos seño- 
res sabe Ia provincia en donde lia nacido, porque jamas se le  ha 
ocurrido preguntarlo : prueba evidente del ningun recelo quo existe 
respecto i la iml~arcialiclad de los gobernantcs, los cnales todos son 
~spañoles y nada mbs. 
LISTA do loa v~inistlas de la c o ~ o ~ t a  guc ha liabido en  España desde Soticmlire 
do 1833 (&oca wt que ?n.urid 01 dltimo mnonnvoa Fe?-?tando VI I )  hasta 30 de 
Set im~bre de 1868 en  p7ic salió dc España la vcina doña Isab6Z. dfi~c?ws a%
estos señoves ? u n  sido ~)~inZSt?~os dos, tres ó m,as veces distintas durante la 
qnfsrna Qpoca 
NINISTERIO PROVMCIA 
r NOMBRES. QUE HAN DBRB>IPERADO. DE SU N.4TZTRAIiEeA. 
D. Francisco Cea Bernuicleli. Eatado y presidencia. Andalucia. 
D. JosO dc la Cruz. Guerra. Aatúrias. 
Conde de Ofalia. Fomento. Andalucia. 
D. Juan Gualberto Gonzalez. Gracia y Justicia. Td. 
D. Antonio Martinez. IIaciencl a. Cnstilla la Vieja. 
D. Francisco Javier de Riirgos. Fomento. Andalucía. 
D. Antonio Zarco del Valle. Guerra. Cuba. 
D. Franckco Martinez de la Rosa. Estado. Andalucía. 
D. NicolBs María Garelly. Gracia y Justicia. Valencia. 
D. Jos6 Vazqiiez Figueroa. ñfarina. Galicia. 
D. Josc! de Aranalde. Fomento (Intcrior). Vascongadas. 
D. Tos6 de Imaz. Hacienda. 
D. Jos6 Maria Moscoso de Altamira. Fomento. 
Conde de Toreno. Hacienda. 
D. Manuel Llauder. Guerra. 
D. Jerónimo Vald6s. 
D. Juan &e l a  Dehesa. 
D. Dicgo Medrano. 
Marquks de las Amarillas. 
D. Juan Alv>wez y Mendizabal. 
D. Manuel Garcia Herreros. 
D. Miguel Ricardo de Alava. 
D. Juan Aharez Guerra. 
D. José Sartorio. 
Duque de Castroterreiío. 
D. Manuel de l a  Gibaherrera. 
D. Ramon Gil de la Cuadrn, 
D. Francisco Javier Ulloa. 
D. Martin de los IIeros. 
Conde de Almodóvar. 
D. Alvaro Gomez Becerra. 
Guerra. 
Gracia y Justicia. 
Interior. 
Guerra. 
Hacienda. 
Gracia y Justicia. 
Marina. 
Interior. 
Marina. 
Guerra. 
Interior. 
Id. 
Marina. , 
Interior. 
Guerra. 
Gracia y Justicia. 
1836. 
D. Jos6 Ramon Rodil. Guerra. 
D. Francisco Javier Istúriz. Estado. 
Duque de Rivas. Interior. 
U. Antonio Seoanc. Guerra. 
D. Jos6 Agnirre Solarte. Hacienda. 
D. JosO Mnria Chacon. Marina. 
D. Antonio Alcnlh Galiano, Id. 
D. Marinno de Egea. Hacienda. 
D. Manuel Harrio Ayuso. Gracia y Justicia. 
D. Félix Olnberriague. Hacienda. 
D. Santiago Mcndez Vigo. Guerra. 
D. AndrOs Garcia Camba. Id. 
D. Jos6 Landkro y Corckado. Gracia y Justicia. 
D. Miguel Moreno. Marina. 
D. Joaquin Marta Ferrer. Hacienda. 
D. JosO Maria Calntra~a.  Estado. 
D. Joaqriin María Lopez. Qoberribcion. 
D. Francisco Javier Rodrigues Vera. Guerra. 
D. Pio Pita Pizarro. 
Conde de Luchana. 
D. Eugenio Ba~da j i  y Azara. 
D. Evaristo San-Miguel. 
D. Josb Maria Qadillo. 
D. Ramon Salvato, 
D. Diego Gonzalez Alonso. 
D. Ignacio Balanzat. 
D. Juan Antonio Castejon. 
Gobernacion. 
Guerra. 
Estado. 
Guerra. . 
Gobernacion. 
Gracia y Justicia. 
Gohernacion. 
Guerra. 
Gracia y Justicia, 
Andalucia. 
Galicia. 
Astúrias. 
Cataluña. 
Astúrias. 
Id. 
Castilla la Nucva, 
Andalucia. 
Id. 
Castilla la Vieja. 
Vascongadas. 
Extremadura. 
Andalucia. 
Castilla ln Vieja. 
Vascongadas. 
Id. 
Andducia. 
TTnscongadas. 
Aiidnlucia. . 
Extremadura. 
Galicia. 
Andalucia. 
Id. 
Gnlicia. 
Vascongadaa. 
Galicia. 
Andnlucfa. 
Id. 
Castilla la Vieja. 
Vascongadas, 
Astiirias, 
Galicia. 
Extremadura. 
Andnlucfa. 
Vascongada*. 
Extrenladura. 
Valencia. 
Murcia. 
Galicia. 
Castilla la Nueva. 
Aragon. 
Astiirias. 
Andalucia. 
Cntaluña. 
Extremadura. 
3fallorca. 
Andalucia. 
D. Rafael Perez. 
D. Pablo Nata Vigil. 
D. Praiicisco Ramonc? 
D. Antonio María Sellas. 
Baron del Solar de Espinosa. 
D. Alcjanrlro Rfon. 
D. Francisco Castro y Orozco. 
Marques de Someruelos. 
D. BIai~uel cle Caks .  
Gobernacicn. 
Gracia y Justicia. 
Guerra. 
Hacienda. 
Guerra. 
Hacienda. 
Gracia y Justicia. 
Gobernacion. 
Marina. 
1838. 
D. Jos6 CarratalB. Guerra. 
D. Juan Aldama. Id. 
Duque de Frias. Estarlo y presidencia. 
D, Domingo Mai-ie Ruiz de l a  Vega. Gracia y Justicia. 
U. JosO Vigil de Quiiícnes. Hacienda. 
Marques de Vallgornera. Gcbernacicn. 
D. Isiclro Alaix. Guerra. 
D. Jos6 Antonio Ponzca. Gobernacion. 
D. Francisco Eubert. Guerra. 
D. Evaristo Pcres de Castro. Estado y presidencia. 
D. Antonio Gonzalcz. Gracia y Justicia. 
D. Lorenzo h a z o l a .  Id. 
D. Francisco Ays t in  Silvela. Goberilncion. 
D. Antonio Hompancra de Cos. Id. 
D. Mauricio Chrlos clc Onis. Estado. 
Andalucia. 
Astidas. 
Castilla la Vieja. 
Galicia. 
Andalucia. 
Asthrias. 
Andalucia. 
Castilla la Vieja. 
Anclalucin. 
Valencia. 
Vascongadas. 
Castilla l a  Nueva. 
riuclalucia. 
Astilirias. 
Cat~iliiña. 
Id. 
Murcia. 
Andalucia. 
Cnstilln la Vieja. 
Extremadura. 
Castilla lavieja. 
Td. 
Id. 
Sajonie. 
D. Josk Ferwz. Hacienda. Andalucia. 
D. Casimiro Vigodet. Bfarina. Id. 
D. Domingo ,Jimeuex. Hacienda. Sur de AmOrica. 
D. Juan Martin Carramoliiio. Gobernacion. Castilla la Vieja, 
D. Sosb Primo c l c  Ribera. Mariua. Andalucía. 
D. Josb San-Millan. Hacienda. Id. 
D. Maniicl &!iontes de Oca. Marina. Id. 
D. Saturnino Calderon Collantes. Goberuacicn. Galicia. 
D. Francisco Narvacz. Guerra. Anclalucia. 
D. Ramoii Santiilan, Hacienda. 
D. Agustiu Armendariz. Gobernacion. 
D. Juan de Dios Sotelo. Marina. 
Conde clc Cleonard. Guerra. 
D. Francisco Armero y Pcñaranda. Marina. . 
D. Valeutin Ferraz. Guerra. 
D. ,Vicente Sancho. Gobernacion. 
a. Praiicisco Cabcllo. Id. 
D. Fsaiicisco Javier Aapiroz. Guerra. 
D. Fcrmin rL~teta. Gohernacion. 
D. Juan Antoinc y Zayas. Estado. 
D. Modesto Cortazar. , Gracia y Justicia. 
D. Dionisio Capaz. 3larina. 
D. Facundo InIante. Guerra. 
Cnstilla la Vicja. 
Navarra. 
Galicia. 
Catalufia. 
Andalucia. 
hagou .  
Id. 
Id. 
Valencia. 
Navarra. 
Valencia. 
Cnstillx la Vieja. 
Ancl&lucia. 
Extreniaclura. 
D. Pedro Chacon. Gucrra. 
D. Manuel Cortina. Gobernacion. 
D. Agustin Fernanclez de Gamboa. Hacienda. 
D. Joaqiiiil Frias. Marina. 
Andalucia. 
Id. 
Vascongadas. 
Andalucía. 
D. Jos6 Alonso. Gracia y Justicia. Navarra. 
D. Pcclro Si i i~S y Riill. Hacienda. Catalufia. 
D. Antonio 34aria Valle. Hacienda. Extremadura. 
D. Miguel Antonio Zumalach~~egui. Gracia y Justicia. Vascongadas. 
D. Hamon Naria Calatrava. Hacie~ida. Extremadura. 
D. Alariano Torres Solanot. Gobernacion, Aragon. 
D. Manuel Maria Agiiilar. 
D. Francisco Serrano. 
D. Mateo illigiiel Ayllon. 
D. Pcrmin Caballero. 
D. Isidoro cle Hoyos. 
D. Olegario de los Ciietos. 
D. Pcdro Gomez de l a  Serna. 
D. Agustin Nogiierns. 
D. Salustiano de Olózaga. 
D. Claudio Anton de Luziiriaga. 
D. Jacinto F"O1ix Domenech. 
D. Mannel Cantero. 
D. Luis Gonzalez Bravo. 
D. Luis Mayans. 
D. Manuel Mazmredo. 
D. José Filiberto Portillo. 
MarqiiOs de PeIiafloricia. 
D. Juan Jos6 Gwcía Carrasco. 
Estado. 
Guerra. 
Hacienda. 
Gobernacioil. 
Gncrra. 
Marina. 
Gobernacion. 
G iierra. 
Estado y residencia. 
Gracia y fnsticia. 
Gobernacion. 
Hacienda. 
Estaclo y presidencia. 
Gracia y Justicia. 
Guei~a.  
Jfariiia. 
Gobernacion. 
EIacicnda. 
Andalucia. 
Id. 
Id. 
Castilla la Nueva. 
Astiirias. 
Andaliicia. 
Castilla l a  Vieja. 
Aragon. - 
Castilla la Vieja. 
Iil. 
Cataluña. 
Castilla la Nueva. 
Andalucia. 
Valencia. 
Vascongadas. 
Valencia. 
Andaliicia. 
Extremadura. 
D. Ramon Maria Narvaez. Guerra y presidencia. Andalucia. 
D. Peilro Jos4 Pidal. Gobcrnacion. Astiirias. 
Marqués cle Viliima. Estado. Galicia. 
D. Federico Roncali. Guerra. Andaluci a. 
MarquOs dc Mirafloree. Estado y presidencia. Castilla la Nueva. 
D. Juan Bautista Topete. Marina. Andalucia. 
D. Josb de la Peña Aguayo. Hacienda. . Id. 
D. Juan de l a  Pceucla. Marina. Perfi. 
D. Pedro Egaña. Gracia y Justicia. Vascongadns. 
D. Francisco de Pauls Orlando. Hacienda. Andalucía. 
D. Laureano Sane. Giieria. Galicia. 
D. Josquin Diae Caneja. Gracia y;Justicia, Castilla l a  Vieja. 
1847. 
Du ue de Sotomayor. Estado y presidencia. Estados-Unidos. 
D. 3 uan Bravo Murillo. Gracia y Justicia. Extremadura. 
D. Manuel Seijas Lozado. Gobernacion. Andalucía. 
D. Manuel Pavia. Guerra. Id. 
D. Félix María Mesina. Id. Cataluiía. 
D. Jos4 Baldasano. Marina. Murcia. 
D. Marcelino Orah. Guerra. Navarra. 
D. Alejandro Olivan. Marina. hragon. 
D. Joaquin Francisco Pacheco. Eutado ypresideiicia. Andalucia. 
D. Antonio Benavides. Gobernacion. Id. 
D. JosB Salamanca. Hacienda. Id. 
D. Nicom6des Pastor Diaz. Coni., Iiistr. y Ob.Piib. Galicia, 
D. Florencio Rodriguez Bahamonde. Gracia y Justicia. Id. 
D. Fernando 3'eriiandez de QCirdoba, Guerra. Andalucía. 
D. Patricio de la Escosura. ~obernacio;. Castilla l a  Nueva. 
D. Antonio Ros de Olano. Coin., Instr. y 0b.Phb. Cataluña. 
D. Florcncio Garcia Goyena. Gracia y Justicia. Navarra. 
D. Luis Josh Rartorius. Gobernacion. Andalucia. 
D. Manuel Rertran cle Lis. Marina. Valencia. 
D. Bfariano Roca de Togores. Id. Murcia. 
D. Francisco de Paula Figueras. Giicrra. Aiidalucía. 
D. Ssllvador Cea Bermudez. Estado. Aiidaluci a. 
D. Jos6 Btanresa. Gracia Justicia. Murcia, 
D. Viccnte Armesto. HacienJa. Castilla la Vieja. 
D. Miiidad Balboa. Gobernacion. Andalucia. 
Conde de htirasol. Guerra. Itl. 
D. Ventura Gonzaloz Romero. Gracia y Justicia. Castilla la Vieja. 
D. Jos4 Maria Bustillos. Marina. Andalucia. 
D. Santiago Fernandez Negrete. Com., Instr. y Ob. Pi1ú.Astúrias. 
D. Francisco Lersundi. Guerra. Galicia. 
D. Antonio Doral. Marina. Murcia. 
D. Joaquin Ezpclcta. Guerra. Cuba. 
D. Mariaiio Reinoso. Fomento. Castilla l a  Vieja. 
D. Juan de Lara. Guerra. Galicia. 
D. Melchor Ordoñez. Gobernacion, Andalucia. 
D. CristCibal Bordiu. Id. Id. 
D. Cayetano Urbina. Guerra. Vascongadas. 
D. Alejandro Llorente. Q-obernacion. Andalucia. 
D. Foderico Vahey. Gracia y Justicia, Id. 
D. Gabriel de Aristizhbal. Hacienda, Castilla la Nueva. 
1853. 
D. Manuel Bemudez de Castro. Hacienda. Andalucía. 
D. Pablo Govántes. Gracia y Justicia. Vascongadas. 
D. Luis Lopez de l a  Torre Ayllon. Estado. 
D. Luis María Pastor. Hacienda. 
D. Claudio Moyano. Fomento. 
D. A. Calderon de la Barca. Estado. 
D. Agustin Esteban Collantes. Fomento. 
D. Anselmo Blaser. Guerra. 
Marques de Gerona. Gracia y Justicia. 
1854. 
D. Antonio de los Rios y Rosas. Gobernacion. 
D. Miguel Roda. Fomento. 
D. José Allende de Salazar. Marina. 
D. Manuel José Collado. Hacienda. . 
D. Francisco Santa Cruz. Gobcrnacion, 
D. Francisco dc Luxan. Fomento. 
Conde de Lncena. Guerra. 
E l  Duque de Sevillano. Hacienda. 
D. Pascua1 Madoz. Id. 
D. J. Bruil. Id. 
D. Julian de Ruelves. Gobernacion. 
D. M. de la Fuente Anüres. Gracia y Justicia, 
D. M. Alonso Martinez. Fomento. . 
D. Juan de Zabala. Estado. 
D. Antonio Santa Cruz. , Marina. 
D. Jose Arias Uria. 
D. Pedro aayarri. 
D. Cirilo Alvarez, 
Gracia y Justicia. 
Marina. 
Gobernacion. 
D. Pedro Salaverria. Hacienda. 
D. Manuel Garcia Barzanallana. Id. 
D. C. Nocedal. Gobcrnacion. . 
D. Antonio Urbistondo. Guerra. 
D. Joaquin Jose Casaus. Gracia y Justicia. 
D. Fermin Espelbta. 
D. José M. Fernandea de la 
D. JosO Sanchee Ocaíía. 
D. Ventura Diaz. . 
D. JosO M. de Quesada, 
Conde de Guendulain. 
p. José de Posada Herrera. 
Marques de Corvora. , 
D. José Machroon. 
Hoz. 
Guerra. 
Gracia y Justicia. 
Hacienda. 
Gobcrnacion. 
Marina. 
Fomento. 
Gobernacion. 
Fomento, ~ 
Marina. 
Nacido fuera dc 
Espaíía. 
Cataluíia. 
Castilla la Vieja. 
América del Sur. 
Castilla la Vieja. 
Aragon. 
Andalucia. 
Andalucía. 
Id. 
Vascongadas. 
Id. 
Axagon. 
Extremadura. 
Canarias. 
Castilla la Nueva 
Navarra. 
Aragon. 
Castilla l a  NueTa. 
Castilla l a  Vieja. 
Id. 
Sur de Ambrica. 
Andalucia. 
Galicia. 
Aragon. 
Castilla la Vieja. 
Castilla l a  Vieja, 
Astiirias. 
Galicia. 
Vascongadas. 
Valencia. 
Navarra. 
Castilla l e  Nueva. 
Castilla la Vieja. 
Andalucia. 
, Id. 
. Navarra. 
, Asthias. 
Andalucia. 
, Galicia. 
1860. 
El  Marquds de la Vega de Armijo, Fomcnto, 
D. Pedro Nolasco Aurioles. 
D. Augusto Ulloa. 
D. Jos6 de Sierra. 
D. Rafacl MonAres. 
D. 3l. Moreno Lopez. 
1). Francisco Mata y Al6s. 
D. Jos6 de l a  Concha. 
D. Francisco Pcrmanyer. 
D. Victorio Fernandez Lascoiti. 
Gracia y Justicia. 
Marina. . 
Hacienda. , 
Gracia y Justicia. 
Fomento. 
Marina. 
Guerra. 
Ultramar. 
EIacienda. 
D. ~ e r n a n d o  Aivarez. Gracia y Justicia. 
D. Juan Bautista Triipita. Hacienda. 
D. Joaquin Gutierrez de Rubalcabs. Marina. 
D. Alejaudro Castro. Ultramar. 
D. Antonio Ohnovas clcl Castillo. Goberilacion. 
D. Jos6 alaria Marquesi. Giicrra. 
D. Jos6 Pareja. Marina. 
D. Diego Lopcz Ballesteros. Ultramar. 
D. Felipe Ribero. Guerra. 
D. Manuel de Orovio. Fomento. 
D. Fernando Calderon Collantes. Gracia y Justicia. 
D. Eiisebio de Calonje, . Estado. 
D. Cltrlos Marfori. 
D. Martin Belda. 
MarqiiBs de Boncali. 
D. Rafael Mayalde. 
D. Scvcro Catalina. 
D. CMos Marfa Coronado. 
D. Antonio Estrada. 
Ultramar. 
Marina. 
Gracia y Justicia, 
Guerra. 
Fomento. 
Gracia y Justicia, 
Marina. 
Andalucia. 
Andalucia. 
Galicia. 
Andalucía. 
Valencia. 
Andalucia. 
Cataluia. 
Sur de Am6rica. 
Catalníía. 
Vascongadas. 
Castilla la Vieja. 
Andalucía. 
Galicia. 
Id. 
Andalucía. 
Castilla l a  Nueva. 
Audalucia. 
Galicia. 
Peri'l. 
Ai-agon. 
Galicia. 
Aragon. 
Andalucia. 
Andalucía. 
Castilla la Nucva. 
Valencia. 
Castilln la Nueva. 
Id. 
, Andalucia, 
Poblncion do cndn Ministros que debiera 
Ministros qlic h a  tenido cada provincia Provincia, s e y n  el habcr prodtiaido 
en  todo el reinado dcD.'Isahel 11, os decir, iiltimo nnuario cada provincin, Si 
desde 1% m,lcrtc de -gemanao VII eshdistico dc 18136, ellos l~ubiescll csGWl0 
Ilnsta el YO de Seti@ mbre de 1868. publicdo oacialmente en  proprcion de la cii Espniín. respcctivn poblncion. 
/ Andalucía. . . . . . , 78 3.217.03'7 48 lo"-'8L ~ B . G ~ I  b31 
CastiUa la Vieja. . . . . 28 
Galicia. . . . . . . . 22 
Vascongadas. . . . . . 18 
Astúrias. . . . . . . . 14 
1 Oastilla la Nueva.. . . . 13 
Valencia.. . . . . . . 13 1 Arsgon. . . . . . . . 12 
2.480.888 
1.799.224 
429.186 
540.586 
1.495.245 
1.275.676 
891,057 
1.943.660 
697.407 
299.654 
588.91 1 
15.658.531 
' 
1 
37 &'.800 i b  ~ ~ 8 . ~ 8 1  1 
27 -sS35?i l 45.058.51 l 
6 1.7611.808 45.6.58.bal l 8 v '  iB.Ue11.a5L 
22 - 16.bd8.531 
19 A @ U 2 L  IB.~;~.LSI 1 
7'01O'GOC 1 J.3 
29 ---o0 i;.(isx.b3t , 
10 "'?OO.Ldq 4d.bbn.t~~ 1 
44~303~630 
Catalufía.. . . . . . . 12 
Extremadura. . . . . . 12 
Navarra.. . . . . . . 9 
Murcia. . . . . . . . 6 
Nacidos fuera de Espafia. . 14 
110 LA IBERIA, 
HB nqni la estadistica ministerial puesta en mapa para más cla- 
ridad : 
Despues de caida la dinastía Borbónica, ha habido los siguientes 
ministros nilevos : 
El Marqu$s iie los Castillejos. Guerra. Cataluíía. 
D. Juan Alvarez Lorenzana. Estado. Astiirias. 
D. Antonio Romero Ortiz. Gracia y Justicia. Galicia. 
D. Juan Topete. Marina. 
D. L. Figi~erola. Hacienda. Cataluliil. 
D. PrBxedes M. Sngasta. Gobernacion. Castilla la Vieja. 
D. A. Lopez Aysla. Ultramar. 
E n  la  segunda edicion cle esta memoria La Bevia se di6 una nota, 
no s610 de los ministros que hasta cntónccs (fin de 1832) habis 
ofrecido el reinado de doña Isabel 11, sino que tambien otra de los 
generdcs en aquel momento exi~tentes, por haber tomado en coiisi- 
deracion que, éstos como jefes de la fuerza armada, son , despues de 
los ministros, los quc mhs parte toman en la  gobernacioii del pais (1) 
Sobre esas clos listas se hicieron cálculos estadísticos que aquí va- 
mos R reproducir; advirtiendo que no hacemos otros nuevos, tomando 
por base los clatos de hoy clia, porque tenclriamos que demorar la 
piiblicacion cle este libro para a~erigiiar los generales que desdc en- 
t6nces han miierto, los que ha11 siclo creados en su reemplazo, y e l  
país en dondc nncieron, cosa no muy fácil; y porque el resultado, 
aunque no identicol sería ciertamente anhlogo , y no rlemostraria 
más ni ménos que lo qye se desprende de nuestra citada segunda 
edicion que ahora se va á ver. 
Los clatos sobro poblacion fueron tomados del Diccionavio de Ma- 
doz , exceptiiando las provincias de Avila y Sevilla, respecto 4 las 
ciiales se prefiri6 l a  que marca el decreto del Gobierno de 2 de Di- 
ciembre de 1852, publicando el proyecto de reforn~a constitiicional. 
(1) En dicha segunda cdicion, tanto portuguesa como cspañola, se insert6 
la lista entera de los generales, con especificacion del nombre de cada uno y 
del pais dc su naturaleza ; y cualquiera que deseBro c o n s u l t ~  esa lista, podrlr 
con facilidad encontrar algiin ejemplar de aquellas ediciones. 

ESTADO en el qltc están aclltados los n~i?hisf?os y genevalcs que conLponen. las 
dos noticias ante?'i~?~rs, despues de derZucidas las personas gzha se halla?b en, 
a~nbas ,  ?/ p w  son: de Andal7rcia 17, de Cataluña 6, de Ast%rias 5, de GaZi- 
cia 7, de Nz~?'oia 3, de T'alencia 4, dc Zarp?.nvincias Vasoongadas 3, de &a- 
gon 2 ,  de Castilla la Tiqja, do Castilll~ Za . ¿ ¿ k v a ,  de E~tre»tadtvra y dc 
ATavawffi 1 ,  y ?hacidos fiera de España 3. 
Anclalricia (inclrisas las Canarias).. , 
Castilla l a  Vieja. . . . . . . . .  
. . . . . . . . . .  Cataluíía.. 
Galicia. . . . . . . . . . . .  
. . . . . . . . .  'Vascongadas. 
. . . . . . . . . . .  Aragon. 
Castilla l a  Nueva.. . . . . . . .  
. . . . . . . . . . .  Astúrias. 
. . . . . . . . . . .  Navarra. 
Valencia. . . . . . . . . . . .  
Extremadiira. . . . . . . . . .  
Murcia. . . . . . . . . . . .  
Nacidos fuera de España.. . . . .  
4 P
e 
CD 
B 
E). 
E 
a En l a  primera l ista,  Castilla l a  Nueva estS en el octavo liigar, y 
en l a  segiinda y tercera en el  séptimo. &ISs resiilta aiín esta infe- a 
rioridad de Castilla comparanclo e l  número de  ministros con el de  
habitantes de  cads  provincia. Es t a  comparacion demuestra, en efec- B 
to, l a  verdadera proporcion de minii tros qiie t iene cada provincia. g. 
. . . . . .  Vascongadas. 14 7 8 
G3 r" Andalucia. . . . . . . .  "/?T a, cx 
. . . . . . . .  Astúrias. 11 4 tfi/,, 
Extremadura. . . . . . .  12 3"%0 ' . 
. . . . . . . .  Navarra. 15 3 '1, 
. . . . . . . .  Murcia. 6 8 / 5 0 ~  
. . . . .  Castilla l a  Vieja. 20 1 '17 
. . . . . . . .  Galicia. 16 1 '%, 
. . . . . . .  Valencia. 8 1 %S 
Aragon. , . . , . . . , G 1 %G 
Cataluíía. . . . . . . .  1 O '1 P 3 / , ~  
Castilla l a  Nueva (cuya capi- 
tal es Madrid). . . . . .  8 1 ';/ob 
8 
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Dnr 
A ". 
PROVINCIAS. Generales, cada 200.000 
elmas. 
Vascongadas. . . . . . .  
Navarra., . . . . . . .  
Astiirins.. . . . . . . .  
Arngon. . . . . . . . .  
Cataluiia. . . . . . . .  
Andalucta .(inclusas las Ca- 
narias). . . . . . . . .  
. . . . . . . .  Murcia. 
Galicia. . . . . . . . .  
Castillala Nueva. . . . .  
Castilla la Vieja.. . . . .  
Valencia. . . . . . . . .  
Extrerna(11ma. . . . . . .  
PROVINCIAS. 
Vascongadas. . . . . . .  
Navarra. . . . . . . .  
Astiirias.. . . . . . . .  
Andaliicia (inclusas las Ca- 
narias). . . . . . . .  
. . . . . . . .  Arngon. 
. . . . . .  Extremadura. 
Cataluña. . . . . . . . .  
. . . . . . . .  Murcia. 
. . . . .  Castilla la Vieja. 
Galicia. . . . . . . . .  
Castillo la Nueva. . . . .  
Valencia. . . . . . . . .  
Ministros 
y generales 
reunidos. 
Por 
coda 200.000 
Q 
.3 PI Y no se diga que nuestra demoatracion encierra sofisma, puesto 
que t an  Castilla es l a  Vieja como Niieva. Unidas las dos, siem- 
pre quedan inferiores ti las Vascongadas, i l a  Navarra, Andalucía, 
Cataluña y casi toclas las demas provincias. Viansc los números. 
Por 
PROVINCIAS. ~ini&ros. Poblacion. cnds 200.000 
almas. 
-- 
Vascongadas. . . . . . .  1 4  373.149 7 so/,, 
Andalucta. . . . . . . .  63 2.793.161 4 41;; 
. . .  Castilla la Vieja.. 
' 1 28 3.432.331 1 21/5, 
. . . .  Castilla la Nueva. 
Las dos Castillas , pues, reunidas tienen, en proporcion dd la res- 
pectiva poblacion, sobre la tercera parte de ministros que la Anda- 
liicia sola, y la séptinia que las Vascongadas. 
Por 
PROVINCIAS. Gonorale~. Poblacion. c d a  200.000 
Jmns. 
-- 
Catrtliiña. . . . . . . . 34 1.536.734 4 g/,, 
Navarra. . . . . . . . . 14 250.000 10 
Castilla la Vieja. . . . . 43 3.432.331 S 4 1 ,  Castilla la Nueva. . . . . n 
m0 
B. 
Para  estar representadas las Castillas con cl mismo número de % 
.. U 
generales que Cataluña y Navmra (las dos provincias anexadas por g 
las armas & 1s corona de Castilla) en proporcion de la respectiva K 
poblacion, rleberian tener en el primer caso el doble de los que tie- 
nen, y en el segundo cinco veces mhs. d 
Por io m 
PROVIXCIAS. Ministros. Poblucion. cnds 200.000 p1 
almas. w.  
-- 
2. 
Vascongadas. . . . . . . 14 373.149 7 w/A, 5 
Castilla la Vieja. . . . , m 
' f 28 3.432.331 1 q /3  Castilla la Nueva. . . . . P P 
E 1 Si  las Castillas hiiliicsen dado tantos gobernantes B la nacion m 
E! 
como las Vascongadas, en clonde no se lzabla el castella7a0, en pro- 2 
p'orcion dc su respectiva poblacion , dcberian tener en la lifita minis- "r 
terial, en lugar de 28 indivicluos, 129 ! Ei' 
Calculada al t h t o  por ciento la parte que Castills l a  Nueva ha 3 
tenido en el gobierno del país, le toca, segun la  lista de los minis- E 
tros, al 4'1, por 100; segun la  de lo8 generales, al 5 '1, por 100, y 
segun la  de ministros y generales reunidos, al 5 '1, por 100. La Au- 5 
daliicia sale en la  de los ministros h más del 34 por 100. 
1 E n  qué, pues, puede fundarse ess  creencia, tan gencral en Por- 
tugal,  de que en España la  Csstilla (dun comprendienclo bajo esta 
denominacion la Vieja y la Nueva) manda 6 domina h las demas pro- 
vincias? ¿ QuB razon hay para figurarse quc Portugal habia de ser 
de peor condicion que la CataluEa, por ejemplo, que es l a  más npar- 
tada de En c6rte, que fuB conpiistadn por las armas, y cuya lengua 
no es la castella~~a? No sabemos si es porque coiisicleramos la  cues- 
tion con cabeza española; poro estos datos, estos resultados, estos 
Copiado de la segunda edicion de esta Xemoria, impresa en 1853. 
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podian estar clesatcnciiclos los interes cle Portiigd? Parécenos, por 
el contrario, qiic sieildo el niimero clc sus dip~itaclos m8s numeroso 
en cl Coiigreso que los de iiingnii otro distrito de la Penínsiila ibé- 
rica (Andaliicia, Castilla la Nueva , Castilla la Vieja, Extremaclii- 
rn , Galicia, Cataluña, Astúiias , Navarrra , etc.), y estando el go- 
bierno piincil~al interesado cii que no naciesen motivos de disgiisto, 
cluecoiidujcsen h iilia segunda scparacion, fatal pnia todos, scrian 
los portngueses (por lo m¿iios diir~mte los primeros siglos) si16 pro- 
tegidos 6 favorecidos, sus niiios mimarlos. Esta política se la dicta- 
rian la razon n a t u ~ a l  y la experiencia. 
11. 
EIay portugi~eses respetables qiie desean la ra l r~~ioa,  pcro rcl?eleii 
lafi~sian. Quisieran resiicitnr eii Espnña el antigiio espiritii de pro- 
vincialismo, y liacer cle toda la Peilínsiila iina federncion. A1gimos 
cle cstos señores imaginan iina coiifederacioii repiiblicaiia piira oonio 
l a  de 8iiiza 6 de los Estados-Unidos ; otros iina moiiaiqi~ia con cons- 
titiicioncs miiiiicipales muy liberales é iiidel~endientes. Sil objeto el: 
consegiiir las ventajas cle la rciinion peninsiilar, snlvanclo al mismo 
tiempo la entidacl, la nacionalidad portnguesa. i'dgunns (le estas 
personas llegan a1 extremo cle sostener que no convcncli.ia en morlo 
alguno que la capital cle la f ier ia  se  estableciese en Lisboa ; prefie- 
ren quc lo SGIL Madrid. Dicen que una vez la  capital estimiese en 
Portugal, acudirian h 81 cle toclns las provincias de España las gen- 
tes y los capitales, y quc esa l~rospcriclacl y roce con los espafiolcs 
extingiiii-ia proiito el espiritu de nacionalidad local. Esa  ventaja, se- 
gun ellos, sería en realidad una clcsgracia; el provecho material se- 
ria la nliierte política. Vale mQs, parece, que el Portugzl sea pobre, 
pero con espiritii poi.tugiies, que rico coi1 espíritu il-i6rico ó penin- 
sular. Pero ¿para qiiB pucde desear el Portiignl, prégiintaréinos nos- 
otros, conservar vida propia (iina vez aceptado el piinto fuiidamen- 
ta l  cle la reiinion), si  no es para tener iina garantía contra esa temida 
dominncion 6 centralizacion de Castilla? Se crce iitil, sin diida, el 
mantener ringobierno local, hasta cierto piinto inclependiente del su- 
premo, y 11n sspiritii local, i fin dc que se defiendan en caso ncce- 
swio los intereses locales ciiniiclo se pongan en oposicion con los de 
otros dirtritos de la Iberia; se trata, en una palabra, de asegurar la 
posible prosperidad local. i Cúmo, pues, se rechaza el privilegio de 
poseer la capital súlo porque la prospericlncl habia de ser tan gran- 
de, que extinguiese ese espíritu, que se cree úti l  para aseguvar alguna 
p ~ o s ~ ~ e r i d e d ?  1 NO hay aquí un círcnlo vicioso? No; lo que hay es 
un eorazon portiigiies con iiiia cabeza peninsular ; hay una impre- 
sionrecibida en la niñez, que no puede borrar enteramente el conven- 
cimiento de la conveniencia; hay una lucha entre la preocupacion y 
la razon. i Tambien los aragoneses y castellanoa, al casarse Fernan- 
clo el Católico coi1 Isabel, temiaii mucho que se llegasen ii confundir 
sus respectivas patrias ! (Véase nuestro capítiilo hist6rico de la Pe- 
nínsula.) No somos partidarios de una centrdizacion exagerada ; es 
positivo que en materia de obras phblicas de iitilidad los gobiernos 
nunca hacen para los pueblos lo que los pueblos hacen para sí mis- 
nios; el pueblo es capaz de muclios sacrificios cuando lo que paga 
es gastado á sil vista, en su país; pero al mismo tiempo es preciso 
confesar que el principio de la centralizacion es el lwiiicipio del 6r- 
clen, y que el úrclen es el primer elemento de la felicidad y de la 
prosperidad de las naciones. Una desceiitralizacion muy exagerada 
piiecle condiicir fdcilmente á la desmembracion. La  desmembracion 
conduce S las fronteras, á las aduanas, á los ejércitos, 6 las guerras. 
Una. discusioii acerca las ventajas 6 desventajas del &tema de des- 
centralizacioii (sistema que puede existir tanto con la forma del go- 
bierno republicano como con la del misto 6 despótico) no cabe en 
los limites ni en el plan de esta J!ftrnoria. 
Léase, rogamos, nuestro resimxen liist6rico dc España. ReflexiO- 
nese si puccle haber alguua satisfaccion 6 interes local que compen- 
se los desastres de semejante desmembramiento y anarquía. 
Haré, sin embargo, unas breves observaciones. 
Sabido es que Espaíía fiié, como otros varios paises de Europa, 
víctima de los abiishs del feiidalismo; que habia en ella señores que 
gozabaii de escaiidalosos privilegios, que exigian contribuciones di- 
rectas é iiidirectas de sus pueblos, nclmiriistrabaii justicia eii sus cas- 
tillos (sin hablar del derecho sobre las primicias cle la virgiiiidad), 
hasta imponer la pena de muerte, por lo cual se lcs llamaba señores 
de horca y cuchillo; que tenian una f ~ ~ e r z n  armada á su disposicion, 
y que eran, por consigiiiente, déspotas y turbulentos. Provino este 
monstruoso estado de cosas de las luchas contínuas y sangrientas 
que España sostenia contra los musulmanes. Dirigiendo la  guerra 
los mismos reyes, y mandando en persona las batallas, imposible 
les era ocuparse en la  administracion del pafs. T~ivieron, pues, que 
dejarla en manos de los gobernadorcs 6 condcs, y kstos, á su vez, en 
las do los jefes subalternos y los concejos de las ciudades. Por  su par- 
te,  los condes, las 6rdenes militares y las ciudades se valian de los 
apuros de los reyes en tan difíciles circunstancias para exigir la con- 
cesion de privilegios y fueros sin tasa,.en premio de sus servicios. El 
Estado lleg6 á presentar un  conjunto 6 confcderacion de pcqueños 
régulos y de débiles repiiblicas, unidas por el lazo comun del  ent ti- 
miento religioso y del 6dio 4 la media luna. A impulsos de ese sen- 
timiento y de ese 6dio suministraban a l  Rey hombres y dinero para 
continuar la lucha, gobern4ndose 4 sf propios en todo lo rofcrente h 
lo civil y criminal (1). S610 tal lazo podia neutralizar los efectos 
anárquicos de un  sistema que en tiempos normales y en un pais que 
aspirasc al titulo de civilizado seria absurdo é impracticable. Y n i  
aun ese poderoso lazo impidi6, sin embargo, numerosas rebeliones, 
guerras civiles y clesmembraciones, una de las cuales fué la  de Por- 
tugal, efectuada por la ambicion de un aventurero fiances. No estaba 
el atraso, no estaba el mal en que las localidades se gobernasen por 
si mismas, sino en qlie lo verificasen mSs bien por privilegios distin- 
tos y fueros caprichosos que en virtud dc un plan sistemático y ho- 
mogéneo. a Concibese, dice un historiador moderno español, el chos 
que presentaria una sociedad regida por tan diversas leyes, camliiaii- 
do de dueño al trasponer cada monte 6 cada rio, y oudnto encadenaria 
l a  actividad humana esa multitud de gabela8 y tributos que, como 
otros tantos grillos, sujetaban 4 l a  agricultura, la industria y el co- 
mercio. » 
Agréguese S esto que siendo España un conjunto de pequeñas 
naciones, que habian tenido cada una sil historia y dinet ia  de reyes 
particulares; naciones rivales, que se habian hecho muchas veces 
mutuamente laguerra, y que conservaban ppiivilegios y fueros varios, 
quedaban naturalmente no pocas aspiraciones parciales, no pequeña 
disposicion á las discordias, A, las revueltas y 4 la desmembracion. 
Y agréguese todavia la juriediccion que en ciertos distritos conti- 
(1) Una cosa muy parecida B estaliemos vuelto 4 ver en Espaiía entiempo 
de la guerra de la Independencia contralas tropas de Bonaparte. 
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nuabm ejerciendo las 6rdenes militares, y cl predominio qiie el1 Es- 
paña, así como en Portugal y dcmas países cat6licos, pretendian 
n~anteuer los pal~as. Dc cste estado de cosas sc clcsprcndi6 iiiia po- 
lítica instintiva, i?aclispensaOle para los monarcas : l a  de anular el1 10 
posible todos estos poderes que deiitro clel rcino se levantaban con- 
t ra  el siiyo. El incclio no podia ser otro que el de ~entvaliza?~ l a  acl- 
ministracion. E n  cfecto, desde quc los Reyes Cat6licos (Ferilando é 
Isabel) se vieron libres de las luchas con los sarraceiios, empezwon 
con allinco esta obra, q11e continuaron todos sus sucesores, y mhs que 
ninguno, Cárlos V;  y los piieblos todos, sea clicho clel~aso, al3lauclie- 
ron gozosos el ensanche de la  potestail real, r p e  los ponia al abrigo de 
la  arbitrariedad y tiranía de los señoves. La centralizacion , es ver- 
dad, ha  entronizado el despotismo gubernativo; pero h a  siiprimido 
l a  anarquía, con la  cual no piiecle haber lwospericlad, y Tia evitado 
cluiz6s las clesmembraciones. Si el Portiigal sc separó en 1640, si 
las provincias Vascongadas so levantaron en 1834 para defciider sus 
fueros, siicecli6 toclo esto porque no les alcanz6 nniicn el régiweil 
centralizador. 
Hemos hecho las antecedentes iiiclicaciones porque crecmos que 
hay poca 6 ninguna 13roba;liilidad de quc se llcvc jamas h efecto la 
rciinion ibérica s i  s610 se aclmitiese el sistema dc la  iecleracion como 
base sine pua non. Nos explicarémos. E n  España cl espíritu de pro- 
vincialismo, en vez (le resilcitar, como desearian los ibdricos fcderales 
portiigiieses, tiendo mhs y más cada dia 8 extinguirse completamen- 
te. Proviene esto cle que va aumentando la edad de lanacion, y pro- 
viene, sobrc toclo, de que se Iia establecido un  gobierno representa- 
tivo, con congresos en donde se reunen y rozan las notabilidaclcs do 
todos 10s piintos , notabilidades doininaclas por pensamientos m8s 
grandcs y liiimanitarios que los que clicta el egoismo (y qiizh la  pre- 
ocu1)acion 6 ignora~lcia) en los est;echos y aislados círculos de los 
rincones del pais. Los íntimos amigos, los hermanos vercladeros no 
son ahora los catalanes 6 los andaliices entre si; son los repiiblica- 
nos, son los constitiicionales, son los realistas cle toda la  ilacion: un 
liberal navarro y otro valenciano se abrazan; un vizcaíilo realistaby 
otro vizcaíno progresista se baten. Aclcmas, las provincias eii don- 
cle se ha  conservailo hasta el dia alguna vida propia son la  Aiidalu- 
cía, la Cataliiñn y las Vascongadas. L a  Andalucía se halla bien con 
la fiision, pues la mayoría de los ministros es siempre anclaliiza; lo~r 
catalanes l a  q~iereeii para que el gobierno ceiitral imponga 6 la na- 
cion entera el sistema protcctor, fuente de su prosperidad; las Vas- 
congadas, que tanto se batieron para sostener, por decirlo así, si1 
puerto franco, se encuentran ahora muy bien con las adiimas , que 
estorban la  entrada á l a  industria francesa. E l  resiiltado ha sido un  
ripido fomento de la nacional vascuence, con lo cual ganan los ricos 
y los pobres. Aquel país estd ahora mits floreciente F e  en tiempo 
de los fueros puros. 
Los intereses locales ya poco 6 nada significan en España, piies- 
.tos al frente de los 'generales. A medicla que los españoles se han 
ocupado más en la  cosapública, han pensado ménos en la privada y 
parcial. Tda política, afortunadamente, ha matado el provincialismo. 
Decimos afortunadamente , porque consideramos el principio de la 
fusion como el principio de la hermanclad y de la paz, y por consi- 
guiente de la civilizacion, de 1s felicidad; y al contrario, vemos en 
una di~scentralizacion exagerada la conscrvacion de los egoismos lo- 
cales, de las rivalidades, y por consigiiiente, el germen de la discor- 
dia y cle l a  guerra. 
No podcmos dejar de citar aquí l a  opinioii de Destiitt cle Tracy, 
cn su COMENTARIO AL ESP~RITU DE LAS LDYER : ~~a lgré l eur s  I~eureuses 
propriétés, 1'on ne doa't regarder les féde'ratiins pie comme des essnis, 
des tentatives S'hommes pui n'avaient pus eizcore imaginé le, vrai sys- 
teme repi-ésentats et pui cherclmient se procurer 26 la fois la liberté, 
la tranpuilité et la pziissance; avantage que ce spsteme ~,eprésentatil 
seul peut réunip-.-Un état gagne enjorce en se joignant 28 plusieurs 
autres; mais il gagne encore davantage en no faisant pu'un nvec eux, 
et il perd en se subdivisant en ~dusieurs parties, quelpue étroitenaent 
qu'elles demeurent unies.-La fédération pyoduit toujou7,s plus de for- 
ce, la vérité, pzie la scjjaration a6solue, naais nzoins que l'union in- 
time et Za fusion compZ8te. 
E n  fin, observar0 que las dos confederaciones moclcrnas que sc ci- 
tan como modelos, la Siiiza y los Estados-Unidos, no se han libra- 
do de la  discordia y de la guerra civil, la primera en 1845 y 1846, 
cuando los cantones del llamado Siindcrbunci se b,aticron contra los 
otros ; y cn 1848, ciiaudo se proniinci6 en revolncion el cle Neiicha- 
tel;  y la América del Norte en la rcciente liicha, tan famosa como 
sangrienta, entre federales y confeclerados (que ha  causado la muer- 
t e  de unos 700,000 j6vencs, y la crcacion (le iina deuda pública dc 
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2.500 millones de pesos fuertes), y cuyas esccnas probablcmcnte se 
han de renovar algun dia. 
No falta quieii piense que si Alemania, por ejemplo, ha estado 
cii tiempos antiguos dividida en mhs de trescientos diferentes peque- 
ños estados, ha sido esto beneficioso'para el pais, porque ha habido 
trescientos gobiernos, con otras tantas capitales, que han ejercido 
una influencia directa en las localidades y las han fomentado y em- 
bellecido. Convcngo en que de resiiltas clc tan gran iiúmero de pc- 
queñas c6rtes , hay en Alemania, por aquí y por allB, palacios, es- 
tatuas, pinturas y jardines de recreo, que probablemente de otro 
modo no existirian; y quiero convenir en quc entre esas obras pú- 
blicas se encuentran alguiias de iitilidad, coino pnentes 6 aciiedoc- 
tos. Pero jacaso en la  capital de Badcn 6 Dramstad se encontraria11 
un museo Británico, iin palacio de Sidnam , 6 iui jarclin zoológico de 
Lbndres, un nauseo cle piltturas de Madrid, un nxlseo de Cluvzy 6 del 
i A x e m 6 u ~ o  de París ; se encontraria algnn gran colegio de medicina 
y cirugía con profesores célebres; algiin rico gabinete de física, de 
quimica 6 anatomía ; algun gran observatorio astronómico ; alguna 
variada biblioteca piiblica con un  millo11 6 inhs de volíimenes (entre 
los cuales, muchos aiitigrios , raros y costosos, que 110 están al alcan- 
ce de los l)articiilarcs) ; se cncontrarian , en fiil , las institiiciones y 
los medios de instruirse y de ponerse al nivel de las ciencias y de 10s 
conocimientos modernos que se hallan en la  capital de una gran na- 
cion? Se contestar&, tal vez, que el ciudadano de un pais pobre piie- 
de ir h buscar, en donde se enciicntran , es'as fuentes del qaber. Des- 
de Iuégo salta á la vista que no todo portugues, por ejemplo, pue- 
de trasladarse á L6iidres, Madrid 6 París, para adquirir 6 perfcc- 
cionar sii instruccioii : pero hay mis; si  no existicscn grandes iiacio- 
nes, y por consiguiente grandes Capitales, i en dbnde se hallarian esos 
siintuosos establecimientos, que resumen el progreso de las ciencias 
y las artes, y que excitan á los genios para que inventen niicvos per- 
feccionamientos y adelantos? 
E s ,  pues, claro que (hiin no habiendo para ello otras razones de 
mayor peso) conriene más á los habitantes de Alcmania el estar fun- 
didos en una poclerosa nacion con una magnifica capital, que el vivir 
fraccionados en algunas docciias de diminutos distintos estados bajo 
la forma cle una cortfederacion germánica. 
E s  bastaiito general entre todos los partidos políticos de Portu- 
gal el qnerer, no la fusion con España, pero si un acuerdo intimo, 
cordial y constante en cuanto se refiere al exterior, dc manera que 
la  Península, con entera independencia cle Inglaterra y Francia, sea 
respecto al resto del mundo una sola entidad 6 potencia, una sola 
alma política con dos cuerpos. 
Tal principio abrazan naturalmente todos aquellos que Antes so- 
ñaron en una confedcracion de monarquías 6 repúblicas, y que ya 
se han clescngaiíado y reconocido que no es posible torne Espaila á, 
fraccionarse en varios estados, unos de otros inclepcndientes. 
Bucno es que haya quien proclame la  política de dos cuerpos y un  
alma, y p e  ta l  idea se difunda lo más posible, porque es iiii piien- 
t e  para pasar al iberismo puro; pero aquí debemos decir con fran- 
queza lo que de ella pensamos. 
Creer que los tiempos hayan cle volver hácia atras, y que España, 
en esta época de forro-carriles, se divida de nuevo en varias peque- 
ñas naciones, es ciertamente, á mi modo de ver, una ilusion de iito- 
pistas; pero el peiisamiento del constante acuertlo intimo, la política 
de dos cueiyos y un alma, es 11na ilusion quizá todavía mnyor. Voy 
i tratar de demostrarlo. 
Para  que ta l  máxima se convirtiese en hecho seria preciso qlle en 
Lisboa y Madrid dominasen iguales partidos políticos, lo cual 110 
suceder& siempre ; ántes, por lo contrario, pnede ocurrir que ~110s 
sean muy clistintos , y hasta darse el caso deque  cn uno de 10s dos 
países rija tina dictadura y en el otro una relntblica. Y fuera igiio- 
~ a n c i a  decir que esto no obstaria para el acuerdo intimo respecto al 
exterior, á propósito de lo cual recordaré tina circunstancia bien CO- 
iiocida en Portugal. E n  1834 habia en este reino tina guerra civil 
cntrc D. Miguel y doña María de la  Gloria; es decir, entre el par- 
tido absoliitista y el liberal. Se hallaba gobernando eii España l a  
reina.Cristina, con el ministro Zea Bermiidez, y protegian 6 don 
Nignel y le enviabsn muchos milloiies para sostener sus tropas. 
Ocurre, empero, una variacion de escena; tiene que caer Zea Ber- 
miidcz subiencio al poder Martincz cle la Rosa y los liberales; y 16- 
jos de scgiiir ya el gabinete español protegiendo la causa da D. Rfi- 
guel , enria pronto á Portugal ~III ejército al mando cle Rodil, que 
expulsa 6 ese príncipe absolutista, asi conzo alpretentliente D. CBr- 
los clc Borbon. Hd n p i  c6mo una niiiclanza (le ministerio basta para 
prodiicir iiu. cambio radical de política, por conscciiencia del cnnl se 
combate B mucrte l a  misnia caiisa qiie tintes se ilefeiiclia. 
Dirk el defensor del priizcipio de dos ciierpos y un alina qiic el 
Portugal sc adherir{& ib 61 s61o ciiaildo siis intereses estén eii coiiso- 
nancia con los de España 6 con los del partido que reinc cn Espaiía. 
Conveilido; pero ¿qué hemos aclclantado, prcguntarB yo, con el tal 
priiicipio? nos quedamos como esttibamos tintes. Sin haberse procla- 
mado cse principio cle antemano se imieroii íntimamente y obraron 
de coniiin ncziertio Portugal y Espaíía en 1608, porqiie ambos pd-  
ses se vieron atacaclos por Ia Francia y clefeiididos por la Inglaterra; 
y siendo id6ilticos siis intereses, la alinilza sc formó por si misma. 
Desengañémonos, piies, y recoilozcamos que p w a  que haya cn la 
pc?nínsula constuntcnzente y sin iiitermisioi-i, tina sola alma politica, 
parcce indispensable que haya t ~ m b i e n  iin solo ciierpo. 
TV. 
Hemos oido ti innchos l~ortiigiicses una objecion h la reiiiiion ibd- 
rica, ~1110 jamas hiiliiéramos previsto, y cine les hace, debeinos con- 
fesarlo, imcho hoizor. Les causan inmenso Iiorror las clesgracins 
ociirriclas en España durante sus discordias civiles. Nos pacte qiio 
toda esta imestra &femo~-in respira paz : el principal argumeilto de 
qiie nos valemos para recomendar l a  iinioii (le países que no ha  
fraccionado la  iiaturaleza (conzo la Italia y la Peiiínsula) cs cabal- 
mente cl temor de l a  guerra; reciisamos, piies, l a  tacha de sangui- 
narios ; pero al mismo ticmpo pregiintardiuos B esos citados señorcs : 
¿No h a  habido en Inglaterra y Francia iguales y tiiin mayores ras- 
gos de ferocidad? 1Ha ociirrido niin en Espaíía alguna cosa cpe se 
pueda ni siqiiicm conyaras B los ahogmieiitos de Oarlier? i Qiiidn 
cs el Dantoll, el Marat 6 el Robospierre éspañol? Y no obstaiite, 
jse han qiiedado por vonlurn los iiigleses y franceses atras clc nos- 
otros los pcninsiilares el1 las nrtcs, en las ciencias, cii la agriciiltiira, 
eii los caminos clc hierro, en la civilizacioii, en la prosperidacl? Y uo 
se piense que queremos sacar de estos hechos la coiiseciiencia de 
que la Inglaterra y la Fi~ancia esttiii m i s  adelantadas que la Peniii- , 
xiila porque eii dichas naciones se ha matado mós geiite. No somos 
de aquellos que dicen qiie es preciso regar con sangre el Srbol de la 
libertad; mas ruego sc atienda h ciertas coiisideracioiics que voy d 
prcseiitar. 
Yo estoy en la  conviccioii dc que las ejcciiciones no son un reme- 
dio contra los delitos comunes, y i~iin ménos contra los políticos. La 
pena de muerte se funda en el gran amor 6 la vida quc geaeralmen- 
t e  sc siipone en el hombre ; pero este amor no cs tan grande, que im- 
pida unos 3.000 siiicidios ailiiales en Paris, y otros taiitos 6 mhs eii 
Lóiidres. P o  tengo, repito, esa conviccion; perolo comiin es el creer 
lo coi~trario. E n  los Estados-Unidos se estó muy léjos de abolir la 
pena de muerte. Nadie piiede negar que la Inglaterra es e1 país' 
mis  civilizaclo clel uiiindo. Piies bien; 2 qué han liecho los ingleses 
con los indios qne eii 1857 se levantaron para recobrar sil indel~eii- 
dencia? Ponian h precio siis cabezas, y R, 10s que coginn los ahorcaban 
6 los atgbaiz 6 las bocas de los cañones. i Qué han hecho con los ne- 
gros qiie en 1866 se  levantaron en Jamaica contra los blaiicos? Los 
han ejecutado poi. centenares. 
Voy á hacer una obser~acion, E n  España, durante todas las con- 
vulsiones politicns, no se ha fiisilado á nadie en las islas Baleares iii 
en las Canarias. ¿Por qiiB? Porque en esos piintos no ha habido 
pronuncianiiento alguno, n i  conspiracion contra el gobierno estable- 
cido. Sigiiese, pues, qnc si los portiigueses obsorvaseii l a  misma con- 
ducta, no les habia de caber peor suerte. 
j, E n  qué consiste que en Portugal no sehnn visto las ejeciicioiies 
freciientcs que en España se han efectuado por causas políticss? 
Eii que allí los partidos ee han limitado, con raras y a~itiguas ex- 
cepciones, á discutir en los 1ieri6ilicos 6 en las cimaras las ciiestio- 
iies politicas, sin recurrir 6 los pronunciamientos. Desde que snli6 
D. Miguel de Portugal en 1834 nadie lis disparado un tiro por él, 
mientras que en España ha habido desde ent6nces veinte 6 treinta 
lcvaiitamientos por D. Cdslos 6 su familia. Dcsde 1847, en que en- 
tr6 en Lisboa el gencral Concha contra los deinúcratas, nirigiinnio- 
viniiento progresista lia ociirrido, miCntras qiie eii España éstos y 
los moderados han promovido en distintas ocasiones sangrientas re- 
roliiciones. 
¿De  dhnde proviene esa paz que reina en Portugal, liaoicndo con- 
traste con los clisturbios dc Espaíía? iAcaso de que el cardcter de 
los portugiieses cs más suave y blando que el de los espafioles, de 
quc allí no hay toros ú, miierte (como diccn algunos), ó de que hay 
mis  cirilizacion? No, á mi modo de ver : proviene, sobre todo, de la  
misma causa que determina la tranquilidad politica que se obscrva 
en las 13aleares y las Canarias, donde no hay proniinciamientos, 
aunquc cstos archipiélagos sonrina parte ile Espaiia, como las denlas 
provincias. 
Veamos, pues, por cpe no ocurren revoluciones (y por consiguien- 
t e  fusilamientos) en las Baleares y las Canarias. i Faltan allí parti- 
clarios de la  legitimidnd 6 dela clemocracia? No ; los hay como en los 
. demas distritos del reino ; peso saben que nada absolutamente con- 
'scguirian con obtener momentáneamente el triunfo cle sus ideas, 
piies no porque en Mallorca se proclamase i la  familia carlista lzabia 
de admitirla el resto cle la nacion, así como de nade serriria h un par- 
tido político el hacer un  proniinciainieilto y triiinfar en la isla de la 
Madera, pues el Portiigal no por eso Labia cle admitir l a  bnildern 
qiic allí se proclamase. 
Comprendiclo bien esto, diré que el Portiigal cntero se encuentrn 
relativamente en una situacion nniloga á la de la isla de la  Maclcra. 
Si alglin 1-itimista exaltarlo propusiese en Lisboa ti sus amigos 
una siiblevacioii en favor del hijo cle D. Miguel, ~ q u é r e s ~ o n d e r i a n  
ellos? u Piiera iniitil comprometernos apelando á las armas, porque 
Aun daclo el casi de que nuestro proniiilciamici~to hallase eco cn el 
pueblo, ciiando estuviésemos prdximos iL conseguir l a  victoria cntra- 
ria un segundo Rodil con algunos regimientos espasloles, y todo se 
perderia. D A iin exaltado dembcrata dirian tambien sus coreligio- 
narios : U N O  hay que penmr cn derribar el trono, porque volreiian L 
venir los espnfioles é ingleses, como en 18i7, h sosterier1c.x 
A fines de 1851, me nciierdo de haber leido en Lci RCVOIU~CIO (18 Set- 
tenzb~vun articulo de fondo que teniapor objeto demostrar lo mismo 
que acabo de indicar, y sosteilia cluc los partidos en Portugal no de- 
ben pensar en cambios políticos que no plazcan A los gabinetes ex- 
tranjeros, y que deben concretarse 6 tratnr cle los intereses y pro- 
gresos matcrialcs del p d s .  
Por  lo demas, la objecion h 13 ~iriion ibérica fundada en quc cn 
España ha  solido siiccder que el gobierno establecido ha  castigado 
con la  pena de miierte 6 los que se han sublevado para derribarle 
' (empezando por lo general los mismos sublevados h causar desgra- 
cias) ; esa objecion, decimos, si  bien hace honor 6 los sentimientos 
humanitarios de los qiie l a  presentan, no puede admitirse en el ca- 
tálogo de los argumentos serios. 
Diccn algunos clue no es posible l a  reiinion porque hay intereses 
c~*eados; que señores y propietarios portiigueses perclerian su posi- 
cion é importancia. A esto responderémos solamente: j, Perdieron 
SUS títulos los condes 6 marqueses de Aragon, por ejemplo, cuando 
se reunid este distrito á l a  Castilla? 1 Se le habia, por ventura, de 
quitar á álgiiien en Portugal su casa 6 hacienda? ¿No es casi cier- 
to, al contrario, que aumentariau cn valor las propiedades del pais 
en general, y más en particular las de Lisboa y Oporto? j, Dbilde 
están los perjuicios? 
Otros dicen que siendo la lengua de Portugal diferente de la de 
España, no podrian los portugueses competir con los españoles en 
las Cdrtes, ni ser sus iguales para la gobernacion dcl pais. Las no- 
ticias estadisticas que hemos publicado sobre el personal de las mi- 
nistros y generales de España nos dispensan de responder 4 esta 
objecion. Entretenernos on demostrar que el vascuence y el catalan 
son mucho m4s diferentes del castellano que el portugues, seria 
acusar 4 nuestros hermanos lusitanos de una ignorancia demasiado 
crasa. 
VII. 
Otra objecion que se presenta por los que no apetecen la reunion, 
es que qiiedarian los portugueses, no s610 privados de su indepen- 
dencia y nacionalidad, sino que se dcsprenderian, con ella, dela glo- 
ria que les han legado las hazasas de sus antepasados. a i Perder, di- 
cen, una existencia de siete siglos, una historia, una bandera ! 1 De- 
jar de existir, suicidarse l > lksta es una preocupacion tan infundada 
como la  anterior. Cada distrito, cada ciudad tiene su historia, hon- 
rosa 6 desfa~orable, y ningun cambio 6 acontecimiento puede q ~ -  
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tdrsela. L a  cle Cataluila es quizás tan gloriosa como la  de Portiigal. 
E n  ella tiivieron origen la  pocsía y literatiira modernas. Los primeros 
poetas italianos no hicieron mds que imitar á los provenzales. E l  pri- 
mer colegio cle poesía so estableció en Barcelona, y el segundo en 
Lérida. De allí se extendieron á l a  Provenza y al Aragon. Cicnto 
cincuenta ~ U O S  Antes de que en Castilla y demas puntos cle l a  Penin- 
sula se abandonasc la lengua latina cn los clociimentos piililicos, ya 
en Catalníía se hacia uso para esto de la propia vulgar. Los prime- 
ros c6iisiiles que existieron para proteger el comercio en el extran- 
jero fiieroii los que cl gobierno cle Barccloila estableci6 en el Levan- 
te. Las instrucciolles que se les dieron, y ordenanzas qtie se hicieron 
con este motivo, forman &un hoy dia la base del derecho mercantil 
internacional. E n  ellas se consignó el famoso principio, t an  comba- 
tido por los pi~l~licistns ingleses, y defendido por los de otros paí- 
ses, de qne la inercaucía iio confisca la bandera, y que la bandera no 
ciibrc la mercaneia. Antes de clue la, nacion poi-tugncsa existiese, ha- 
bia en Barcelona una especie de repi~blica muy bien organizada, con uu 
conde hereditario, cabeza del poder ejecutivo. La asamblea nacional 
se componia siempre de cien representantes del pueblo, y por eso se 
llamaba el Consejo de los Ciento. Hace muy poco cxistia a h  el sa- 
lon donde celebraban siis sesiones. Los catalanes sostiivieron várias 
guerras con los genoveses y otros pueblos. Una expedicion compiies- 
t a  de catalaiies y aragoneses , mandados por el catalaii Roger de 
Flor, dcspues de establecer al Rey cle Sicilia en su trono, marcli6 d 
Constaii.tinopla, acosada por los turcos, eclib h estos bdrbnros m i s  
allá de las fronteras del inipcrio griego, y ejeciit6 talcs y tan pere- 
grinas hazaEas , cliie l a  historia que dc esta cxpcciicion cscribib Mon- 
cacla pareccria una iiigeniosa novela si no llevase en sí misma el sello 
de la verrlacl y no sc fundase en los documentos históricos más au- 
ténticos. Eii ella se ven, entre otros hechos, 6 las heroicas miijeres 
cle los catalanes , en níimero de cuatrocientas, encorradas en u n  cas- 
tillo con cuarcnta hombres hcridos, sostener un sitio contra los grie- 
gos, gcnoveses y otros aiixiliarcs, y rechazar tres asaltos, en el (11- 
timo de los ciiales pcrdi6 , eiitre mnchos , la vida h manos dc las iiiu- 
jcres catalaiias el mismo almirante gcnov6s. De toclas esas glorias 
no se tienen los catalanes por desheredados; viven ufanos dc ellas, 
y las mencionan cn siis libros, moniimentos , poesías O conversacio- 
nes. Testigo de ello las importtlntes obras de Amat y de los señores de 
Bofarull. Dirémos aclcnlns que se ha levantado hacc pocos años, en la 
plaza de San Francisco de Bnrcclona , iina magnífica pirámide y es. 
tatua de bronce al antiguo almirnnte catalan Galceraii y Marquet. 
Ningiiii cspnñol de otrns provincias disputa 6 envidia ti los catalanes 
las proezas rle sus abuelos, de aquellos que vivieron en el mismo siie- 
lo que ellos ahora ociipnn; así como ni los cntnlanes ni los caste- 
llanos ni nadie disputa ti Zara$oza, por ejemplo, el renombre y ga- 
lnrdon que arlq~iiri0 con sil célebre clefensa contra las tropas de Nn- 
poleon. i Hay cosa mtis popular en España que las glorias y iiom- 
bres de Sagiinto y Niimancia, aunquc apénas se sabc el sitio en don- 
de existieron estas heroicas ciudades? Y /,no es acaso Viiiato .uno 
dc los héroes de las historias españolas? Conserven, pues, y viii- 
culen los portugueses en su distrito la mcmoria de haber vencido 
completamente ti los españoles en, Aljubarrota, dc linber desciibier- 
to el cabo de Buena-Esperanza, el Brasil, las islas de la Espcceria 
y otros puntos ; de haber derrotado con cuatrocientos hombres á dos- 
cientos mil indios en Cochin; de haber fundado establecimientos e11 
Goa, Damon, en Mozambique , den China, etc., y de haber conver- 
tido ti la religion cristiana ti muchos millones de infieles. Ni los na- 
varros ni los aragoneses 6 asturianos les han de disputar ií oscure- 
cer estas glorias; no perderán un ápice de ellas con ser parte de 1s 
nacion ibera, así como los catalanes no le han perdido de las sil- 
yas con pertenecer á la España. 
VIII. 
Portugueses hay tambien que exclaman: <No hay duda que es 
una desgracia para una nacion el ser pequcña, porque no puede ha- 
cer respetar su independencia; pero ¿ es acaso un buen arbitrio con- 
t ra tal inconveniente el abdicar completamente esa misma poca 6 
m c h a  independencia de que disfruta? Eso fuera tanto como decir 
de I I ~  enfermo que el mejor remedio que puede adoptar para curar- 
se es morirse.)) Confesamos que esta reflexion es de miLs peso, que 
este argumento es más razonable y sblido que los anteriores, pero 
~lesnparece, como ellos, ante nn desapasionado extimeii. Las ventajas 
de que goza una nacion grande no consisten sblo en una hiieca va- 
nidad, sino en los beneficios positivos que A sus.habitantes propor- 
ciona sil gobierno por medio de tratados favorables (ti veces impues- 
9 
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tos á otras naciones débiles), de la proteccion que les dispensa en eI 
extranjero, de los mercados que les abre en las coloiiias que 'posee ; 
y consisten tambien en la  menor suma de contribiiciones que natii- 
rdmente pagan los dichos habitantes, pues poco mds ó ménos lo 
misnio cuesta el gobierno, especialmente n~ondrqiiico , (le un país 
rediicido que el de uno vasto. Ademas, cndn individuo representa 
en cicrto modo d sii patria, y goza d veces de una consideracion 
~roporcionada al grandor 6 poder de ésta, sobre todo ciianclo se ha- 
lla cn países extranjeros. Asi, diga de buena fe el portugiies v e  
ha viajado y que no ha podido presentar eii sn fwor la recomeiida- 
cion de la riqueza ii otra especial personal, s i  no le ha liareciclo 
verse tratado con una especie de clesden pbr los ingleses ii otros se- 
~iiejantes extranjeros con quienes lis debido rozarse. Diga si en aquc- 
ltas circiinstancias no le hubiera agradado y co~tveiticlo mi s  el gozar 
de mayor deferencia y respeto, aunque en lugar de p07~tugues le hii- 
biesen 1lamacLo ibe7-o. Siipongnmos qne Iiay un comerciante cliie posee 
un pequeño cal~ital y qnc trab?ja en su nombre y por SU cueuta. Apé- 
iiaB es conocido en la plaza,, su créclito es insignificante, y por con- 
sigiiieiite aclelaiita miiy poco. Ofr6ecasele á ese hombre la  propor- 
cion de entrar de socio en iina gran casa dc reputacion eiiropea, coni- 
puesta de varios socios, como la de Rotschild , la de Bariiig, etc.; 
¿lo reniinciar:~ acaso por la coiisideracion de que va St desaparecer sil 
nombre de la lista de las casas de comercio? i No creerá, al contra- 
rio, que va :i ganar en 1)osicion y en beneficios positivos, y que au- 
mentara su capital mis rrípidamentc, como tino de los socios cle la 
casa de Rotschild , por ejemplo, que trabaj anclo en sii propio nonl- 
bre, aislado y sin crédito? Harémos otra reflexion muy al caso. Se- 
gun nuestro proyecto, deberian coniiinclirse los portugiieses y los 
espaííoles , llanirindose toclos ibe7-os. Por consigiiiente , si el Portu- 
gal dejaba de existir, lo misnio le sucecleria d la España; si perilin 
cl primero sil independencia, igual siiertc cabia d la  segiinda. Sin 
embargo, cn España, estoy cierto, el proyecto 110 ha de hallar opo- 
sicion , y nos atrevemos A asegurar que los portugueses que lean esta 
Memori? son cle nuestra misma opinioil, y están persiincliilos cle cpc 
los españoles no se habian clc oponer Q unirse con ellos bajo el noin- 
bre rle iberos, peninsula7.e~ ú otro cualquiera. i En qué consiste, l)ues, 
esto? i, C6mo los portugueses son tan celosos de su existencia poli- 
tica, y tan indiferentes los españoles? No es, pues, la existencia, 
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no es la bandera, no es la historia lo que sienten perder. Quizás asi 
se lo figuran, pero padecen una ilusion; lo que les sucede es lo que 
ya hemos repetidamente observado. No saben en lo general conside- 
rar  la union con su hermana la Espaíía, sino bajo el punto de vista 
de una conrliiista, una siiperioriclad, una tiranía. Vamos 5 pre- 
seiitarles la cncstion de otra nianera. iDep10ra acaso la provincia 
del Algarbe su ~Zepenclencin clel gobierno portiigues ? i Quisiera ella 
sola forni:~r 1111 reino indepenclicnte ? i Ganarian algo con esto sus 
habitnntes? i Pagarian menos contribuciones que ahora ? i Estarian 
más respetados y protegiclos en el exterior? i Gozarian de m8s con- 
sideracion en el miinrlo por presentarse en él con iiiia bandera no 
portiigiiesa, sino algarbefía? Esto suena ridículamente al oido de 
iin lusitano ; pei.0 ¿no es lo mismo, por vciitura , el Algarbe para 
con el Portiigal, qne cl Portiigal para con la península ibérica? 
IX. 
Algiinos individuos del partido liberal m9,s avanzado se Iian de- 
clararlo alguna vez contra la union, s610 porque no regía en Marlrid 
un gobieriio tan clem6crata como ellos qiiisierm, p o r v e  la prensa 
no gozaba en Espaíía de toda la posible libertad; 6 porqlle no se 
toleraba en ella cl i~í~blico ulto de todas las religiones (1). Cierta- 
mente es ailmirable para ilosotros que haya hombres declicados 4 l a  
carrera pública que no eoiiozcaii l a  estrechez d i  círculo político, l a  
cortedad de vista y hasta l a  falscdad cle pensamiento que hay en 
haccr del~cncler iin acontecimiento tan granclc y tan ajeno de las for- 
mas de gobierno, como es el cnlace ibérico; de una brden, por ejem- 
plo, de un cierto ministro del partido que gobierna en cierta época 
en España, dando 6 quitando más 6 menos libcrtad 9, los peri6dicos 
que Ic hacen la guerra (2). Cou~prenderiamos tal  vez esa oposicion 
si se fnridase en la  siguiente proposicion: «Los españoles cn ideas 
liberales, en desarrollo intelectual, en civilizacion, se han qnedado 
atras de nosotros los portugueses; para que nos unamos es preciso 
que ellos ,priiriero se pongan ri nucstro nivcl. Ahora la amalgama 
(1) V6a~e l pcri6dioo A ~ o n c o ~ d i f f i  de 10 de Setiembrc de 1853. 
(2) Vknsc cl pcri6dico A Revukrqao de Scpte?i~bro de 2 de Diciembre de 1862 
y de 31 cle Dicieinbre de 1853. 
no daria buen res~iltado, porque el progreso y el atraso no pueden 
marchar de acuerdo. Los habitantes de Ginebra y los de Constanti- 
nopla dificilmente se uiiirian 6 formarian uii solo cuerpo político, 
si11 que los irnos tnvieseii que apoderarse de l a  supremacía sobre los 
otros.» Pero esto iio lo podian pensar ni decir esos scñores 8610 
porque se hallaba mandando en Esparia el partido llamado modera- 
do, y en Portugal el progresista. Los partidos políticos suben y ba- 
jan;  pero lo positivo es que cn todos los cambios de forma de go- 
bierno, empezando por la instalacio11 de la Cohstitucion de 1812, la  
España ha dado el ejemplo al Portugal. Y 1 quién ha sacaclo de su 
territorio 6, D. Miguel, siiio los soldados españoles eiiviados por 
Martiiiez de la  Rosa? Hace poquísimo tiempo se encontraba la Fran- 
cia, en materia de ideas liberales, miiy delante del Portiigal , enar- 
bolando la  insignia republicana; hoy dia se ufana con el imperio. 
i Qué es lo que quieren esos entusiastas liberales para p e  el Por- 
tugal y la España piicclan reunirse? i Qrie en el mismo grado de la 
inmensa cscala de las opiniones políticas en qiie ellos se f i jen ,  se re- 
unan y paren tambien todos los espfiñoles? S610 así se podria ase- 
gurar el dominio de ese partido ú~lico, que exigen como base indis- 
pensable de la reunion ibérica. i No sería m&s razonable que, conlo 
progresistas qiie son, hubiesen ellos dicho : u Unámonos los portu- 
guesas y españoles, y los que somos progresistas tenclrémos de este 
modo miis fuerza para derribar al partido modcrado que rige ii Es- 
paña? 
E n  un discurso pronunciado en la Acaclemia de la  Historia por 
D. Francisco Martinez de la  Rosa, en contestacion S otro dc D. Sa- 
lustiailo de Olúzaga, atribuye aquel insigne escritor y hombre de 
Estaclo la pérclida de las libertades de Castilla, Aragon y clomas 
sutigiios reiizos, coi1 cuya reunion se constituyd la monarquia espa- 
ñola, al esl~íritii de aislamiento y cxtriinjerismo en que se conscr- 
varon los ~inos rospccto de los otros diirnnte muchos liistros. u h s í  
acoilteci6, dice, que cuando Castilla pele6 por defender sus franqiii- 
cias y libertades, Aragon vió impasible la lucha, y Iiasta conciirrih 
con sus armas A destruir aqnella iioble causa; y cuando aiios sde- 
lante se vid eii uii trance pareciclo, no s61o no ha116 amparo en Cas- 
tilla, sino que las tropas de ésts peiictraron cii aquel privilogiaclo 
suelo para hacer ejecutar y cumplir la severa voluntad del Monarca. 
Ni tampoco hallaron mejor acogiíla las súplicas y demandas de aii- 
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xilio que dirigió Aragon Q Valencia y á Cataluña, por grande que 
fuese el amor de aqiiellos naturales á sus prol~ios fiieros, que habian 
de correr igual peligro eiz un plazo m6s ó méiios remot0.u Palabras 
con las ciiales no hizo el Sr. Mnrtinez de la Rosa otra cosa v e  re- 
sumir l a  reseña qiic el otro ilustre hombre l~olitico, h q~iien c s t d ~ a  
contestando, acababa cle leer ante la Academia cle la Historia sobre 
la pCrclicln do las libertacles espnñolas cn la citada época. Hé aquí, 
eiz efccto, algunas de las exceleiztes o%scrvacioiles del Sr. Olitznga. 
Parecen como escritas para ser aplicadas á la ciicstioil que 110s 
oc111>a. x No vieroii los antiguos reiizos cle España, en lino reunidos, 
que si el cambio que 6 todos amenazaba nacia de la fuerza que daba 
al poder la unidad, en la  unidad clcbian bbiiscar la resistencia, y en 
la unidad hab~iai i  hallado la salvacion de todos. Si los piieblos se 
hiibicran unido como so unieron las coronas; si  cuaiido de dos se 
Iiizo iiiia, sc hubiera hecho iin,congreso español compuesto de las 
c6rtes de cada estado, ya v e  eii todos estaba reconociclo cl princi- 
pio del gobicrno representativo, no s610 se habria conservaclo el 
equilibrio que habia contenido en tantas ocasiones el desarrollo ex- 
cesivo del poder real, sino que sc habrian fundido en iiiia masa ho- 
mog6iica todas las diferencias que no podian manos cle existir entre 
piieblos v e  habian vivido separaclos por espacio clc muchos siglos.)) 
E s  una calamidad que sc considere la cuestion ibérica bajo otro 
plinto de vista que el dc los intereses materiales. Las ventajas que 
proporcione la iiiiion han de resultar de la union misma, y no cle l a  
forma de gobierno bajo la  cual se opere. Si un republicano port~igiies 
se opone á fraternizar hasta que tcngamos en España el gorro co- 
lorado, uii miguclista hasta que reinstalemos el absolutismo, y un 
socialista hasta que vivamos en falaizstcrios, ciertaniante la reiinion 
no se verificará nunca. Unamos mds bien los países, y al mismo tiein- 
po los partidos iinii.dn siis respectivas lcgioiies. Hace años que la  
poblacion portuguesa y l a  española discuten por separado, con razo- 
nes y con las armas, cuitl es l a  forma de gobierno que más les con- 
viene. ¿ N O  podrian acaso cgiztiniiar esta discusion cuando estCn 
reunidas? Esto, al contrario, parece lo legal, lo lógico, lo realizable; 
lo demas es salirse de la cuestion y divagar. 
- Poner en dependencia 18 cuestion peninsular de la cuestioii polí- 
tica 6 gubernamental, es decir, de l a  forma de gobierno, iiio es lia- 
cer una confusion de principios y de ideas? 
Antes de reunirse los estados de Italia, Iiabia en ellos partidarios 
de1 absolutismo y dc Mazzini. i Acaso no continúan existiendo des- 
pues (le que se ba hecho de osos reinos una sola nacion? ¿ Faltan 
por ventura repi~blicanos, legitimistas y partidarios de la dictadura 
en Francia, que es nacioii doble mayor que la Italia? i No hemos 
demostrado ( 5  111) que los partidos son mAs dueííos de si mismos 
a y tiene11 más probabilidades de triunfar y hacer prevalecei. siis ideas 
en los paises grandes que en los pequeños, puesto que Bstos carecen 
de verdadeya independencia y debcn atenerse tí lo que les dicten los 
gabinetes extranjeros ? 
116 aquí lo v e  se Ice en iiiio de los tres artículos del Sr. *** 
contra la memoria L a  Iberia, public?dos por elperibdico A Impren- 
sal en el mes de Abril dc 1852 : 
Tout homnme, en naissant, contracte l'obligation da2rner su patrie; 
et en se mu-rissant dans son sein, est vatifié l'engagement (le vivre 
et mourir pour elle. (De-Noel, Discours pour une benecliction de dra- 
peazra.) 
Si tomdscmos esta mdxima al pié de la  letra, deberiamos llamar 
crimiiiales y traidores 4 todos los que emigran de sil pai's y se esta- 
blecen para siempre en otro porque así conviene h siis intereses, 
abandonando su suelo natal. Pero dejo aparte esta ciiestion, así como 
l a  de si el hombre ama d sii patria por oóligacion 6 ilor un seiiti- 
miento naturalísimo, por el apego que toda criatura ticite z i  las pcr- 
sonas y A los sitios que ha visto desde la iiiñez; apego mis pronun- 
ciado aún en el hombre salvaje, que vive sin leyes, qiie en el hom- 
bre civilizado. Admito la mhxima tal como se eniiiicia, y pregunto, 
¿qué quicre decir amar á SZL patria ? Tenerle afecto, desear su ma- 
yor bien, su mayor prosperidad posible. Y si iin portiigues se per- 
suadc de que el único porvenir qiic queda 6 los liabitantrs del terri- 
torio portugalcilscpara ser todavía ricos y felices, es juntar su siier- 
te  con la de los demas habitantes de la penínsiiln ibJi*icn, para for- 
mar entre todos lino sola nacion, i en qu6 falta al amor que debe te. 
ner á supatria con desear la reunion y trabajar para que se verifi- 
que? a Todo hombre ha contraido el empeño cle morir por sil patria., 
Corriente; pcro ser4 para defenderla cuando se la ataque. que 
tiene que ver esto con la  ciiestion de qiie tratamos, es decir, iinn 
~ez~nion voluntaria dc los habitantes del distrito portiigalense con los 
del distrito espaiiol, 6 fin dc mejorar en intereses coinunes ? Todo 
co~ilercinnte tiene obligacioii (ya rpe obligacioii llamamos d un  ins- 
-tinto 6 seiitimicnto iiatiiral) de amar sil capital, y de ilefciiderle cuan- 
do se le rpicraii robar; pcro jquién aplicaria este priiicipio al v e ,  
coiisiderSnc1ose poco rico por sí mismo, seiinc S otro cal~italista para 
formar eritrc los dos una sola casa mercantil? Y presciiidiendo de es- 
tas tan justas consideraciones, l a  península ibérica, ¿ no es acaso la 
patria natural de los portugixescs, así como de los ai~daliices, catalanes 
6 castellanos? Esa península, rodeada por cl mar y por los Pirineos, 
ha estado siempre b?jo un  inisnio gobicriio, ha  sido sieinprc un solo 
país, hasta que diirante l a  larga lucha contra los sari.acenos se frac- 
cionó en varios reinos independientes, cada uiio de los cuales coiis- 
- titiiyó una patria pa1.a siis liabitantes ; pcro poco á poco el intcres 
natiiral ha inducido B esos diferentes liabitaiites, que segiiramentc 
antahan tambicn ci  sus respectivas patrias, y estaban clispuestos tí 
morir por ellas ; los ha  inducido, digo, d irse agrupando como buc- 
nos hermanos (qi~c Dios los ha hecho), 6 fin de formar cntre todos 
una sola familia, tina sola casa. Los dcl territorio poxtugalense son 
los íuiicos que diiii estdn fuera cle la piierta. L a  raza portngncsa, sin 
cmbargo, es de la misma fuente que la española, su religion la  mis- 
ma, y la misma sil lengua. Es  vcrdad que cn miichas palabras hay 
alguna variacion, como diente y deiite, decir y dizcr, feo y fcio, ter- 
riblc y tcrribel, hermano y mano, constitiicion y constitu~bo, etc.; 
y que algunas pocas son difcrcntes (por haber quizás permanecido 
mbs tiempo 10s árabes en Portugal que en España), como, por 
ejemplo, alfds y lechuga, alcatifa y alfombra, etc. ; pci.0 esto no des- 
t r ~ ~ y e  el hecho de que la tercera parte por lo ménos de las voces son 
iclériticas hasta en la ortografía, como soldado, casa, papel, vino, 
naccr, crcccr, vivir, correr, subir, pegar, ver, mirar, andar, comprar, 
vender, crear, beber, amar, odiar, etc., etc.; y que la siiitdxis y fra- 
seologia de ambos dialectos son enteramente iguales. i Cómo suce- 
deria, si  no, F e  tantos autorcs portugueses hayan escrito en pTosa y 
verso con la misma facilidad y purcza en portugues que en caste- 
llano, y que en donde sc hallan un portugues y un español, aunque 
jamas haya oido el iino el dialecto del otro, se entienden perfecta- 
mente desde la primera palabra? Los apellidos de las familias atcs- 
tigi1:~ii igualmeiltc la identidad de ambas razas y dc la  lengua : Lo- 
pez, Biiarez , Silva, Figneroa, Costa, Casal, Niiñez , Mascareñas, 
Soiizn , Paclieco , Osorio , Mendee , Castro, Perca , Lima, Acevedo, 
Mclo, Pinto, Lobo, Matta, Avila, etc., etc., son nombres qiie sc ha* 
Ilaii 2i cada paso en Castilln, nsi como en Galicia los de Silveira, Pe- 
reirn, etc.; y miichos otros hay algo variados, como otras palabras 
de la lciigua, v. gr. : Mcndoiiga por Mencloza , Bibciro por Rivcro, 
Gonzalvcz por Goiiealez, Falcdo por Falcon, etc. ; pero no se cles- 
cubrird, creo, un solo apellido vcrclacleramente portugucs que no se 
halle cn algiina parte de Espaiia; y por consigiiicnte, ser& difícil 
quc Iiaya un cspaiiol qnc no tenga parientes en Portiigal, y al con- 
trario. 
Y 1 qué rnzon política 6 geogrAfica puede acliicirse para sostener 
que el Poi-liigal y la Españn son dos patrias clistiiitns ? i, No fiié iinn 
fatalidad imponderable para ambos paises el hallarsc divicliclos C I ~  
los dias de Nalsoleoii, y atados cl uno nl carro cle la Francia7 elotro 
al de la Inglaterra? i, Qiiiciii no conoce la  rivalidad de estas dos 118- 
cioncs en aqiiellos años, y quién duda quc si los es1sañolcs y 1)ortil- 
giieses hi~biosen estaclo reiiiliilos, hubicraii podiclo mantciier sil neii- 
tralidad, y niiilca hnbrian pciietrado los franceses e11 T~isboa, y pro- 
bablemente ni en la Pciiínsula tampoco, por lo ménos del modo La11 
impune con que lo verificaron? E l  Duero, el Tajo, el Giiadiana , cl 
Miño, iilo son acaso otras tantas protestas vivas contra esa divisi011 
artificial de un país que la iiaturaleza ha  hecho uno solo? Hasta 
ahora los portiigueses han causado gran molestia ti los cspaíioles 
impidikndoles llevar su comercio, como eviclciitemente lo li~ibieran 
hcch0, Oporto y Lisboa (con lo cual los habitantes dc Portugal 
han sufrido ~ B s  perjuicio que los de España) ; y do aquí en aclelaii- 
t c  los españoles podrjn irnpcdir b los lsortiigiieses que se comuili- 
cluen 110' tierra con el resto de la Eiiropa. 
No hay, pues, ningnn argumento racional cn favor de esa niuica 
bastante lamentada separncion; y sí, al coiltrario, toclss las consi- 
deracioiles posibles fnndadas en la historia, eii la geografía, en 1s 
rcligioii y en la humanidad para convciicer ti los portngncscs de que 
si1 patria es Zn I&eria, la Penfnsula, y que sus coiiciiidadnnos son los 
aiidaliices, los catalanes, los navarros y (lemas hijos cle l a  misma. 
E n  corroborncion de lo expuesto, se me ocurre la siguiente observa- 
cion. Las siete islas J6nicas formaban hasta hace muy poco im es- 
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tacto independieiitc cle l a  Grecia, con el titiilo de I'epiiblic~, bajo la 
protcccioii de la Inglaterra. E s  p2iblic0, empero, que siis habitantes, 
de l a  misma raza, religioii, y 1,iiede decirbe familia, que los demas 
griegos, anhelaban salir de la tutela británica y unirse 4 sus herina- 
iios (le la Grecia. Tantas pruebas habian daclo de este espíritu, que 
hace pocos afios tuvo el gobierno inglés que clisolver el congreso ó 
senado que allí cxistia. Knbiera podido, pnes, decírseles : ((Vosotros 
no sois griegos, sino jóilicos; teizcis obligacion cle amar d vuestra 
.l]atria y de morir por ella; y por consigiiientc, es una traicion en 
vosoti*os el pensar eii reiiiiir vncstra.repkblica al reino de Grecia para 
formar con 61 una sola nncion.1) i Qué hubieran respoiidiclo los na- 
turales de las sietc islas ? (( Nosotros clesecndemos de los misinos 
abuelos y tenemos la misma religion y leiigua que los griegos. Si 
nosotros form4semos uii estado inclepencliente, deberiamos sufragar 
los gastos de iin gobierfio, de una esciiadra, de un cuerpo diploniá- 
tieo y consiilar en cl extranjero, y para esto no bastan los rcciirsos 
de nuestro pequeño país ; ademas, estando tan próximos al reino clc 
Grecia, mayor que nuestra república, alguna vez se les ociirrirá it 
los griegos el coiiquistarilos, y siempre nos someterian i sus exi- 
gencias. Y s i  quisiésemos'resistir 9 ellas, tend~iamos que ponernos 
bajo laproteecion dc la Ingldterra, que sólo nos la  daria en beneficio 
de sus intereses, ¿ P o r  qué, piies, nos empeñariamos en estar mal 
sólo por disfrutar de iiii vano titulo clc independencia? 1 Por qué no 
nos jiintarémos con los habitantes cle la Grecia, que tampoco se halla 
muy rica, poblada y poderosa, á fin cle formar entre todos iina na- 
cioii de mediano tamaño ?-Nuestra patria es la region 1~elénica.n Y 
si esto decian con razon los naturales de las islas Jónicas, que al fi'n 
est$n separadas, por medio del mar, del continente griego, i con cuán- 
to  mds motivo iio deben decirlo los portiigneses, que no lo están ' 
del resto de la  Peniiisula por limite algiino, natural ni artificial ? 
XI. 
Enumera el dicho artieiilista *** del periódico A Jmprensa (Abril 
de 1852) las colonias que pcrdi6 el Portugal, atribuyendo la  des- 
gracia 4 la circunstaacia de haber estado imiclo h España. Dejo apar- 
t e  la ciiesti'on de si el Portugal no hubiera perdiilo de todos modos 
d Ceylan, Malaca y demas puntos que poseyó algun dia, asi como 
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la Inglaterra y la España han perdido cuasi todos sus estados en 
América, y el mismo Portugal el Brasil ; no quiero examinar si Or- 
mtiz seria aún hoy dia iin rico establecimiento que monopolizaria el 
comercio de la seda, y si Macao consegniria el mismo objeto res- 
pecto al de China; admito las conseciiencias cliie el Sr. *** pre- 
tende hacer derivar de la union peninsiilar de 1580. Mas 1c respoii- 
doré en seguida : /, qué tiene qiic ver aquel año con el de 18682 E l  
haber perdido cn dicha época Portiigal algunas colonias, ¿debe ser 
una razon para que ahora huya do esa union, aiinque en ella reco- 
nozca ventztjas, y entre otras, la  de adquirir las actuales colonias 
españolas, 6iin tan ricas? i No es acaso rn&s exacto decir rpie la des- 
afeccion del Portugal debilitd física y moralmente 6 España en 1600, 
y que no piido ésta obrar con la energía y fortuna qiie lo hubiera 
verificado si el territorio portiigalense , sinceramente iinido , hubiese 
aumentado su prestigio y su fnerza materid, en vez do catisar todo 
el efecto opiicsto con su empeño de emanciparse? La España so ha- 
116, con la conqdista de Portugal, enlamisma sitiiacioii en qiie se ha- 
llarian un general cn campaña que, teniendo un ejército de 50.000 
hombres y 10.000 prisioneros ansiosos de sublevarse y fugarse, se 
viese al mismo tiempo rodeado de enemigos, que estuvieran ani- 
inando d dichos 10.000 prisioneros 6 tomar las armas, prornetiéndo- 
les eficaz socorro y la coopei.acion dc siis ataques sirnulthneos. /,Se- 
ria asi tan fuerte ese general, y podria conservar tan bien sus posi- 
oiones y siis parques y almacenes como otro que, teniendo iin ejér- 
cito de 50.000 hombrcs, recibiese un refuerzo do 10.000, de modo 
que, en lugar de contar con 50, contase ya con 60.0001 6 &ii¿ no 
liubiesen podido hacer cn aquella época los portiigiieses y españoles 
~bnidos? Si el Sr. *** quiere hablar de phrdicla de colonias portu- 
giiesas 6 prop6sito de la union peninsular, debcria probar que los 
actuales establecimientos ultramarinos de Portiigal se encuentran 
florecientes y prbsperos , y que producen grandes beneficios d su me- 
trópoli; deberia probar que, en caso de iinirse el Portugal 6 la Es- 
paiía, so perderian estas colonias, en vez dc hallarse mis seguras, 
como parece deberian estarlo bajo la proteccion del gobierno ibéri- 
co, y con mhs probabilidad de ser fomentadas y de ver aumentadas 
su poblacion y riqueza; deberia probar no ser exacto que Portugal 
ganaria la posesion de las Antillas, las Filipinas y las Marianas. Lo 
demas es equiparar la Eiiropa antigua 4 la moderna, confundir los 
efectos de la iinion forzada, es decir, l a  conpzcista , con los de la re- 
iinion voluntaria que ropresenta l a  prosperidad y la fuerza; haccr un 
miserable caos cle ideas inconexas. i Qué diria el Sr. *** al que 
se pusiese S disertar sobre la probabilidad de que venga el Papa coi1 
sus cardenales S conquistar la península, y fundase siis temores cn 
la historia de Roma y cii las expediciones de Scipion 6 de Julio 
César? 
XII. 
a i Qué vemos, en fin? (Continúa el mismo articulista.) Crandcs 
promesas hechas y vent?jas presentadas, que lnégo fueron dcsmen- 
tidab; el mSs atroz despotismo ejcrcido contra clecificlos patriotas, 
contra muchos religiosos y dignos sacerdotes, tl quienes se lanzaba 
al mar por la gruta de la torre de San Jiilian, por el crímeii de acon. 
scjar l a  defensa de su patria; aconteciciido en algunas ocasiones 
sacar los pescadores en sus redes, en liigar de peces, trozos de cuer- 
pos hiiinanos. 
» Desengaíiémonos ; los hombres, dadas las mismas ci<cunstaii- 
cias, son los mismos en toclos los tiempos y edades; principio este 
incontestable en filosofía moral. Si otra vez pas4semos por semejan- 
t e  cathstrofe, be habian de ver las mismas pasiones, las mismas vio- 
lencias, l a  misma tiranía en campaña, profundo torbellino de odios, 
de venganzas, de proscripciones , y tal  vez Aun de mas exquisito 
género ..... » 
Parece que el Sr. *m* h a  escrito en favor, y no en contra de La 
Iberia: (( Os homens, dadas as nzesmas circunstancias, son os mes; 
neos~;  que es exactamente igual S decir: ct Los hombres, dadas 
opuestas circunstancias, soii opuestos 6 de opuesto modo de obrar.)) 
Esto es exactamente lo que se repite y lo que se trata cien veces de 
inculcar cn L a  Iberia; esta idea es la que importa difundir en Por- 
tugal para destruir l a  preocupacion, el fantasma de la dominacion, 
de la tiranía, que tanto terror causa, de Castilla. 
XIII. 
Continíia el Sr. **e: « E u  tiempos más modernos, sabcmos como 
el ministro patriota, el gran Marqués de Pombal, se portaba cn to- 
das las negociaciones que ociirrian eiitre España y nuestro Portu- 
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gal. 3% bien conocia, como h6bil diplom6tic0, cii6nto procuraba la 
política cle Madrid estrecliar más y mhs los lazos de amistad entre 
los clos pueblos. Bien preveia ciiál era el blanco de esta t an  iiiculca- 
da amistad y estrecha alixiza, cu4l el piinto cle convergencia de esta 
política. No se ociiltaban cn modo alguno los peligros que inmedia- 
tamente se seguirian 6 los intereses morales y materialcs del país, 
1111a vez efcctiiada esta estrecha iinion con la c6rte de España, ciiyo 
fin de alta trascendencia fué siempre el hacer de Portugal un reino 
dependiente 6 una mesa provincia cle España. )) 
Ciertamente que la Esprtiia sienipre h a  lamentado la separacion 
de Portiigal, que le obstruye el paso de sus princilmles rios, y abro 
una gran parte cle su froiitera al contrabando, y puede abrirla h sus 
eneniigos. Ciertamente que, z i  iio haber sido por la oposicion clc Iii- 
glaterra y Prsmcia, m6s de un rey dc España, por estas razones de 
alta política, Antes y despues de los tres Felipes, bubicra tratado 
de apoderarse de Portugal, así como Fernando lo liizo coi1 la Na- 
varra (que daba paso á, las tropas francesas); y no para esclavizar- 
l e  y destruirle, sino para constitiiirle en parte integrante de la mo- 
narquía, del niodo que la constituyen hoy dia Navarra y Catdlii- 
fía. Pero afortiinaclameiite los tiempos han cambiado, y ya iiadie 
sucña en España cn conquistar al Portugal, y los honlbres politi- 
cos ménos alin que el pncblo. dstos, por el contrario, sientcii siem- 
pre una gran repugnancia 6 niezclarse eii los negocios de Portugal, 
por el disgusto que causa la suspicacia de sus ministros, que ludgo 
sospechan la intencion ociilta, 6 por lo ménos el deseo de la con- 
quista. 8ábese que la iinion vendrá, por sus pasos contados, por los 
efectos de la  civilizacion , de los caminos cle hierro y de la varia- 
cion que han cxpcrimentado en sil respectiva posicioii muchas na- 
ciones del globo, y especialmente el Portugal, que de potencia de 
primer Órcleii que era hace algunos siglos, ha  quedado coiivertido 
en una muy pequeña. Sibesc que un ataque 5 mano armada contra 
l a  independencia de Portiigd seria hacer retroceder do u n  siglo el 
gran acontecimiento de la iiiiion peninsular. Sábese, en fin, qiic este 
triaiifo no se ha de conseguir por medio cle 18 guerra y de la sangre, 
sino por medio de la paz y cle la prensa. 
E n  le  i~itroclucciou de la primera edicioii de L a  Iberia se obser- 
va, á propósito de la hipótesis de una federacion europea, que en 
Suiza, donde no hay csciiaclra, ni cjbrcito, ni deuda piil,lica, ni giinr- 
das aduaneros, ni altos empleados del Gobierno con grandes siielclos, 
n i  familia real, etc., se pagan contribiiciones insignificantes, cou- 
paradas con las que satisfacen los pueblos en casi todas las naciones 
de Europa ; y se cita con especidiclad á Ii~glatcrra, cuya renta pú- 
blica (teniendo en cuenta l a  diferencia de poblacioii) f o r m  un con- 
traste muy grande con la de Suiza. 
Pero hO aquí el periódico la Nacho, quc con una presteza y ini 
disimúlo dignos cle un  escamoteador sc apodera de la comparacion, 
diciendo que, si  un suizo paga como lino, y ni1 iiigl6s como seiscien- 
tos setenta y nueve, consiste esto en que el suizo pertenece i un 
p d s  pequeño, y el inglds á uno grande. i 0h sutileza de la NacBo! 
1 Con cuánta habilidacl conviertc los argumentos más fuertes cle sns 
contrarios en propia defensa! Lo sabcis ya,  portiigueses; no os en- 
tristezcais si sois una pequeña nacion; pues que en eso consiste ca- 
balmente vuestra dicha. S i  en vez dc ser tres millones, fueseis trciil- 
t a ,  egtónces cada uno de vosotros pagaria de contribucion cuatro- 
cientas 6 qninientas veces más de lo que lioy paga. 
i Qué 18stiima quc Portugal no pueda dividirse en cuatro b seis 
reinos distintos, teniendo cada uno de ellos su correspondiente go- 
bierno particular ! Entbnces pagariais seguramente la cuarta 6 sexta 
~ a r t c  dc lo que lioy pagais. i Qué felices debian ser los italianos 
cuando l a  peninsiila ithlica estaba dividida en cincuenta estados dis- 
tintos, con cincuenta gobiernos independicntea, con cincuenta perí- 
metros guarnecidos de aduanas, y con todo lo demas correspon- 
diente ! 
Olvidábaseme decir que en la comparacion de la Gran Bretaña 
con la Suiza, l a  Nagho descubre tambien la coincidencia de que la 
Inglaterra ha absorbido 4 la Irlanda y B la Escocia, lo que da ma- 
yor fuerza B su argumento de que los ingleses pagan más qiie los 
suizos porque pertenecen á una patria mayor, y que al Portugal le 
conviene ser pequeño. a Portugal,  unido á Esparia, deberia pagar 
mucho más, porque ésta es la suerte de las grandes naciones, con- 
paradas con las pequeñas. >) 
XV. 
Recuerda la introduccion de la primera edicion de la memoria 
Iheria el hecho de haber estado diviclida la España actual en varios 
reinos inclependientes , y dice la Nacho que el ejemplo está muy mal 
traiclo. E n  seguida quiere demostrar que entre esos reinos diferentes 
no habia difcrencia, quc no liabin antagonismo, y que eran en la esen- 
cia un mismo estado. 8in embargo, por una falta de consecuencia y de 
lbgica, que no comprendo, asegura en el mismo phrrafo lo contrario, 
concluyendo su discrtacion con estas palabras : «Dos dinastías, cer- 
ca de cuatro siglos de nnion, tres revoluciones, nna guerra coman gi- 
gantesca y dos civiles y políticas, no soldaron todavía completamente 
los miembros del gran cuerpo cle la monarquía española, i y nos ofre- 
cen á nosotros, que teiiemos mil veces inAs rnzoiies , leyes y hecllos 
de antagonismo, ese ejenlplo para quc le imitemos ! 
aDesde 1646 Barcelona ha sufrido, por ser española, tres sitios, 
siendo uno de ellos el de Espartero (vuestro es, l~rogrosistas ibéri- 
cos), i y cuhntos no tenclria que siilrir Lisboa? 3 
Barcelona silfrió iii7 sitio en 1843, porqllc (segnii la  Nagho) v e -  
ria emanciparse cle España. i Poco tiempo desl~ues fueron sitiados 
Valencia, Sevilla y Maclrid ! i De suerte que tambien Madrid quiso 
separarse de España! O Porto fii6 sitiado en 1846: lnego O Porto 
quiso separarse de Portiig J ! 
Cita la Nacito los ejeinl~los dc la C*recia bajo 1s ílominacion de los 
tu~cos , de la Polonia bajo la de Rusia, de la Hungría y la Lombar- 
día bajo la clel Austria, etc. Pero jno ha recorrido la Napho las pi- 
ginas de L a  Iberia? i No ha leido lo que en ella se dice, se repite 
y vuelve A repetir acerca de la diferencia que hay entre una unioil . 
volzcntaria y otra forzada? Por lo dcmns , entre tilrcos y griegos, 
entre milaneses y aiistriacos, ¿median acaso las mismas circunstan- 
cias que entre porkugueses y españoles? 
XVII. 
(( La dcscripcion b piiitura, continiia l a  ~Vagho, que hace La  Ibe- 
ria de la Inglaterra, cs la mhs propia para convencernos de que no 
debemos ser ílieros , 5 fin de quc no nos suceda lo qne estS siicedieiiclo 
ri Irlanda y 6 Galicia , provincia cluc h pesar de scr siempre cspaño- 
l a  por sil ~osicion y hkbitos , tiene mhs rclacioii con nosotros, y d la 
ciial la España lia tratado siemprc coino niadrastra, lo p c ,  sea di- 
cho de paso, ileberia dar qne pensar i.il los traidores portugueses que 
piensan en la Iberia, si  fiieseri capaces de pensar.)) 
E n  el reino u~zido los habitantes de la Irlanda son los qiic pagan 
menos , mnclio nlduos quc los ingleses. Que España trata á Galicia 
como madrastra es 1111 aserto tan gratuito como ridículo. No sii en 
qnt'! puede fundarse l a  lVa~ho para afirmarlo. Tal vez en el Iiecho (le 
que van A Portugal niuclios gallegos por consecnencia clc la abun- 
dante poblacion dc Galicia. Para la Nap'bo el aiinieiito cle la polila- 
cion cle un  país es nna señal de tiranía por parte de s11 gobierno, 6 
mhs bien la  Nugi~o 110 ha hecho más qiie repetir conlo un cco estas cx- 
presiones singulares de nn artigo del Portuguez de 7 de Mayo de 1853. 
(( La España para remediarse ya tiene la Galicin. i )  Estas palabras, 
completaineiite infiindaclas, no hacen honor al articulo cn que esta- 
ban insertas, ni al autor h quien el articiilo se atribuye. 
Examiilese la estadistica de los gobernantes de España, y dígase 
si los gallegos esthn excluidos de la participacion en el poder, que 
es la primara de todas las garantías de la  libertad de los pueblos. 
Añadiré h esta obseivacioii un  hecho rccieiite. A mediados del 
año de 1853, con motivo de haber lloviclo mncho, y haberse pcrdido, 
por consiguiente, la cosccha, la provincia de Galicia sufrió el ham- 
bre. E l  gobierno de Maclrid la socorrió con la suspension de las con- 
tribuciones y otras gabelas, y la remitió cinco millones de reales para 
ser empleados en obras phblicas. Abrióse, aclemas, una suscriciou 
en toda España y sus colonias, y segun una cuenta publicada en el 
periódico La  Nacion de 1 0  de Junio de 1854, habia ella asceililido, 
por medio de la  congregacion da Bantiago Apóstol, 9, la suma de 
reales 2.196.898, y en aquella fecha, una parte de esta oailticlad . 
habia ganado un  interes de 8.770 1-cales. Ademas de estos socoriqos, 
fueron remitidos otros muchos por particiilares S los obispos de Ga- 
licia. De todo esto resulta que aquella lxovincia recibi6 sictc ú 
ocho millones de reales, cuando menos, para remediarse en su cala- 
midacl, y debió únicamente este auxilio 4 la circunstancia de formar 
parte de la nacion espafiola. Véase, pucs , con qué fundamento se 
dice que ésta la ka t a  como madrastra, y qnc lu EspnEa pn7.a 9-emc- 
cliarse ya tiene Zn Galicia. 
Dice la Nu~ico de 12 clc Agosto de 1853: 
«La  independencia de los dos pueblos unidos para la  política ex- 
terna en un mismo sistemaha cle hacer siempre la felicidad de todos.)) 
Reconoce, pues, la Nagho que cl interes de todos los peninsii- 
laies respecto 4 las relaciones exteriores es uno mismo, y que debe 
de haber siempre entre ellos una alianza ofensiva, una hermanclacl 
política. Pero ¿no ve la Naqho que esa hermandad ó iinioii política 
110 puede existir miéntras que no haya la uuion y llermandad nacio- 
nal? ¿No ve que sieiido el Portiigal mucho mis peqneíío que la Es- 
paña , logra iinicamente conservar su indcpenclcncia , favorecido por 
la proteccion de Inglaterra? i No ve que esa proteccion de Inglater- 
' ra se convierte realmente en una poderosa influencia, que equivale 
ti un dominio indirecto? ¿No ve que, en sil consecuencia, la España 
tiene que someterse constantemente hasta cierto punto 4 la infli~en- 
cia de Francia? i No ve rpe en las guerras de Napoleon 1, y en casi 
todas las demas continentales, Portugal ha marchado siempre atado 
al carro de la Gran Bretaña, y la España al de Francia, bien haya 
 ido imperialista, constitucional 6 republicana? 1 NO ve, en fin, que 
los dos pueblos peninsulares casi nunca han estado, iii pocli.hii de 
nquí en adelante estar unidos para la política extcriia en un mismo 
sistema hasta que compongaii una sola nacion y ol~cdezcan h iin solo 
' gobierno ? 
XIX. 
cc I-Ioy la iinion de Portugal, dice la  misma Nnpilo de 12 de Agos- 
to, conservhndole todos los medios de poderse engrandecer y crear 
fuerzas (dado, pero no conceiliclo, que así fuesc), claria por resultado 
imponer nosotros 6 España nuestro domiiiio. 1 IT lo p c r r h ?  ~Deberú 
quererlo? Tanto como iiosotros el dominio de Felipe 11.)) 
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Rccoiioce , pues, la Naq?~o, pv unido el Portiigal con España 
{conservAndole los medios de poderse engrandeecr y crear fuerzas), 
debia n p 6 l  prosperai. tanto, que el Portugal ejerceria dominio so- 
bre los cil~niíoles, m6s bien que lus españoles sobre cl Portugal. No 
orco que la Nc~qcio se opondria en este caso d la iinioii peiiinsiilar, 
porque no se opoi1e :\ que el Portiigal ejerza sil dominio en Angola, 
Goa 6 Macno. i Qné la falta, piies , :i la Na$?6o por scr ibérica? Tan 
solo persiiaclirse de cpo ciiaiiclo la España se iiniesc con Portugal, 
6 éste se le  conservariail ((10s medios (le poderse eiigraiidccer y crear 
fuerzas. 1) 
E n  vcrdacl que iio compreiido cbmo, habiciido llegado ya la Na- 
$do d este terreno, esgrime todavía coi1 tanto rencor sus armas. 1 Qiié 
motivo puede descubrir para figurarse que uniéndose el Portugal 
volunta~inmente con España (la Nagdo se desentiende siempre de 
esta hipótesis para hablar de Aljubarrota y Montesclaros), y por 
consiguiente formando voluntariamente iina parte importante del 
gran todo peninsular, habia de wstracrle, sin embargo, el go- 
bierno siiperior do este gran todo los medios de pode?*se eng~andecer 
y cv-ea?, fuerzas? Una vez constitiiido el territorio portugues en miem- 
bro cle la moiiai.qi~ía ibérica, i qué interes podia tener el gobierno (le 
ésta en estorbar sii prosperidad? Ciiando sc enriquece la Cataluña 
ó la Andalliiceia, tilo sc enriquece, por ventiira, tambien la Iberia? 
Los ibéricos españoles pensadores saben ya que una voz iinido Por- 
tugal con España, el territorio del primero habia de ser al cabo do 
poco ticmpo el m i s  favorecido y el más importante de la  Península 
por su magnífica sitiiacion geogrifica, por sil fertilidad y bello cli- 
ma y porque posee las bocas de niiestros principales rios. Si h esa 
importancia (6 si se quiere, preponderancia) que habian de tomar 
v. gr. O Porto y Lisboa por el aiimento de su comercio y desarrollo 
de su riqueza (y porque eii ésta se fijase tal vez la cbrte), la califica 
l a  Naqho con el iiombre de dominio de los portiigiieses sobre los es- 
pañoles, le digo cpe estos iíltimos no se asustan de ninguna mane- 
r a  ante la idea de ese dominio. Si iin aragones 6 extremeño llega 4 
pensar que el distrito portugalense es mds opiilento que el de su 
p d s  , 6 qiic cn 61 puede ejercer coi1 mds provecho sil indiistria 6 
emplear sii capital, emigrar4 y se pondrá en marcha para trssladar- 
sc B él. Hé aquí todo lo que podrd ocurrir. ¿ Y  qué importará csto al 
gobierno central? ¿Pone acaso ahora el gobierno español obstdculos 
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h que se dirijan B Portugal millares de gallcgos , h fin dc ganarse la 
vida, siendo todavía Portugal un país extranjero? 
XX. 
Dice la  Nagho de 10 de Setiembre de 1853: aLo quc nosotros ve- 
mos es que hoy, siendo independientes los dos pueblos, hay para 
ambos, por ejemplo, doscientos puestos en la carrcra consular, cien- 
to en la  diplomdtica y ciento en la magistratura superior y en la ad- 
ministracion. Si mañana nos fiindi6semos en im solo pueblo, habria 
cion puestos para consulados, cincuenta para diplomhticos y cin- 
cuenta para la administracion; pues el número de los puestos dis- 
min~~irio en proporcion dc dos á uno, y el de los concurrentes aumen- 
taria; y la pérdida era mucho m4s para nosotros, como ha de suce- 
der siempre h los pequeños en estas particiones leoninas, porque 
iiosotros con cuatro millones de habitantes tenemos cien puestos de 
que clisponer, y los españoles con cliez y seis millones otros ciento; 
unidos seriamos veinte millones y tenclriamos Únicameiite cieiipucstos, 
de los cuales, equitativamente distribiiidos, correspoiiderian veinte ,Z 
los portiigiieses y ochenta á los españoles; luego éstos habrian per- 
dido el 20 por 100 en consecuencia dc la union, y nosotros el 80 
por 100. 
))Pero quisiéramos quc La  Iberia hiciese desaparecer la coiitradic- 
cion que resulta entre la economía que h@ia de producir la suprc- 
sion de la mitad dc esos puestos, y la m8s vasta carrera de que ha- 
bla en los consiilados, la diplomacia y la magistratura.- 6 no hay 
economía, y entbnces, se deshace como el humo uno de sus más 
fuertes argumentos, 6 no hay tales ventajas para los individuos, y 
cnt6nces el aliciente con que quiere comprarnos la nacionalidad que- 
da reducido 4 un embuste de gitano, que quiere vender gato por 
liebre.) 
Bien fdcil es destruir todo este razonamiento de la Napico. Sienta 
por base que el gobierno de Portugal tiene el mismo número de em- 
pleos diplomhticos y consulares qiie el de España y que esthn igual- 
mente retribuidos. Ibste es un gran error. E l  Último presupuesto do 
los gastos dcl ministerio de Negocios Extranjeros de Portugal, que 
yo vi (el de 1866-1867), importa la suma aproximada de 4.500.000 
reales. - E l  presupuesto del ministerio de Negocios Extranjeros de 
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España para 1866.1867 ascendia d17.000.000 de reales, sin incluir 
en 61, como sucede en el portugiies , lo que se paga ú las clases pa- 
sivas dc este ministerio. Los jubilados, empleados cn disponibilidad 
y viuclas del ministerio español de Negocios Extranjeros, así como 
los (le los dcmas ministerios, cobran toclos por el de I-Iaciende. Su- 
' poiiiendo que las l~ensiones de las clascs pasivas del ministerio de 
Negocios Extranjeros cspañol importe11 1.000.000 de leales, ascen- 
deril el prest~puesto ciitcro 11 18.000.000 de realcs. E s  claro que, es- 
tando la  Pcninsiila toda unida, los actuales diplomiticos y cónsules 
espafíoles en el extranjero (fuesen andaluces, portiigucses 6 catala- 
nes) bastarian para representarla, de lo cual resiiltaria la posibili- 
dad de ecoiiomizar los 4.500.000 rs. que ahora cuesta este ramo 4 
los habitantes de Portugal. -Al mismo tiempo, un portugucs que se 
dedicase il la carrera de los negocios extranjeros, y que ahora tiene 
opcion 6 derecho d los destinos que representan la suma dc 4.500.000 
reales, optaria, como ibcro, il los que representanla de 18.000.000 de 
reales. 
Y a  ve, por lo tanto, l a  Nap%o que no hay inexactitud ni contra- 
diccion en lo que observe respecto ú este punto en la  primera edi- 
cion de L a  Irberia. 
El cillculo sobre el tanto por ciento cle l a  poblacion, que hace la 
Nncbo, es un sofisma, destruido con cifras irrecusables en el principio 
del presente capítiilo de esta Memoria. E n  España iio se distribii- 
yen los empleos y los honores 4 prorata scgiin el número de habi- 
tantes de cada provincia. Todo español tiene derecho A toclos 10s 
puestos que hay en cualquiera carrera. He probado con datos esta- 
dísticos que existe gran desigualdad en esa distribucion, no qucdan- 
do ciertamente los castellanos con la  mejor parte, y hay razones 
para creer que,  una vez unida la Península, los habitantes del ter- 
ritorio lusitano serian bien pronto los m4s iduyentes  de la union, 
tomando en ella el puesto que ocupan hoy los andaluces. 
Excusado es añadir que lo que dije rcspecto d los empleados di- 
plom4ticos y consulares es igualmente aplicable d los de la admi- 
nistracion superior. No presento nuevos números para no cansar 4 
los lectores. 
LA IBERIA. 
XXI. 
Contiene la referida N a ~ h o  de 10 de Scticmbrc otra impugnacion. 
Refiérese ésta h la observacion que hice en la primera cdicion de La 
Iberia, de que, verificada la union, los autores portugueses tendrian 
mayor venta para sus obras. La Nacho, analizando esta indecente 
ventaja, descubre que para realizarse la hipbtesis seria preciso que 
los aiitores portugueses escribiesen en español. i01i blasfemia! 
(( Habrit , dice , plumas vendes que se sujeten h eso, porque tam- 
bien de las letras se hace negocio; pero la infamia qucdaria & losmer- 
cenarios que, h triicque de algunos reales, hubiesen asesinado h su 
patria quithndole la  vida literaria. B 
i Oh! autores tan cmincntes , vascuences y catalanes que habeis 
escrito en castellano, i estais marcados con la marca de la infamia! 
1 Oh ilustrc Jaime Bdmes , que has hecho resonar tu nombre en 
toda Europa, tií. has siclo un snercenalio y un nscsi7io de Cataliiña, t u  
patria! i Cuán iiecia fué ella en levantarte una cstatiia, á tí quc la 
vendiste y asesinaste 1 Es vcrdad que si hubieses escrito en cata- 
lan, habrias vivido en la miseria; tus obras (si hubiesen llegado it 
imprimirse) habrian qucdado sepultadas, cuando ménos , por mucho 
tiempo en la oscuridad; no habrian proporcionado á estas horas A los 
editores de la Nagho el placcr de leerlas, y no habrias hecho al cris- 
tianismo la centésima parte del bien que le has hecho, escribiendo 
en español; pero en cambio habrias contribuido 9, dar vida literaria 
h Cataluña, que es cosa muy importante para el progreso de la lin- 
manidad. Gran lhstima que no haya una vida literaria en cada pro- 
vincia y cn cada distrito del mundo ! 
Qué sandcz la de Leibnitz y de otros fil6sofoos, que dcsoaron for- 
mar una lengua universal! 1 QnO inutilidad la de conservar en las 
ciencias la nome~lclatura latina, tan s610 porquc cs comun para 
todos ! 
Dice la Naqho : G L  Por qué no escriben los aiitores españoles en 
frances?)) No escriben en frances, primero, porque no lo saben con 
la perfeccion que para cllo se requiere; segundo, porque los libros 
franceses, impresos en España, no tienen entrada en Francia, y tcr- 
cero, porque el pueblo español no entiende el frances. La compara- 
cion, por consiguiente, es inadmisible, una vez establecido como bases 
el interes del autor. E s  cvidente que un aiitor español no encontrarin 
utilidad escribiendo en frances, á no ser que imprimiese sus obras 
en Francia como lo hizo el célebre Orfila, 6 como lo hizo en lengua 
inglesa en Inglatcrrn, con sus preciosas Tablas astronómicas, Men- 
doza. El caso que suponemos para los autores portiigiieses es muy 
distinto. 
u E s  seguro (dice la Nacito) que en Portugal no hay una sola per- 
sona , quc sepa leer, que no entienda el castellano. 3 
Si esto sucede ahora, ¿qué no sucecleria cnanclo los clos reinos for- 
masen uno solo ? Xiendo cierto que no es difícil pwa  un aiitor vns- 
cuence 6 catalan escribir en castellano, ¿por quC lo habia de ser pnra 
un  portiigucs ? Con efecto, no es exacto decir que el portngues y el 
español son dos lenguas distintas : 4 cada una de ellas se la podrin 
llamar, m5s bien, variedad de la otra. Hé aquí, por ejemplo, un 
trozo que tomo al acaso del tomo IV de la Eistoria de IIerculano: 
PORTUGUES. Igual providencia se encontra geralmente nris 
CASTELLANO. Igt1a1 providencia se enciientra geileralmcnte en las 
PORTUGUES. cartas dos municipios organisados por este'typo. 
CASTELLANO. cartas de los municipios organizados por este tipo. 
PORTUGUES. Acliielle systema de subdelegagiio cra vantajoso para 
CASTELLANO. Aqiiel sistema de subdelegacion era ventajoso para 
. PORTUGUES. o Rei e para o Conselho. 
CASTELLANO. el Rey y para cl Conscjo. 
E n  el número 5.' del primer tomo de la  Revista Peninsular publi- 
quE un  articulo crítico sobre un tomo dc pocsias portiigiiesas; y 
como muestra de ellas, extracté de las mismas, é iiitercalú en mis 
apreciaciones, trescientos once versos (preciosamente traducidos al 
castellano por doña Gertruclis Gomez de Avellaneda), y entre esos 
solos trescientos once versos se hallaron, por casua22dacl, los cinco 
sigiiíentes, que no f1i6 preciso traducir, porque lo mismo son portii- 
gueses que castellanos : 
De negra amarga ironia ..... 
Ventura, ídolo esquivo que te escondes..... 
De falsa musa se inspira ..... 1 
Viajando ctcrnamente.. ... 
Donzella que me deslumbras. .... 
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Entre esos mismos trescientos once mencionados versos se en- 
cuentran varios que, s610 por una letra, dejan de ser españoles. 
Permítascme aquí una digrcsion. Los portngucses, del tam y non 
del Iatin hicieron antiguamente tam y nom, pero luégo, no sé por 
qué procedimiento, ha11 dado en escribir tao y nao, coilfiindiendo así 
l a  ortografía y la pronunciacion de dos sonidos en su orígen distin- 
tos. Estas terminaciones en ño hace11 los escritos liortiigneses muy 
confusos paya los españoles, florcpe ellos leen ta.0, na-o; y s610 des- 
pues de mucha pritctica se acostumbran 6 comprender el sentido dc 
las palabras; así es que iin español entiende desde liiégo la  convcr- 
sacion de u n  portiigucs, pero no le  sucede lo mismo con un escrito. 
Coiwendria , pues, muchísimo, por toclas las razoncs posibles, que 
se volviese S la verdadera prhctica antigua l~isitaiia de escribir tal?& 
y nom en l i~gas  de tao y nao, coino ye lo ha verificado iin poeta en 
un  poama épico. 
Pero, viniendo de nuevo 6 la ciicstion de q ~ i c  t rat6bmos1 
E l  portugues y el español, etiiográficamente hablando, son une 
misma lengua, y los portiigucses escribirian bicn cl cspaííol desde 
el momento cn que lo dcschrnn. E n  cuanto á la falta que la Nagho 
supone que se coineteria dejanclo cle escribir el portugiies, tengo que 
creer que finge escandalizarse con tal idea s610 porque logra coii 
eso hacer daño al iberismo en el !tilimo de algnn inocente 6 ignoran- 
t e ;  digo qiie lo finge, porque es imposible que la  Naqho no sopa 
que muchos cscritores clásicos, antiguos y n~oclernos, de todos 10s 
países de Europa han publicado sus obras en latiii; quc varios es- 
pañoles contempordneos han escrito en fiances, entre los ciiales bas- 
tar& citar S D. Francisco Martiner; de l a  Rosa, y otros en inglés, 
como Pebrer y Triieba, y varios port~igiieses han escrito en fraiices, 
cntrc los ciiales se cuenta11 el ilustre publicista Silvestre Pinheiro- 
Ferreira y el eminentc Visconde de Santarem, persona 6 quien la  
Naqho no rcchazar6, Iiabiendo logrado do cstc modo dar 6 conocer 
sus talentos y sacar algiin fruto de sn trabajo, como siicede, por 
ejemplo, con el Tratarlo del Consulado clcl Sr. José Feliciaiio cle 
Castillo Barrcto, obra que es muy apreciacla e11 Europa. Tainbien 
pueden citarse los Excmos. Sres. A. Hercula,no y José María del 
Corzo1 Ribeiro entrc los portugueses que moclernamente han dado 
a l ~ f h l i c o  escritos en frances. Dcbc, piics, saber la N U Q ~ O  que ningu- 
no ha pensado hasta ahora en despreciar 6 insultar 6 los autores que 
han cscrito en una lengua quc no era la suya, y mucho méiios ti 
aquellos cuyo idioma está reducido, por su desgracia, 4 un estrecho 
circulo. ¿Hay cosa tan natural y iitil para el género humano como 
la dc que un provenzal cscriba en frances, un  vascuence en español, 
y todos los que hablanlos dialectos de raza teiitdnica cii aleman? Pero 
circnilscribiéndonos al caso prscilente , /,ignora acaso la  Naqno que 
imchos autores portiigiicses descle Qil Vicente liasta el mismo 
famoso Camoes, escribieron en castellano ? i Querrk la Naqno apli- 
car á esc gran poeta, así como al Viscondc dc Santarem, los epitc- 
tos de incleccntcs, venales, mercenarios, infames y asesinos de su pa- 
t r i a?  
XXII. 
E n  su niimero de 8 de Setiembre trata l a  Naqao de las  razones 
geográficas. Dice que no siempre las fronteras internacionales estdn 
de acuerdo con las separaciones naturales, como los rios 6 las mon- 
tañas. Ninguno niega este hecho ; pcro la  Naqao, para probar algu- 
na  cosa con él, dcbcrin demostrar que 1111a frontera artificial 6 con- 
vencional, semejante & l a  que divide ahora el Portugal de la Espa- 
ña, es mbs conveniente que otra natiiral, como, por ejemplo, la ca- 
dena de los Pirineos, que separa ri l a  Península de la Francia. i Bas- 
tará asaso observar que hay enfermedades en el cucrpo h a n o ,  
para sostener que no es conveniente ni natural la salud? Encuén- 
transe ciertamcnte delincuentes entre los hombres; pero tsacarémos 
de este hecho la consecuencia de v e  la  honradez y l a  virtud son 
contrarias 4 l a  conveiiiencia y á la voluntad de Dios ? 
XXIII. 
Dice tambien que hay pueblos que, á pesar de que van dispersos 
por el mundo, consorvan su nacionalidad; y cita :i los gitanos, des- 
ceildientcs de phrias emigrados de la  India, y 4 los judíos ; y podria 
citar otras razas, entre ellas la cle los parsis, que so11 los nietos de 
aqt~ellos persas que, huyendo de su patria por la invasion musulma- 
n a ,  llegaron d Indostan, se establecieron allí, y conservan hasta 
el dio de hoy Ia religion de Zoroastio. Pero 1 qn6 tiene que ver todo 
esto con la fusion proyectada entre Portugal y España? /, Ilay aquí 
alguna difercneia de religion, raza, historia 6 lengua ? 1 Pudieroii 6 
20 amalgamarse Castilla , Aragon , Andalucía y demas provincias 
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de España en una sola nacion? i H a  sido 6 no ventajosa esta union 
para los habitantes de todas ellas? Discuta la Nagao estos puntos. 
Para demostrar l a  inconveniencia de l a  futura iinion ibérica, es ine- 
nester demostrar Antes la inconveniencia cle la actual union españo- 
la. Estas dos uniones, sí, presentan un  caso idéntico; ésta si que es 
una comparacion obvia y exacta; y no la de una raza con su lengua 
y religion especiales, que va 6 países cn donde encuentra razas, 
lenguas, religiones distintas, y en los cnales, por consiguiente, se 
conserva exhtica. 
XXIV. 
L a  Nagao cle 29 de Diciembre toma por tema de su articillo éstas 
palabras de L a  IOeria : «¿No seria mAs fkcil al comerciante portii- 
gues desarrollar sil genio especnlaclor en la mlcha escala cle una gran 
patria coi1 muchas y opulentas colonias? » Soii calificadas estas pa- 
labras, segiiu el lenguaje tan caractcristico de la Nnqao, como el 
nzayoj, absuvdo. Para probarlo acude á su acostumbrado recurso, 
queriendo demostrar que es ventajoso para una nacioii el ser pecliie- 
Ea, y eii apoyo de su doctrina relativa al, comcrcio, cita d los ieiii- 
cios, rodios, atenicnses y otros pucblos cle la antigüedad. 
No se asuste el lector: no voy á entrar eiiiina disertacion sobre el 
comercio antiguo y moderno. Dos palabras de siistancin positiva y 
aplicacion práctica me bastaii para responder A la Nagao. E n  las co- 
lonias españolas, cuya importacion anual de géneros pasa de 65 mi- 
llones de pesos fnertes, se introduce gran cantidad de vinos y lico- 
ros. Los vinos extranjeros pagan de derechos cinco veces niiis que 
los cspaíioles, y los agnarclientes y los otros licores pagan siete Qe- 
ces más ; lo que equivale á imposibilitar su entrada. Por coiisigiiien- 
te, 10s negociantes portiigueses, verificada la unioii ibérica, podrian 
llevar á Cuba, Filipinas, Puerto Rico y Mariaiias gran caiiticlacl do 
vinos; y ahora no pueden hacerlo, ni podrian áun cuanclo se pyesen- 
tasen en arpellos puertos con bandcra atcniense, rodia 6 fenicia. 
XXV. 
Para desenvolver la Nagao Aiis principios sobre comercio, inserta 
'en el artículo anteriormente citado estos increibles párrafos : 
u El genio mercantil no desonvuelve sus especiilnciones en rnzon 
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de la  grandeza del estado 4 que pcrtcnecc 6 de la nacionalidad de 
que hace parte, sino en razon de los medios que tiene, tanto mate- 
riales como intelectuales, para explorar todo el globo ; esto es, todos 
los comerciantes tienen ante si la misma extension dc ticrras y ma- 
res, en donde piiedm ejercer su actividad industrial, bien sea que per- 
tenezcan Luna gran nacioii, biensea que no; yhasta hoy, por cxcep- 
cion únicamente os que la historia nos presenta grandes naciones 
que emlnenden grandes espcciilaciones comerciales; la regla es que 
los peqiieños estados maritimos, bicn colocados cii su siglo para 
que sirvan de puntos de tránsito, dotados aclemas de un  mayor des- 
envolvimiento moral é intelectual en relacion 6 su siglo, y de áni- 
mos aventureros, son los que sobresalen en espíritu industrial de co- 
mcrcio. 
))La nacioii más conieroiante, aquella que por treinta dincros hastn 
vencli6 á Cristo y se jngú la piii.pura dcl Rcdeiltor; esta misma, que 
siempre comercib, y que hoy tiene más que nunca en sus manos l a  
mayor cantidad de capitales, 6sta es poco poderosa como nacion; no 
tiene gobierno, no tiene templo, no tiene más que cl oprobio eterno 
de lamaldicioii divina; pero h6 aquí que los que fornian nacion sola- 
mente por castigo de Dios, son los que n16s desenvuelven el genio 
es~ecnlador clel con1ercio.ü 
Basta  ahora los hombres de Estado clc todas las nacioncs cultas 
han consideraclo la  proteccion al comercio como la principal mira S 
que clebian dirigir su política; se prociwaii y conquistan colonias 
para exteiider el comercio; las expediciones atrevidas, que clieron por 
resiiltado el descubrimiento cle América 6 del cabo de Buena-Espe- 
rinza y cl del estrecllo de lIagall6nes, fueron enviadas por reycs cc- 
losos, cliie deseaban abrir 4 sus súbditos grailcles campos mercanti- 
les ; las negociaciones dil~lomtiticas y los tratados no tienen general- 
mente otro objeto sino las ventajas comerciales que los gobiernos 
se esfuerzan en obtener para sus respectivos países; el estableci- 
miento de embajadas y co~sulados en los puntos m4s remotos del 
globo serfa infrzictnoso si no se fundase en la necesidacl de prote- 
ger el comercio nacional; por úItimo, hasta llegan á emprender al- 
giinns veces los gobiernos gucrras para mejorar l a  condicion de sus 
comerciantes y especiiladores, como sucedi6 recientemente con las  
luchas de los ingleses en la China. ¿Y cúmo podria retirar un go- 
bierno civilizado la  proteccion al comercio 2 ¿NO es, por vent~irn, el 
comercio el que da salida A las prodiicciones naturales y fabrilee de 1111 
país ? Y no son la agricultura y la industria las únicas fuentes dc la  
prosperidad de los pueblos? A pesar de eso; l a  Naqaoquiere %paren- 
tar que ignora cstos hechos, p e  saben hasta los nii?os: Para la Na-  
cao l a  proteccion del gobierno de i ~ a d a  sirve h los negociantes ; se 
funda eii que los judios no tienen gobierno ni bandera, y que, no 
obstante, hay algunos judios ricos. Sírvase la Naqao biiscw otro 
ejcmplo, pues éste s610 por distraccioii piiedc haberle prescntaclo. 
Los judíos tienen bandera que los ampara, gobierno, erribajailores, 
cbnsules y escuadras que los protegen. E1 judío que habita en Ru- 
sia, es slibdito ruso, y sus espcculacioi~es mercantiles forman parte 
del comercio moscovita; y el que vive en Fraiicia, t ra l~aja  como 
frances, y goza clel pabellon y clc la iiacionalidnd francesa. 
Pero lo qiie hay de chistoso en esc artículo de la Napao de 29 de 
Setiembre de 1853, es qiic ella misma se refuta coinpletnmeiitc. Co- 
mienza, como hemos visto, por afirmar que un gobieriio fncrte y la 
posesion de colonias ricas soii cosas wpdrflnas para la prosperidad 
de  un  país,  y luégo aiíaclo, liablnndo cle los portugiicses : 
((Perdidas sus colonias orientales, acab6 para ellos, p a r a  no vol ve^. 
?zunca junzas, el monopolio de las transacciones cntro cl Asia., el 
Africa y la Eiirol~a. 
1) Hoy el comcrcio porttigucs puede llegar h ser ii~coniparablemcnte 
mayor de lo  que es..... Nuestras colonias ofrecen un  anchz'sinao canzpo 
pava desawollarse e1 conzercio portuques. E l  comercio porliigiies ile- 
cesita, para su desenvolvimiento, (le cosas que pueden veiiirlc de un 
gobierno povtugues; necesita de paz y amistad con los pueblos co- 
merciantes ..... para que nuestras colonias prosperen, etc. 1) 
XXVI. 
Las contradicciones qiic acabamos de notar, no son las primeras 
ni las m8s garrafales de la ATagao. Ya Antes nos habia dicho, cn 5 de 
Agosto de 1853, que Portugal y Espaíía no se podian ynir, porque 
el primcro es una nacion mcrcantil y colonial, y la seguiids iina na- 
cion solamente continental, despues de la  pérdida de las Am6ricas1 y 
que por consiguiente l a  iiiia deberia ser sacrificada á la política de la  
otra; y liidg-o en 12 del mismo Agosto nos asegur6 que para ser fe- 
lices los dos reinos lieninsiilares necesitaban estar unidos en un mis- 
mo sistenza respecto á la politica exte?ma. 
Sentaclo este razonable princil~io, vuelve á destruirle así en 29 de 
Setiembre. 
(( Hay intereses coloniales de las dos naciones que esthn en oposi- 
cioil, y por l a  union no se poilrian conciliar, y más bien producirian 
la necesidad de sacrificios. 111 cuáles serian esos sacrificios? Fuesen 
los que lucren , l a  union seria la causa de ellos. )) 
Este  phrafo debe ser muy si~blime, porquc, por mits que he  mc- 
ditado en 61, no he llegado á comprenderle. Las colonias españolas 
se han ayuclado siempre mutuamente; inmensas canticlades para 
Cuba y lns Pilil~iiias se sacaron de otros establecimientos ultrama- 
rinos españoles, 6 fin de protegerlos cuando se hallaban aatasaclos y 
poco poblaclos; y ahora las 3Cariaiias (qiie no pagan coiitribiioioii 
ninguna) sc sostienen con los anxilios que les envia Manila. Qni~id- 
rnnios , pues, snbcr cuáles son esos intereses de las colonias portu- 
guesas y españolas que están en oposicion, y cuáles esos sacrificios 
que la  N u p o  imagina. 
XXVII. 
Pero no es extraño que diga cstas cosas, cuando quiere qiio el co- 
mcrcio portiigues aumente y se deseiiruclva por 7nccZio do 6a~cos do 
vcq~or (cdesoiiniélvase l a  navegacioii por ~ a l ~ o r .  .... que iiucstro co- 
mercio aumentarh sin necesidad de iiiiion))), y cuando teme que el go- 
bierno ibérico haya de mudar el ccnso del Tajo y del Duero, hacien- 
do desembocar el primero en Chdiz , y o1 segundo en Vigo. Digo 
que temc esto, porque afirma que Oporto sería sacrificado 4 Vigo, y 
~ i s b o a  á Cddiz; y no veo c6mo el gobierno ibérico pudiese privar 
B, Lisboa y Oporto de s u  natural importancia, á no ser qiiitindoles 
los rios de quc son las puertas. 
E n  su niíruero de 23 de Noviembre de 1854 se opon0 la Naqao á 
l a  union dc adnaiias. Ln razon qiic da es muy moral. cthhora, clice, 
e n  consecuencia de los fuertes derechos que se pagan en España, 
entran muchos géneros extranjeros de contrabando en aquel país 
por nuestra frontera, lo  cual proporciona un beneficio, no 6610 á 
las arcas del gobierno de Portugal, sino que tambicn á los que 
hacen este tráfico. r 
Ya tenemos, pues, á la Nnqao contrabandista, y lo que es pcor 
aún, apologista y defensora del contrabando. Y digo peor, porque 
ciertamente entregarse por necesidad un hombre al robo 6 una inu- 
jer d la prostitncion, no es lo mismo que abogar en favor de esos 
vicios, como si fuesen cosas justas y santas. Muy raros son los pecn- 
dores que llegan 4 tal estado de cinismo 6 depravacion. No se crea 
que exagero. RB acpi las palabras de la Pc~qno: 
«Los fuertes derechos d que en España estAn sojetos los articii- 
los extranjeros, hacen que su entrada sea toda cle contrabando 6 
hecha por nuestra frontera; este transito deja en Portugal bastan- 
te numerario, ya por los derechos que estos artículos pagan en 
nuestras aduanas, ya para las transacciones que proporcionan 4 
nuestros comerciantes; y este numerario, aplicado dcspues á otras 
industrias, las anima 4 todas ; el comercio deja siempre marcado# 
los caminos por su benéfico influjo; la union de las aduanas vendria 
d matar enteramente nuestro comercio. u 
Pero la ~Vaqao en este pitirafo, como casi en todos aquellos en que 
ha querido presentar argizmcntos, se ha herido con sus propias ar- 
mas, emitiendo razones coiltrnproduccntes. « El comercio deja siem- 
pre marcados los caminos por sil benbfico influjo. >) ¿Y no sabe la Nnqrco 
que la union de las ndiianas ha de traer h Lisboa y Oporto, por sil vcii- 
tajosa posicion geográfica, todo el comercio de la Península? i Tiene, 
por vcntiira, scntido comun despreciar todo ese importante con~ei.cio 
cle iqnportacion y exportacioa para no perder ln ventaja de un trnfico 
mezquino (compardivamente hablando) de los géneros de algodon, 
introdiicidos de contrabando por la frontera portiigiiesa? ¿NO cono- 
ce la N a ~ a o  que ese contrabando trtn s610 se sostiene por ciertas 
circunstancias, que pueden cambiar h cada instante, y que en todo 
caso no han de ser eternas? i No comprende que, por el contrario, 
el otro comercio, de proporciones colosales, que ha de crearse entre 
Portugal y Espaíía, una vez abolidas las acluanas, seri un comercio 
s6lid0, duradero y creciente con el aumento de la poblacion, porque 
depencleria de las concliciones geogrhficrts en las que Dios quiso CO- 
locar (I, Portugal? ' 
Dice tambien la Nagao, en aquel mismo articulo de 23 de Noviem- 
bre, que con la nnion de las aduanas perdcria Portugal las ventajas 
del libre comercio, porque los derechos muy fuertes que gravitan 
sobre los españoles, los harian prevalecer en las aduanas de Portu- 
ga l ;  y i rengloii seguido so queja de que las iilrlustrias portugiiesas 
uioririan por l a  competencia de las espaiíolns, las cualcs, segun lu 
Nagua, cst;iii más adelantarlas. 
Así liace la Nagao cuando quiere argumentar contra el iberismo; 
pierde la cabeza y la  Mgica, y so coiifiinde cn un  laberinto [le con- 
tradicciones. Entenddmoiios : j cs la Nugao proteccionista ó libre 
cambista? Si l a  iníliieiicia española hiciese subir los derechos de in- 
troduccion sobre los géneros extranjeros que llegi~ran á la costa de 
Por t i~ga l  , claro es que esto no redandaria en perjuicio, sino en pro- 
vecho, clc las iidnstrias portugiiesns. Si la Na~ao es partidaria del 
librc comercio, ¿por quC habla cle la ruina do las industrias de su 
país por causa de la  competencia dc las españoles? Piies i quC? ¿Te. 
me más la l igao la coml~etericia cle las inaniifactiiras españolas que 
la cle las inglesas y francesas? ¿Son las españolas más perfectas y 
baratas qne aquéllas? E s  positivo que establecida tina tarifa general, 
Portugal no 8610 absorberia casi todo el comercio de la  Península, 
sino que sería el territorio mejor situado de tods ella para la pros- 
peridad de la industria, E s  bien ilotorio que la  española florece en 
Cataluña, ni lo es menos qlle ticno que recibir do fuera el algodon 
americano y virias otras matorias brutas, y especialmente de Ingla- 
terra las mhquiiias y el carbon do piedra. Díganme ahora si todos 
estos objetos no pueden llegar mis  pronto, y por consiguiente m8s 
baratos, & Lisboa 6 á Oporto que á Barcelona; díganme si los jor- 
n d e s  no son m i s  baratos en cualquier ]?unto de Portugal que en 
Barcelona; diganme si las lanas do Castilla 6 las qiie vienen do la 
Nueva Holanda no pucdcn llegar mks baratas á Portugal que k Ca- 
talufía ; díganme si Portugal 110 es un territorio mhs propio que otro 
cualquiera de España (tan falta de aguas) para criar de primera 
mano l a  seda; díganme s i  despues de elaborada en Portugal iine in- 
dustria, no tiene mhs facilidad de llegar al centro de la España qiie 
las fabricadas en Cataluña. Contemple la 1Vagao el mapa mundi, y 
quedará persiiadida, si  iio convencida. 
XXQIII. 
E n  el Portugucs cle 8 de Marzo de 1835 escribia el Sr. J. G. do 
Barros y Cunha : 
L o  que clesde Pedro el Grande foima el sueño dorado de 10s 
czarcs que le han siicedido, cs exactamente el sueño más ardiente 
de los reyes y de los grandes de España. 
)Así como cn San Petersbiirgo se consulta diariamente en la car- 
t a  los kil6metros necesarios para establecer un ferro-carril hasta 
Santa Sofía, de la misma manera en Madrid se abraza con el mayor- 
cariño todo y cualquier pensamiento que tiende ti incorporar en un 
gran imperio estc peclueño boton de rosa, que los reyes de Castilla 
consideraron siempre como arrancado de su cat6lica frente. > 
Es un hecho muy curioso y digno de notar que mientras que casi 
toda la gente en Portugal cree sinceramente que el gobierno espa- 
ñol no piensa ni sueña en otra cosa qne en llevar ó efecto la union 
peninsular, la verdad es que, por el contrario, la condiicta del mis-- 
mo gobierno, hace muchos años, ha contribuido, más 6 mEnos di- 
rectamente, á impedir 6 alejar ese acontecimiento. 
En 1846, cuando se tratb de los casamientos de doña Isabel 11 y 
de su hermana, la  infanta doiia Liiisa, larga y magistralmente es- 
cribi6 en el Diavio Español (periódico reconocido por 6rgmo del go- 
bierno ingles) su director, periodista y dipiitado, D. Andres Borre- 
go, sobre la conveniencia de prorogar aquellos enlaces hasta que el 
entcinces príncipe real, Sr. D. Pcdro V, y su hermano, el señor in- 
fante D. Luis, hubiesen llegado á la eclacl de casarse. Este proyecto, 
tan importante, obvio y quizó ~osible de realizar en aquel tiempo, 
ni siquiera atrajo la atencion ni ociipb el pensamiento del gobierno, 
español. 
En 1847 todos sabemos el peligro que corri6 cl trono do la señora 
doña María 11, y el partido que el gobierno español poclia sacar de 
las circunstancias quc ent6nces se ofrecicron para satisfacer sus pro- 
yectos de ambicion. Pero LqiiE hizo? Entr6 en negocinciones con la 
Inglaterra y la Francia para intervenir en las ciiestiones políticas de 
Portugal y salvar el trono amenazado, y entre tanto declaró que si 
se diera cl caso de correr un riesgo inminente la Reina, haria desde 
luEgo entrar sus tropas en Portiigal sin esperar el consentimiento de 
ninguna potencia. Ademas de esto, bien se conoce cuál iué el com- 
portamicnto del ejército mandado por el general Concha, y cuhn poco 
dispuesto se manifest6 6, aceptar ciertas proposiciones, que por al- 
gunos se le hicieron. 
Comenzaron despues á constriiirsc ferro-carriles en España, al- 
gunos con fuertes subsidios del Gobierno, y otros enteramente & su8 
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expensas, y B pesar de ser tan geiicral l a  opinion de rliie el cie Badajoa 
ha  de traer neccsariamente, en un porvenir m i s  6 minos remoto, la 
union política de los dos países, el gobierno dc Madrid emplc6 su 
energía y sns reciirsos enllevar á cabo otros ferro-carrilcs mucho más 
difíciles y costosos; de suerte r p e  ya estaban en explotacion los de 
Francia, Pamplona , Barcelona, Tarragona , Gerona, Alicante, Car- 
tngena , Valencia y CBdia , y otros varios de minos importancia, 
cuando se construyó el dc Badajoz. 
Alguiios periiidicos de Lisboa y dc Op0rt0, entre ellos el A?-auto, 
suscitaron la idea de que se formase iina comision mista de portu- 
gueses y espaiíoles para estudiar el asiinto de la union aduanera ó 
de las aduanas peninsiilares , y preparar un proyecto, de con~eiicion 
para ta l  fin entre los dos'gobicrnos. Este pensamieiito fiii repetido 
y apoyado por una parte clc la prensa periódica española; pero el 
gobierno cle Madrid no fij6 en él sil atencion (á pesar de ser tan pro- 
pio para cstrechar las relaciones entro los dos países) hasta 6pocn 
muy reciente, y de ta l  manera, que nada pudo hacerse. 
E s  verdad que en estos últ3imos tiempos, algunos pocos españoles, 
S iml~ulso de nobles y patri6ticas aspiraciones, han hecho diligencias 
para difiindir las ideas dc la  union penins~ilar por medios legales y 
pacfficos ; pero tales diligencias han sido puramente individuales, sin 
l a  menor iniciativa iii proteccion clel gobierno español, y solamente 
han acarrcaclo contrariedades, gastos y sinsabores S los que se han 
dedicado i estos desinteresados trabajos. 
E n  las regiones oficiales, por el contrario, hace años que el ibe- 
rismo h a  estado en disfavor, y en várias kpocas se ha prohibido 6 
los periódicos hablar de este asunto. E n  1857 fuk recogido por el 
fiscal de Imprenta un número de la Psnzízsz~la (diario de Madrid), 
porque copiaba un articulo de un  periódico de Barcelona, que trata- 
ba bajo cl punto dc vista mis  legal y -pacifico posible de las ventajas 
que resultarian al Portugal y h l a  España el dia en que se uniesen; 
t an  legal y pacífico, que el artículo pasó desapercibido por el fis- 
cal de imprenta de Barcelona, pero fuk condenado y siiprimido en 
Madrid. 
XXIX. 
E n  un  articulo de la  Revolugao de Setembvo, 6 principios de 1855, 
su principal redactor se declarú neutral respecto de la cuestion ibé- 
rica; pero insert6 , no obstante, el siguiente singnlar phrrafo, que 
no pueclo dejar que pase clesapercibiclo: 
( (La Rusia se trag.6 S Polonia, el Austria 4 l a  I-Iungría y parte 
de Italia. No sabemos bien si seria una fortuna el quc esos paises 
fiicsen mds pequeríos é independientes, aiiiicpe ménos fuertcs y mé- 
nos grandes ; no sabemos si los que eran independientes se juzgan 
más felices por ser unidos y mayores. No sabemos s i v i e r a  si po- 
driamos establecer condiciones h las que los mhs fuertes no faltasen 
liiégo. Lo que sabemos es que todas estas reuniones son siempre rea- 
lizndas por l a  fuerza; medio que felizmente los pnrticlarios de l a  
nnion rechazan, lo que harh siempre irrealizable su deseo.)) 
E1 articulista, como se ve, cae en la  misma prcocupacion que 1% 
generalidad cle los portugiieses, mencionanclo la  uriion forzada de 
. los húngaros y de los italianos (que no hablan aleman) con los aus- 
triacos, y de los polncos (qu8 no hablan ruso) con los moscovitas, 
6 la de los irlandeses (que son cat6licos) con los ingleses. 1 Por  qué 
no se aeiicrda cle tomar por ejeml~lo la  Catdiiíía 6 la Navarra y otros 
aiitiguos reinos de España? i No es el paralelo mds adecuado y no 
está mSs 4 la  mano? 
Pero lo m i s  extraordinario es el aseverar que la reunion de los 
pueblos jamas se efectúa sino por l a  fuerza. ¿ N O  ha leido, pues, el 
distinguiilo escritor, d lo méiios , la historia de iliiestra Peninsula ? 
i Ignora acaso el tan conocido matrimonio de los Reyes CatGlicos ? 
i NO ha  oido hablar nunca del modo como se reunieron Cataluña y 
Aragon ? 
E n  lo que si acierta es en decir que los partidarios de l a  union 
luso-hispana rechazan el meclio de la  fuerza. Yo por lo ménos, y 
cuantos amigos ibéricos conozco, lo rcchazarnos de todo corazon, 
pues que juzgamos que la violencia seria el íinico recurso que podria 
emplearse para hacer retroceder la cuestioii y perderse todo lo que 
se ha  adelantado. 
Ni  hnn en ciertas épocas, cii que las oposiciones democrSticas han 
concebiclo cl pensamiento de destronar 4 la dinastía legitima de Es- 
paña para proclamar en su lugar h l a  de Portugal, ocurri6 S iiingu- 
110, que yo sepa, llevar S cabo este pensamieiito por medio de l a  
fuerza, imponiéndole S los portiigueses contra w voluntad. Siem- 
pre se considerú que una negativa de sil parte sería un obsthculo 
. insuperable. 
No lia faltado en Portugal quien, poseido de sn 6dio contra el 
iberisnio, ha Ilcgado 4 inventar palabras ofensivas, puestas en boca 
de un individuo, tambien inventado , 4 fin de excitar la opinion pú- 
blica y promover una mmifestacion anti-ibérica. 
Dijo un'dia D. José Olózaga cn el Congreso de Mediid, hablan- 
do de Gibraltar : « Tenemos al Mediodia, on los confines de España, 
Iina tierra extranjera para oprobio nuestro; baldon militar, político 
6 industrial de nucstro pds» ;  y hé aquí que el Sr. CSrlos Beilto 
c o n ~ r t i ó  el Mediodía en Occideizte, Gibraltar en Portugal, D. Jos6 
en D. Salustiano de Olbzaga, y asegiiró en las Cbrtes lusitanas que 
este tan elocuente como prudente y hAbiI orador habia dicho desde 
lo alto de la tribuna el siguiente absurclo : ((Tenemos al Occidente 
una nacion extranjera ocupando un suelo que nos pertenece. u 
. Partiendo el Sr. Cirlos Bento de esta asercion, continuó hablan- 
do, decidido 4 concluir con el iberismo, apelando para ello d la shti- 
ra. AcordBiidose tal vez de que Cervdntes hundib los libros de caba- 
lleria con su Don Quzjote, peils6 encontrar una rica mina de chistes 
en la palabra Cltina, por haber estado yo en aqnel pafs y por la dis- 
paridad y antítesis que presenta el celeste imperio con la proyec- 
tada Iberia. Juzgó con este ingenioso gracejo convertir en objeto de 
escarnio la union peninsular, desvirtuarla y enterrarla. Hé aqní la 
peroracion, extractada del peribdico oficial de la chmara : 
ct Hiibo un caballero cxtranjcro que vino de la China, enten- 
diendo que no habia gobierno ninguno mejor que el chino, y fué de 
allí que trajo la idea de la union de los dos paises Portiigal y ES- 
paña; lo qne no admira, porque todos saben las cosas singulares que 
vienen de la China. Yo voy mhs adelante, y creo que, en caso de 
ser aceptada la idea cle este hombre, no debiera llamarse ibérica 5. 
esta reunion , sino m&s bien, del nombre cle su autor, Xi~zibáldica. 
No sería tan pohtico este nombre como el otro, pero seria el que le 
perteneciese, el que fuera justo se le diera. Este caballero ora tan 
amador del gobierno chino, que hasta nos dijo es iin modelo de bue- 
na administracion. (¿En q116 parte de mi Memoria hal~rh leido esto 
el Sr. Ckrlos Bento?) Estoy cierto de que si 1i11biese permanecido 
alguii tiempo más allí, habia de encontrarlo todo en des6rden, por- 
il 
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que el sentimiento de nacionalidad es un sentimiento que no sc pier- 
de en ningiin tiempo, y hasta en la propia China no se ha borrado. 
Pero yo me voy alargando, y faltando iin poco, sin querer, al respe- 
to debido al celeste imperio, con el cual creo que conservamos las 
ni& satisfactorias relaciones, y por eso no debo detenerme mLs. 
>Pero el caballero aludido, testigo de ofensa que nos habia 
hecho un individuo perteneciente á una gran nacion en una de nues- 
tras posesiones de l a  China, entendi6 que nos debiamos vengar. 
Hasta aquí hay simpatía : fuera de esto no se comprende, porque 
nos aconseja, bajo todas las formas, que para resistir d Inglaterra, 
que no nos ataca, cntreguemos nuestra independencia 4 España. Po- 
seido de esta idea, escribió una Memoria, estamp6 un ferro-carril, 
invent6 una bandera y nos dijo que d toda prisa dejhsemos de ser la 
nacioii que tan gloriosamente hemos sido. 
>)Está tan dominado por su idea, que últimamente juxgb ver una 
tendencia de suicidio nacional en el hecho de recibir i nuestros ve- 
cinos sin hacerles mal, y hasta tratdndolos lo mcjor v e  pudiéramos. 
Esta amabilidad le pareció la iinion ibérica. De manera que aquel 
caballero supuso que el no ser bLrbaros probaba que no veriamos 
ser p~~tiigueses. Yo, para mi, no acepto csta idea, la encuentro muy 
poco lisonjera. Pero este caballero poclia hallar pruebas más fuertes 
aún, si ésta lo fuese: tratamos lo mejor que sabemos 4 sus paisanos, 
y Lun recibimos con mds atencion L sus paisanas. 
. . . . . . . . . . . . . , . . . . . . . e .  
)Los que nos estiman son los que entienden que cl nombre y la 
gloria de portugueses, de que disfmtamos , no merecen ser cambia- 
das por la bobada de una nueva denominacion que me hacc acol.dar 
de los poetas académicos cuando llamaban L nuestros Manueles y 
Mwias, Elmanos y Arnias. Pero dejemos la cucstion chincscn, de 
La Iberia , y pascmos 4 la ciiestian de las quintas. >> 
Hay, empero, que notar que entre la China y la Iberia existe, 
despues dc todo, más analogía de la que imaginaba el Sr. Oárlos 
Beiito. E n  primer lugar, la China es una de esas regiones cuya his- 
toria demuestra la bondad de la doctrina ibérica y que puede ser- 
virnos de ejemplo. Aquel imperio, como nuestra Peninsula , estiivo 
en otros tiempos dividido en varios reinos, que se hicieron mutua- 
mente guerras las mds destructoras y horrorosas. En aquella época 
vivia el famoso filósofo Confucio, y su sueño dorado era la fiision de 
toda la China en un solo reino (1). Es  ldstima que se haya escapado 
este hecho al Sr. C&rlos Bento, pues hubiera sacado de él seguramen- 
te un gran partido. Con efecto, despiies que de todos los estados de 
la China se form6 iin solo país, ha disfrutado de una paz octaviana 
durante siglos enteros, 9, pesar de que cuenta una poblacion doble 
de la que tiene toda la Europa unida. Su fusion fué tan completa, 
que áiin en esta época reciente, eii que un pretendiente de raza in- 
dígena encendi6 durante doce años la guerra civil para destronar 5 
los príncipes tártaros reinantes, y estuvo muy próximo 6, lograrlo, 
no hubo provincia ningiina de tan dilatado imperio que aprovechára 
esta oportunísima ocasion para separarse de la unidad nacional, pro- 
clamlindosc independiente, ni que manifestdra el menor deseo de 
verificarlo. 
E n  segundo lugar, mi memoria L a  Iberia Vino efeclivamentc de 
la China. Conducido por la suerte en diferentes ocasiones d Macao, 
posesion portuguesa en aquel imperio, viví cuatro años entre portii- 
gueses y tuve la satisfaecion de encontrar, en varios de ellos, hom- 
bres ilustrados, que, 140s de alimentar preocupacion alguna contra 
los españoles, deseaban sinceramente la union de la Peiiinsula. De 
ese iifimero eran dos 6 tres de los gobernadores que conocí en la re- 
ferida colonia, y el virtuoso y distinguido obispo Sr. D. Jer6iiimo 
José da Matta, que, dos veces, y en circiinstancias muy tristes y 
difíciles, esti~vo al frente del gobierno de aquella colonia por la  
muerte de sus gobernadores. 
A menudo nos reuniainos en el palacio episcopal con el procura- 
dor de las misiones españolas, d reverencio fray Juaii Ferrando, que 
fiié rector de la universidad de Santo Tomas (autor de una historia de 
los frailes dominicos eii Filipinas y de una coleccion de biografías 
de los misioneros peninsulares), y con el sabio y modesto fray José 
Foixa, que renunció un obispado para el cual quisieron nombrarle, y 
que es autor de un tratado completo de derecho can6nico. Tambien 
nos pasehbamos B menudo juntos, y el porvenir de nuestra querida 
patria, la Península, erano pocas veces el tema de la conversacion, 
como me lo record6 mi respetable y buen amigo el reverendo Obis- 
PO en afectuosas cartas escritas de su propia mano, que conservo y 
v e  he citado en el capítulo anterior. 
(1) Vease la EidtopSa de la Ci~ima, por Th. Pauthier. 
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Resultb de nquellas conversaciones, curuidó tuve que volver B 
Europa, cl proyecto que formamos de fundar una asociacion de pro- 
paganda ibérica en la Península B imitacion de las asociaciones de 
propaganda cristiana, y de escribir iin folleto para darla & cono- 
cer al piiblico ilustrado. Comenzamos en Macao mismo nuestro bos- 
quejo, y do allí snlib por fin L a  Iberia, que fué impresa por prime- 
r a  vez en Lisboa, cn Diciembre de 1851, y que, segun se ve, tuvo sii 
noble cima en un palacio episcopal portiigiies , y es de origen m&s 
bien religioso que politico. 
Antes de mi salida de Macao , el Excmo. Sr. Matta me escribi6 
una esqiiela, en 3 de Abril de 1851 para convidarme á comer, en la 
cual me decia : (( Serémos pocos, pero todos ibéricos. » E n  esa comi- 
da propiiso el Sr. Obispo, y se bebib , un franco brindis á la union 
de Portugal y Espafia. Desde Europa le pregunté si tendria algun 
inconveniciite en qiio se piiblicase que en su palacio se había bebido 
dicho brindis, propuesto por 61 mismo, y me contestó que nada le 
importaba qlie ese liecho fuese conocido por cl público. 
XXXI. 
Hay, empero, otros portugueses iliistrados y formales, que toman- 
do 4 lo serio la  alta cuestion ibérica, reconocen que la reunion de la 
Peninsula seria un bencficio para sus habitantes; pero diccn que es 
imposible, y por consigiiicnte superfluo, pensar en ella, porque las 
potencias extran,jeras, especialmente la  Inglaterra y la  Francia, ja- 
mas la habian de consentir. 
Se halla esta ideab arraigadisima en muchas mentes, tanto de Por- 
tiigal como de España. La objecion, ci decir lavcrdad, eii otra épocn 
lia sido sumamente séria, pero en el dia afortunadamente la tengo 
por quimérica. En  tiempos en que las armas de Castilln dominaban 
6 se hacian temer en la Holanda, Flhndes é Italia, disponiendo dc 
los tcsoros dcl Niicvo Mundo por la posesion de las Américas, y 
sicnclo aclemas cl Rey de Espaiía Emperaclor de Alemania; en aque- 
lla Opoca en que las potencias que hoy se llaman grandes no habiaii 
alcailzado el desarrollo y poderío actiial, entbnccs era natiiralísimo 
que todos los gobiernos se asiistasen h la pcrfipectiva cle que Espaiía 
se reiiniesc con el Portugal; y tanto más cuanto que esta nacionno 

era pobre é insignificante, como en el estado presente, sino quepo- 
seia el Brasil, y por sil gran comercio estaba pr6spera y figuraba 
entre los reinos de primer 6rden. Así es que 6 la muerte dcl rey 
D. Scbastian y del Cardenal Rey, no s610 la Francia, Inglaterra y 
Holanda, sino que hasta el Siimo Ponlifice, como soberano de Italia, 
Iiicieron ciiaiito humaiiamcntc pudieron para evitar la reiinion pe- 
ninsular. Las circiistancias, empero, han cambiado completamente : 
el Portugal y la España reiinidos contarian apénas 20 milloiics de 
habitantes, mientras que la Inglaterra contiene treinta (sin hablar 
de sus colosales colonias), Francia 40, Italia 26 , Alemania (con- 
federacion del Norte y del Sur) 37, Austria 35, Rusia 70, etc., y 
todos los pueblos que nos rodean (si exceptuamos el Africa) estan 
más adelantados y ricos que nosotros. 1 Qué podrian, pues, temer 
los extranjeros de la nacion ibera? 
E l  gobierno de Inglaterra, que tanta influencia ejerce siempre en 
Portugal, pudiera haber procurado impedir, al ménos en este país, 
los trabajos de la propaganda ibérica, y poner estorbos á la cons- 
truccion del ferro-carril para España; pero me hallo en el caso de 
asegurar que nada absolutamente de esto ha hecho. Rcferiré ademas 
*un incidente notable, rclativo á un artículo de fondo sobre esta ma- 
teria, que piiblic6 el Times de 29 de Julio de 1854. 
Durante el iiltimo tcrcio de dicho mes llegaban 4 Fraiicia é In- 
glaterra las noticias más confusas y alarmantes. Se aseguraba que 
habia habido en Madrid 900 muertos y que eran 300 las barricadas 
que estabanlevantadas. Se public6 en peribdicos de primer hrden que 
por las calles de esta c6rte se daban vivas 6 D. Pedro V, y se reci- 
bid un niimero del Diario Español, en que se dccia qne se presents- 
'rian 4 la decision de las C6rtes Constituyentes, para su resolucion, 
las cuestiones siguientes : . 
(( t Conviene la continuacion de la dinastia de Borbon T 
' )i 1 Conviene el llamamiento de D. Pedro V de Braganza al imperio ibbrico 
constitucional? )) 
Yo, queme hallaba en aquellos monientos en L6ndres procedente 
de París y de paso para Portugal y Madrid, me dirigí francamente 
al Ministro de Estado pidibndole una entrevista y participhndole 
que me marchaba por el pr6ximo paquete que iba á, salir para Lis- 
boa, y que deaearia Antes saber, para mi gobierno y el de mis amigos 
.de la Península, si en el caso de proclamarse cn España al Rey de 
Portugal para soberano de España, el gobierno inglés se opondria 6 
no 4 esta resolucion. El Ministro me contestó que marchhndome yo 
tan  pronto, no tenia tiempo para señalarme la entrevista. A los dos 
6 tres dias, empero, apareció el referido articulo de fondo del Times, 
el cual mencionaba en sustancia las afinidades que hay entre los dos 
pueblos de la  Peninsula, y l a  antipatia que ha  reinado de los portu- 
gueses hhcia sus vecinos; por lo cual los extranjeros los han  llama- 
do ctespañoles que aborrecen & otros españoles. » 
Añadia el articulo : 
(( Que dos gobiernos talmente situados como lo  est4nlosdela Peninsula po- 
drian constituirse en uno solo, es un pensamiento tan 6bvi0, que ha ocurrido 
8, los proycctistas politicos de todas las edades ; y considerando las condicio- 
nes del problema, es casi sorprendente que nunca se haya realizado.)) 
Y luégo decia, hablando de la eventualidad de quererse volunta- 
riamente unir los dos paises : 
ct No debe, empero, suponerse que en el caso de un voluntario acucrdo 
(pZab decision) de las dos naciones para este efccto, las demas potcncias de 
Ruropa se creyeran obligadas 4 ponerles objeciones. Los dias de semejante 
intervencion ya han pasado, y los españoles; así como tambien losportugue- 
ses, pueden saber, si lo desean, de nuestras columnas (may Zearn frm o w  
oolms),  las cualescreemos est4n ahora readmitidas en España, que elúnico 
deseo de los ingleses es que arreglen sus propios negocios del modo que m4a 
les convenga y con el m48 favorable resultado.-Por decontado la fusion de 
estos dos gobiernos que hasta ahora han estado en cierto antagonismo y liga- 
dos por tratados reciprocos con otras potencias, no podria llevarse 4 efecto . 
sin algunas dificultades ; pero Bstas podrian pronto ser vencidas; y si los ha- 
bitantes de la Peninsula resuelven el presentarse $ Europa bajo una nueva 
organizacion politich, ser4n cordialmente recibidos. )) 
,J Apareci6 por casualidad este articulo, 6 fué una respuesta B m i  
pregunta? No lo sé; pero si sé que ni ent6nces ni despues peri6dico 
alguno inglds, que haya llegado á mi noticia, h a  contradioho las de- 
claraciones'de E l  Times. Y añadiré ahora que posteriormente he ad- 
quirido otros datos que no me dejan lugar 4 dudas; por lo cual estoy 
(cuasi cierto de qne el gabinete inglés se abstendrá completa y sin- 
fceramente de poner estorbo directo ni indirecto h cosa alguna con- 
ducente & l a  union paczlfion y voluntaria de Portugal y España. 
E n  cuanto h Luis Napoleon, hay que confesar que no es uno de 
esos diplomtiticos vulgares que tienen por mhxima sembrar la divi- 
*ion entre los vecinos de su patria para mejor dominarlos, sino que 
es un príncipe fil6sof0, que conoce ha  pasado la época de las conquis- 
tas militares, y que se halla en un todo, no s610 d la altura de su si- 
glo, sino que va mds adelante que él. fil ha dejado consumarse la uni- 
dad en parte de la  Alemania, él ha llevado d cabo, puede decirse, lo  
de Italia, y h a  reconocido, congratuldndose de ello (l), que la  huma- 
nidad tiende 4 reunirse cn poderosos grupos geogrdficos, desapare- 
ciendo los estados pequeiíos. S i  ha sido, pues, un hombre tan grande 
cuando se ha  tratado de los intereses generales de otras principales 
naciones de Europa ¿por qu6 se teme que sea tan pequeño respecto 
de nuestra pobre Península? 
(1) Vease la celebre oirculnir del miniatro Lavalette de 16 de Setiembre de 
1866. 
CAPITULO V. 
Reseña de la historia de la Peninsula. 
Estamos tratando del porvenir de la Peninsula. Conviene , por con- 
siguiente, lanzar 1u1a rhpida ojeada sobre sil pasado. 
Las primeras noticias que sobre ella tenemos, nos la dan h cono- 
cer poblada por los Iberos. Luego, habiendo venido inrnigracion dc 
celtas, se hallan ya en su suelo Iberos y Celtiberos. En época méiios 
remota la historia menciona varios distintos pueblos, tales como 
lusitanos, gallaicos, cdntabros , vascones, astures, turdetanos ,'b&s- 
tulos, beturios , bastetanos, contestanos, edetanos , ilercavones , 
cosetanos, arisetano$, indigetes, lacetanos , ' ceretanos , ilergetes, 
arevacos, carpetanos, vácceos y oretanos, y debia haber n~uchas 
mis denominaciones que éstas, pues Estrabon dice que los lusitanos 
se clividian en cincuenta pueblos diferentes, y los gallaicos en , 
quince. 
De aquí debemos inferir que era grande el fraccionamiento de 18 
Peninsiila , y esto explica el hecho, para nosotros humillante, de 
qiie ella ha sido siempre fhcil presa dc los celtas, fenicios, griegos, 
cartagineses , romanos, suevos , hunos , alanos, vdndalos , godos y 
hrabes; fhcil presa, en efecto, de todo el que ha querido venir 9. 
conquistariios ; de taI manera, que puede decirse no hemos teiiido 
independencia y vida propia hasta despues de la expulsion de 10s 
hrrtbes. Los mismos hechos gloriosos do Numancia y Sagunto pier- 
den mucho, paya nosotros, de su importancia, cuando pensamos que 
en la primera ciudad eran celtiberos, y en la segunda antiguos co- 
lonos griegos los que defendieron sus miirallas. 
Los cartagineses, que habian ocupado la Península 500 años Antes 
de Jesucristo, 1:i abandonaron luégo, b fuero11 oxpulsado~, durante 
la primera guerra piinica, mas volvieron S conquistarla hhcia el 
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año 237 tintes de Jesucristo. Pocos liistros clespiies vinieron los ro- 
manos 6 disputarles la presa, y en 206 tintes de Jesucristo quedaron 
dueños del país, si bien tuvicron que sofocar una insiirreccion en el 
distrito de Portugal, movida por el chlebre Viriato, otra en la Cel- 
tiberia, y otras de ménos monta, hasta el año 133 Antes de Jesu- 
cristo, en que suciimbi6 la  famosa Niimancia. Desde ent6nces sólo 
qi~cdaroii ndependientes algunas montañas de Astúrias , Galicia y 
Uantalsria, que se sometieron el año 22 dc Jesucristo. Los romanos, 
desde el principio cle su dominacion , clividieron la  Peniiisula en Ci- 
terior y Ulterior, bajo el mando de clos diferentes proc6nsiiles. E l  
jefe de l a  Citerior tenía su gobierno en Cataluña, y cl de la Ulte- 
rior en Andalucía. Octaviano, en el año 31 tintes de Jesucristo, la 
ilividib en BBtica , Lusitana y Tarraconense. L a  Península continuó 
tranquila y muy identificada con Roma, de la cual rccibib las cos- 
tumbres y l a  lengua, y 6 l a  cual di6 un primer c6nsu1, un general 
triunfador y cuatro emperadores, entre ellos Trajano y Adriano. 
Hdcia el año 400 de Jesucristo, circunstancias que refierc la histo- 
ria,  trajeron 6 la  Península, así como il todo el mediodía dc Euro- 
pa ,  h los siievos , los hunos , los alanos, los v4ndalos y los godos. 
3htos y los romanos tuvieron en nuestra patria várias luchas entre 
s í ,  y l a  Galicia permanecib en poder de los silevos hasta el año 530, 
en que se apoderaron dc ella los goclos , qiic hacia tiempo clominrt- 
ban todo el resto de la  Penínsiila ibbrica , y que continuaron reinando 
en ella tranquilamentc hasta 710 de Jesucristo, en que, halldndose 
ocupando el trono D. Rodrigo, invadieron los sarracenos In Pc- 
nínsula, y completaron su conquista en cuatro 6 cinco años. 
Hasta aquí hemos visto formar un solo pais 4 esa Peninsula que 
componen hoy día e1 Portiigal y la España, ya que estuviese bajo 
el cetro de los cartagineses, de los romanos 6 de los godos. Tam- 
bien fiié una, y corrió la misma fortuna, al caer en podcr dc los sar- 
racenos. Empeearon, empero, los habitantes de los montes 8, sacudir 
el yugo musiilman; y al extender sus conquistas sobre los usur- 
padores de la propia patria, falt6 la union necesaria y un jefe 
general ; se fraccionaron los cristianos peninsulares, formando dife- 
rcntes pueblos y nacionalidades; dos, tres 6 mds de estos reinos se* . 
reunieron 4 veces, y luego volvieron 4 dividirse, segun las vicisitu- 
cles de los tiempos; se cnemistaron en mds de una ocasion, y se lii- 
oicron entre sí sangrienta gnerra, llegando el caso de formar~e 
alianzas entre cristianos y sarraconos para destruir á otros cristia- 
nos. Vamos & ver esc cuadro. 
Algunos montañeses se refugiaron en las cavernas de Astúrias, 
capitaneados especialmente por Pelayo, y formaron los pequeños 
reinos de Oviedo y de Leon. 
Oviedo, Leon. 
Despues se reunieron en uno solo. 
Leon. 
- 
750. D. Alfonso 1 conquista muchos pueblos 4 los Arabes, desde 
el  Océano occidental hasta los Pirineos dc Aragon, y desde el mar 
Cantábrico hasta lo que se llama Tierra de Campos de Castilla. 
755. La Navarra, gobernada por condes bajo la dependencia del 
Rey de Leon, se hace independiente, nombrando por rey d aarcia 
imenez. J. 
Leon, Navarra. 
761. Se sublevan y son reducidos los gallegos. 
762. Se forma el condado de Barcelona. 
Leon , Navarra, Baraelona. 
775. El rey D. Silo tiene que sujetar una rebelion de los galle- 
gos, ti los que vence en una batalla sangrienta. 
783. D. Fruela, rey de Leon, fuC despojado de su reino por 
Mauregato, y se refugi6 en Vizcaya. 
Leon , Vizcaya, Navarra, Barcelona. 
791. Volvió & ser rey de Leon D. Alfonso, hijo de D, Fruela. 
Leon , Navarra, Barcelona. 
- 
863. E l  Conde de Galicia se silbleva contra su rey y le arroja de 
Astúrias , obligándole i refugiarse en Castilla. 
Galiaia (con Astiirias), Caitilla, Navarra, Barcelona. 
- 
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Despues de algun tiempo volvió todo el país 8. su poder. 
Leon, Navarra, Baroelona. 
- 
910. Contra el rey D. Alfonso se rebela su hijo primogénito don 
García, y entbnces O1 abdica, dejando d éste por rey de Leon y 
Castilla, á su hijo segundo rey clc Oviedo, y al tercero rey de Ga- 
licia. 
Leon , Oviedo, Galicia, Navarra, Baroelona. 
914. Por muerte sin sucesion del Rey de Leon, recae su corona 
en el de Oviedo, quedando reunidos así estos dos países. 
Leon , Galioia , Navarra, Baroelona. 
- 
924. El  Rey de Galicia sucede al anterior, y así esta provincia se 
ve unida de nuevo á Leon , Oviedo y Oastilla. 
Leon , Navarra, Baroelona. 
1 
- 
930. La Castilla se subleva contra Leon y Oviedo, declarhndo@e 
independiente, pero luego vuelve á la sumision. 
950. Vuelve mds tarde á sublevarse sin mejor éxito. 
954. Imita su ejemplo y sufre la misma suerte la Galicia. 
965. La Castilla se hace independiente, y tiene guerra con el 
reino de Leon y con el de Navarra. 
Leon, Castilla , Navarra, Barcelona. 
967. Se subleva la Galicia y es subyugada. 
981. La Galicia se separa de Leon. 
Leon , Castilla, Navatra, Galicia , Brraelona. 
982. Luégo vuelve 4 unirse con él pot muerte de D. %mira. 
Leon, Castilla, Navarra, Barcelona. 
1010. Los moros, ayudados por los condes de Barcelona y el de 
Urge1 , hacen la guerra á (Tastilla y son vencidos. 
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1029. Sancho 11, rey de Navarra, se casa con la hija del de Cas- 
tilla, y cuando ésta hereda se reunen las dos coronas. 
Leon , Castilla , Barcelona. 
1032. El de Leon casa 4 su hija con el hijo segundo del Rey de 
Navarra y Castilla, declarkndola al mismo tiempo heredera del tro- 
no de Leon. 
1035. Al morir D. Sancho 11 deja it su hijo Garcia la Navarra, 
A Fernando la Castilla, 4 D. Gonzalo Sobrarve y Ribagorza con los 
castillos de Sobrarve y San Emeterio, y 4 Ramiro lo que poseia en 
Aragon, haciéndoles asi el presente de la discordia y de la guerra. 
Leon, Castilla , Sobrarve, Navarra, Aragon, Baraelona. 
1037. D. Ramiro, rey de Aragon, mueve guerra it su hermano 
D. Garcia, rey de Navarra. Éste se apodera de sus estados, mas 
luego los recobra. 
1038. Tiivieron una guerra Leon y Castilln, ayudada por la Na- 
varra, y triunfa Castilla. 
Castilla, Navarra, Sobrarve, Aragon , Baroelona. 
v 
Se ganan muchos terrenos & los mahometanos por varios puntos. 
1041. Por muerte do D. Gonzalo hereda sus estados el Rey de 
Aragon. 
Castilla , Navarra, Aragon , Barcelona. 
1065. Muere el rey D. Fernando de Castilla, dejando 4 su hijo 
primogOnito por rey de Castilla, al segundo por rey de Leon, al 
tercero por rey de Galicia , y 4 su hija Urraca reina de Zamora, y B 
Elvira de Toro. 
Castilla, Leon , Galicia , Zamora, Toro, Navarra, Aragon, Baraelona. 
Tiene con la Castilla una guerra el Rey de Aragon. 
1073. L a  referida funesta diyision fué la causa de numerosas 
guerras entre los dichos hermanos y reinos, cuya narracion exigiria 
muchas páginas. Durante ellas ocurri6 el célebre sitio de Zamora, 
que ha dado origen á aquel vulgar refran aNo se ganó Zamora en 
una hora. r Por fin, quedaron todos los reinos mencionados en poder 
de D. Alfonso V I ,  el cual conquistó tambieii muchos países á los 
moros. 
Castilla , Navarra, Aragon, Barcelona. 
1076. Es asesinado por su hcrmano el rey de Navarra D. San- 
cho 111, y los reyes de Aragon y Castilla invaden sus estados y se 
los dividen, quedándose el primero con la Navarra, y el segundo 
con la Rioja y la Vizcaya. 
Castilla , Aragon , Barcelona. 
' 1077. Muere el Conde de Barcelona, dejando el condado de Bar- 
~cclona á su hijo mayor, y el de Urgel al menor. 
Castilla , Aragon , Barcelona, Urgel. 
1082. E l  conde de Urgel ase~ina 9, w hermano para quitarle el 
trono ; pero en vez de lograrlo, pierde el suyo. 
Castilla, Aragon , Barcelona. 
((La Galicia , dice A. Herciilano, incluyendo bajo esta denomina- 
oion la extensa provincia portugalense , B que naturalmente se debia 
considerar como incorporado el territorio nuevamente adquirido en 
el Algarve musulman, formaba yaun vasto estado, separado del 
centro de la monarquia leonesa. Los condes que gobernaban los dis- 
tritos en que ese largo espacio de tierra se dividia, estaban bastan. 
te apartados de la accion inmediata del Rey, y eran bastante pode- 
rosos para que no se dejasen fácilmente dominar por las ideas de in- 
dependencia y revuelta, comunes en aquel tiempo, tanto entre los 
sarracenos como entre los cristianos. Alfonso V I  quiso evitar dicho 
riesgo, convirtiendo tod% la Galicia, en la más extensa significacioii 
de esta palabra, cn un grande señorio, cuya administracion entregó 
B un miembro de su familia, al ciid habia dado el gobierno de 
Coimbra y Santarem despues de su conquista, trasladando al dis- 
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tos que nos restan, es que Enrique empez6 4 gobernar el territorio 
portugalense quizás á fines de 1094 6 principio de 1095, y con cer- 
teza a l  menos los distritos de Braga en los primeros meses de este 
iIltimo año,  como conde dependiente de su primo. Por  más corto 
que supongamos este periodo de sujecion, por m4s raros que sean 
los vestigios de ella, son positivos. Con todo esto, es un  hecho que 
muy pronto la porcion de los dominios de 1Zaimiind0, desde las mar- 
genes dcl Miño hasta las del Tajo, fué desmembrada definitivamcn- 
t e  de la  Galicia para formar un  vasto distrito, independiente de él, 
para Enrique. Los sucesos militares ociirridos en la primavera 
de 1095 dieron lugar tal ~ e z  4 que Alfonso VI estableciese esta di- 
vision, sin l a  cual era dificultoso hacer la guerra eii la frontera, es- 
tando el centro del gobierno de la provincia occidental 4 más de 
cien leguas de los lindes musulmanes, miicho m4s al14 del rio Miño. 
))Ent6nces, segun todas las probabilidades, se urdi6 una trama 
oculta bajo la direccion del abad de Cluni, para anular, despues de 
la  muerte del Monarca, la pretendida sucesion del infante 8ancho 
(su hijo legitimo). A fines clc 1106 6 principio de 1107 se juraba 
un tratado secreto entre Raimundo y Enrique, con la anuencia de 
Dalmacio Bever, emisario de Hugo, que dict6 las condiciones de 
este pacto. Eran éstae que los dos condes respetarian lealmente y 
defenderian la vida y libertad de ambos entre si;  que Enrique, des- 
pues de la  muerte de SU suegro, sostendria fielmente el dominio de 
Raimundo, como sil único señor, s o b ~ c  todos los estados del mismo 
rey, contra quienquiera quc fuese á iisurparlos; que en el caso de 
que fuera él el primero en cuyas manos caycscn los tesoros de To- 
ledo, se quedaria con u n  te~c io  y le  cederia los dos restantes; que 
Raimundo por su parte, despues de fallecido el Rey, daria 4 Enri- 
que Toledo con su distrito, bajo la condicion de que por este ter- 
ritorio que así le conccdia quedase sujeto á Q (Raimundo), y lo tu- 
viese como dependiente suyo, y que despues de recibirlo le  entregase 
todas las tierras de Leon y Castilla ; que si Alguien quisiese opo- 
nórseles 6 hacerles injuria, ambos le harian la guerra, 6 que la 
empezase cualquiera de ellos al momento, hasta que el territorio 
fuese entregado 4 uno ú otro, y Raimundo diera 4 Enrique lo que 
le  habia ofrecido ; que s i  Raimiindo obtuviese primeramente el te- 
soro de Toledo, guardaria dos partes para si, dkndole la otra á 
Enrique. Tal era el contenido del contrato. 
P ,  
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»Parece, empero, que o1 conde de ~ o r t u ~ a i  recelaba les fuese 
demasiado difícil apoderarse de la nueva capital de la monarquia, ó 
que ésta volviese cae; en manos de los sarracenos, pues que se 
añadió al contrato una especie de articulo adicional, en que Rai- 
mundo prometia, por medio del enviado de Cluni, que en el caso 
de no poder dar Toledo á su primo, le daria la Galicia , siempre que 
no le faltára en ayudarle 4 apoderarse de Leon y Castilla, debikn- 
dose efectuar la nueva condicion tan luégo como Raimundo estu- 
viese cn posesion de todo, entreghndole Enriquc las tierras de Leon , 
y Castilla que se hallasen en sil poder, hasta tanto que estuviese en 
poscsion de Galicia. 
n El  secreto acerca del pacto de los dos condes no fué gua~dado 
religiosamente, 6 por algiin acto extrajudicial dieron indicios de sus 
designios, poco conformes con los de Alfonso VI. La acusacion de 
haberse mostrado un tanto rebclde ri su suegro pesa sobre la  me- 
moria de Enrique, y Raimundo decay6 por aquel tiempo de la real 
gracia, aunque al tiempo de su muerte parece que Alfonso se la 
Labia vuelto. 
u Habiendo, en efecto, sorprendido la muerte al Clonde de Galicin 
en el otoño de 1107, inutiliz6 la fianza hecha cntro los dos primos, 
y destruyó ]as esperanzas que Enrique concibiera de obtener el do- 
minio de Toledo. No abandon6, sin embargo, el Conde sil pensa- 
miento de engrandecimiento é indcpendcncia : los sucesos posterio- 
res nos lo demuestran. 
n La enfermedad que concl~ijo ri Alfonfio V I  al sepiilcro fuk larga, 
y se agravó en los últimos meses por la desgraciada muerte de su 
hijo (1). Enrique habia concebido, como lo demuestra el pacto he- 
cho con Raimiindo y los posteriores sucesos, la  atrevida idea de 
quedaTse señor, despues de la muerte del Monarca, de parte de 
sus estados. Pocos dias Antes de espirar cl Monarca, Enrique fué A 
persegnirle en su lecho de muerte. Se ignora hasta qué punto lle- 
gaban las pretensiones del Conde; mas se salle que sali6 de Toledo 
furioso contra su suegro moribundo. Antes cle morir Alfonso decla- 
1-6 Única heredera de la corona h su hija Urraca, y sin duda fué ésta 
la causa de la cólera de Enrique, y del audaz proyecto que desde 
(1) Murió e11 una batalla, 4 manos de los moros, 4 la edad de doce O ca- 
torce aiíos. 
iontóices formó de posesionarse , no de una parte, sino de toda la 
monarquía de Leon y de Castil1a.n 
1109. Doña Urraca, que por muerte de sil padrc Alfonso V I  (1109) 
qiied6 reina de Zeon y Castilla, tenia un hijo, D. Raimiindo, conde 
de Galicia , llamado Alfonso Rnimiindez. Don Enrique, conde de 
Portugal, promovi6 giierras'con doña Urraca, mas miiiió en 1114 
despues de liaber hecho conquistns sobre los sarracenos. Su riuda, 
doña Teresa, era tanto y hui1 mhs ambiciosa que él, y sostuvo v6- 
rins luchas con sil hermana doña Urraca. Tenia doña Teresa un 
hijo, llamarlo Alfonso Enriquez (casi de l a  misma edad de su pri- 
mo Alfonso Raimundez), el cual, llegado npCnss it la edad de la pii- 
bertad, destronó h sil madre y se apodcr6 del mando. La  iiidepen- 
-dencia de Portugal no fu8 completa y legítima hasta 1180, en que 
la reconoció el papa Alejandro 111; sin embargo, marcamos sii na- 
cimiento en 1100, año de la muerte de Alfonso VI, porque desde 
~snt6nces esa independencia empezú 4 existir de hecho. 
Portugal, Castilla, Aragon, Navarra. 
Alfonso Enriquez continuó la obra, empezada por su padre, de 
liacerse independiente en Portugal. fié un príncipe de capacidad y 
guerrero ; y ayudado por los cruzados, que yendo desde el norte 
de Europa lihcin Palestina, tocaban 4 veces y se detenian en Por- 
tugal, hizo muchas conq~iistas sobre los hrabes. No s610 destronó z í  
si1 madre, sino que la tuvo muclios años en prision , y 8610 la di6 
libertad por las repetidas .instancias del Papa. 
c<El descansar, dice Herciilano, de tan largas guerras era ys unn 
cosa conveniente, y en el di~ciirso de esta narracion hemos visto 
que Alfonso I no acostumbraba ser demasiado escrupiiloso en sa- 
crificar la generosidacl de caballero., y tiun su fe politica, h las con- 
veniencias pi~blicas. El mocIo de que siempre se valió para asegurar 
la  independencia y ensanchar los limites de Portugal hacen m6.s 
honor & sii esfuerzo y destreza que d sus ideas pundoiiorosas, de 
v e  Fernando 11 le habia dado iiltimamente dos grandes ejemp1os.n 
«En la descripcion, dijo el gr. Antonio Lucio Maggessi Tavlt- 
res (l), dcl carhcter de D. Enrique y del de sil hijo D. Alfonso, 
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s610 se descubre tina ambicion desmedida y sin limites ; obrando 
siempre por intercs propio, cloblanclo el cuello cnando la tempestad 
sc manifestaba prcixima 4 destriiidos , besando la mano del Rey de 
Leon , para despues cortársela si pudiesen. 
1, I-Iaciendo tratados dc fe piinicn, que pasado el pcligro que los 
habia dictado, se quemaban al fuego de los incendios, 6 se rasgaban 
con la punto cle la espada desobodiente y rebelde. 
n Hé aquí, poco mds 6 m6uos, las facciones más notables ... de los 
dos primeros hombres 4 qi~iencs la monarquía portuguesa debe sti 
origen.)) 
La historia no puede marcar la época exacta en que Alfonso En- 
r i q u e ~  empezci á usar el título de rey. Algunas cr6nicas, sin embar- 
go, escritas cuatro siglos clespiies de su niiierte ciientaii que se co- 
ron6 en ocasion de una grandisima batalla dada cn un sitio llamado 
Ouriqne, por Alfonso, á cinco reyes moros q~ ic  capitaneaban 4 al- 
gunos centenares de miles de infieles. Antes dcl combate, dicen, Je- 
sucristo se apareci6 6 Alfonso, le asegiir6 que venceria y le mandó 
que aceptase el títiilo de rey, q~ic  qucrian darle sus soldados. >S- 
cribieroii algunos historiadores modewzos quc Alfonso linbia hecho 
una cleclaracion jurada de la aparicion; y iiltimamente, fray Bernar- 
do de Brito, cronista mayor de Portugal, en un libro v e  public6 
en 1632 (cuando tanto se conspiraba en Portugal para sacudir el 
dominio de España) declarci que se habia hallado en el archivo del 
convento de Alcolsaga, en 1596, o1 documento original del juramento, 
extendido en pergamino, ti 25 cle Julio de 1139, con el sello del rey, 
pendiente en cera blanca, y cuatro sellos mds en cera encarnada, pen- 
dientes de liilos de seda del mismo color; y piiblic6 4 contiiiuncion 
copia del documcnto, escrito en latin. 
Habiendo sido hallado dicho pergamino durante la aborrecida do- 
minacion cle España en Portugal, y poco ántes de la  expulsion de 
los españoles, de inferir es con cii4nta satisfaccion y prontitiid se 
difiindiria y admitiria por auténtico y verdadero el documento del 
milagro, como que de 61 resultaba que era voluntad do1 Altísimo que 
Portugal estiiviese para siemprc separado de España, y daba al rci- 
no un origen legal y hasta divino. No hubo historia, discurso 6 ser- 
mon en donde no hallase memoria 6 aliision, el maravilloso suceso; 
y por consiguiente; pas6 entre el pueblo á ser una creencia uni- 
versal. 
CAF~TULO .V. 178 
(N6tese dc paso que el rey Felipe, d pesar de la gran tiranía 
que, scgiin los autores lnsitaiios coethncos, ejercia en Portiigal, no 
puso impedimento alguno, en ruan época de gobierno absoluto, ti 1% 
ciroiilacion de talcs historias.) 
Desde liiégo salta d la vista la inverosimilitiid de que un docii- 
mento tan importante p a ~ a  todos los reyes de Portugal como lo era 
el del jiiramento de Alfonso Enriqnee , liubiese permanecido ignora- 
do y scpiiltado en un archivo hasta 1633. En efecto, fray Joaquin 
de Santa Rosa de Vitcrbo, fray Joaquin de San Agustin y Juan 
Pedro Ribeiro, examinaron por sel3arado el pergamino original y lc 
cleclararon falso y forjado en ópocn reciente. 
A. Nerculmo publicó en 1844 el primer tomo de sri Nistoria de 
Port~rgal, y al referir la batalla dc Oririqiie le quit6 miiclin parte de 
la importancia que otros le habian dado, y del milagro 6 aparicion 
de Jesucristo A Alfonso s610 habld en Tina nota, calificándola de 
grosera fdbula. Esto fiié la causa de que se piiblicasen algunos 
folletos contra las asersiones del Sr. Herculano y otros en sil defen- 
&a,  y hasta se predicaron sermones en las iglesias contra él. No fue- 
ron menos de treinta los follctos que se imprimieron, ademas de 
multitud de artículos de peri6clicos. En los números 2 ,  3 y 4 del se- 
guiido tomo de la  Revista Peninsular se di6 una relacion histbrico- 
critica de esta celebre polémica. 
Uiio de los paladines que salieron 4 defcndcr el milagro de Ouri- 
q11e y la autenticidad clel pergamino de Alcobaga, el Sr. Antonio 
Lucio Nagessi Tavares , cxpuso , como principal argumento en fa- 
vor cle su creencia, que era tan perjudicial h los portiigueses su se- 
paracion de España, que s6lo en virtud de un mandato clivino pu- 
dieron efectuarla. HE aqui sus palabras : 
((Portugal, dice, haciendo parte de la Galicia, y Qsta del reino de 
Leon , componia Tina vasta potencia y de importancia. Pero el Por- 
tugal separado j tí quQ quedaba reducido (pasado el primer momen- 
to de aliicinacion entusiástica de independencia), si no fuese por la 
verdadera 6 supuesta promesa de Oiiriqiie, y no viniese ésta 4 ins- 
tarle fuertemente h realizar esa tendencia que le atribuyen 6 que- 
rer separarse y proseguir en su principiado intento? ¿ Desea alguna 
persona 6 corporacion rebajar la categorfa 6 que se halla elevacla, 
sin una intima persuasion de que por otro medio subirh m4s 1 
Se habla de la  independencia 4 que el condado de Portugal en- 
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t6nces aspiraba; pero j acaso alguna vez habia sido nacion indepen- 
diente hasta ese tiempo? Le habia subyugado y oprimido en época 
reciente por la fuerza el Rey de Leon? ,j Sufria algun dominio feroz 
6 excepcional, en contraste con ventajas concedidas al resto de las 
posesiones dc este principe? De ninguna manera; y si habia alguna 
diferencia respecto al condado de Portiicale , consistia ésta en ha- 
berle dado el Rey de Lcon un jefe particular, que ligando sus intere- 
ses 6 los de este pueblo, cuidase de ellos con m4s eficacia; no vemos 
por consiguiente, nacer de aquí fuertes motivos que inspirasen en 
aquel tiempo X los portugueses el deseo de sustraerse compIctamen- 
te al dominio de Leon ; porque el espíritu de independencia se con- 
serva siempre en la nacion que una vez lo ha sido y que la ha per- 
dido por la fuerza extranjera; y con ella siis fueros, derechos y exen- 
cioncs ; mas, fuera de estas circiinstancias, los pueblos congregados 
bajo un solo gobierno conocen que derivan si1 fuerza de esa misma 
reiinion; y asf, repetimos que no vcmos en los primeros súbditos de 
Alfonso Euriqiiez causa legitima para que quisiesen desunirse com- 
pleta, general y absolutamente do un todo fuerte, y del cual ellos 
eran parte con iguales 6 mayores derechos, 6 fin cle constituirse eii 
estado iiidependiente, 6 no ser que d ello los arrastrase el motivo de 
la tradicion. 
B i QuB sería hoy una separacion dcl Algarvc del resto de nuestro 
Portugal? j Quién veria en estc acto de independencia, cspiritu do 
patriotismo 6 refinada combinacion política, 4 pesar de habcr sido 
el Algarve reino subyugado por parte de las gentes cle esas mismas 
proviiicias que hoy forman jrintamente con 41 un todo con igiialos 
clerechos? 
1) i QiiiBn aconsejaria 6 la monarquía española, coino no fuese al- 
guii encmigo suyo, que se clesmcmbrase, separhndose catalanes de 
navarros, aragoneses de vizcainos , castellanos de Iconescs , gallegos, 
extremeños, manchegos y andaluces? 
1) Nadie, 4 buen seguro, se lo aconsejaria de buena fe ..... 
1) ¿ Cómo, pues, podriamos suponer poseidos de cstos principios, h 
niiestro modo de ver dc eterna verdad, tanto para lo presente como 
para la Bpoca en ciiestion, cúmo podriamos suponer que el pueblo 
portugues, sin una causa extraordinaria, obrasc clel modo que obró? 
u Segun el Sr. I-Ierculano, ya en tiempo del conde D. Enriqiic 
tendia el pueblo portugues 6 emanciparse ; pero j qiiC gérmenes cle 
independencia podian encontrarse entiinccs entre niiestros ascen- 
dientes, que los compeliese 6 quererse sustraer al dominio de sil rey 
natural y legítimo, para someterse S un extranjero? 
n i En qué podia D. Enrique en aquella época fundar sus dere- 
chos, sino cn estar casado con i ~ n s  bastarda de aquel mismo princi- 
pe cle quien se qliorian separar, ncgAn(1olc obediencia? 
B Si el espíritu de indepenclencia era tal cual nos Ic pintan, jctmo 
no se levantó entbnces algiin caudillo propiamente portiigiics, y no 
intent6 lo mismo que empezó este extranjero (el conde Enrique), y 
su hijo Alfonso Enriqllez concliiyó? Si entre toclo el piieblo portii- 
giies no se hallaba uno solo para tal empresa cortado, para poco cn- 
tónces valia, pues practicando lo que Iiizo bajo la direccion de un je- 
fe extranieso osado, ií.nicamente daba pruebas de una índole turbii- 
lenta, sil; faccion patriótica bien  pronunciada.^ 
1109. Muerto en el principio de 1109 el rey de Castilla D. AI- 
fonso IV, el Rey de Ihragon se dispone h dcclarar la guerra 5 ave -  
Ila nacion con el fin de conquistarla ; la reina viuda doña Urraca se 
casa con 81, hhcia el fin del mismo año 1109, y asi quedan reunidos 
los dos estados. 
Portugal, Aragon, Barcelona. 
1113. Dura poco, empero, esta union. Hiibo guerras entre el Rey 
y la Reina, y el Papa la nnula definitivamente en 1113. 
Portugal, Castilla, Aragon, Baroelona. 
Diirante los diez y siete años que dura el desastroso reinado de 
doña Urraca hubo continuas y terxibles guerras entre ella,y w mo- 
rido D. Alfonso el Batallador, entre ella y sil hijo, entre éstas y el 
tiirbulento obispo Cfelmircz, entre Castilla y Portugal, eto. 
1134. Por muerte del rey D. Alonso de Aragon sin hijos, se se- 
para la Navarra, nombrando un rey, y otro el Aragon. 
L a  Castilla hace la guerra d entrambos, pretendiendo su monarca 
que todos estos estados le pertenecian por herencia. Se hace coro- 
ñar con el titulo de emperador. 
1135. Luego el Aragon y la Castilla se juntan para hacer la  
guerra 6la Navarra; pero lo que resnlta de todo esto es quequedan 
divididos el Arngon, la Navarra y la Castilla, y el rey de ésta nom- 
brn por sus herederos ii sus dos hijos, dejando á uno la Castilla, y 
.al otro Lcon. 
Portugal, Castilla, Aragon, Navarra, Barcelona. 
1137. Muerto el Rey de Aragon, Alonso el Batallador, cped6 
por único heredero del trono su hermano D. Ramiro , que era sa- 
cerdotc y obispo. 
Subió k él, aiiiique con repugnancia, por amor al bien dcl país y 
k instancias de sus iiolile~, y mediante billa del Papa, contrajo ma- 
trimonio con doña Ines de Poitiers, en la p e  tuvo una hija, que se 
llamt Petronila. Siéndole, empero, repugnantc la vida dcl mundo 
y la carga del mando, reunib ti los nobles y les declasd SU firnie re- 
soliicion de reti~arse, encmghndoles escogiescii iiii esposo y tutor 
para la Priiiccsa. Recay6 la eleccion en D. Ramoii Bcreiiguer , cuar- 
to conde reinante cle Barceloiia. Acept6 &te, y se cclebraroii 10s es- 
pousales de futuro en la ciudad de Bnrbastro, el a50 1137, teniendo 
ent6nces el Condc veinte y tres años, y no habiendo aíin cumplido 
clos la Princesa. El inatriinonio se consiiinó cn 1149. Desde aquella 
Opoca james han ~viielto se1)arnrse Oataliiíía y Arsgon. 
Portugnl, Castills, Navarra, Aragon. 
1157. Muere D. Alonso, rey .cle Castilla, dejando la Castilla d sil 
hijo D. Sancho, y Leon 4 D. Fernando. 
Portugal, Castilla, Leon, Navarra, Aragon. 
1158. E l  Arngoii hace la guerra h la N a ~ n r r a .  Castilla debia 
ayudar al A ~ a g o n ,  pero ociuren acontcciinientos que le iiill~ideii ve- 
rificarlo. 
1159. Muere el Rey de Castilla, dejando h su hijo lieredcro de 
cuatro años. E l  Rey de Leon la invade y conquista. 
Castilla, Navarra, Portugal, Aragon. 
1165. L a  Navarra y Aragon hacen la guerra d Castilla. 
1170. Al  ser de qiiince años el Príncipe de Castilla, se apodera 
de sus estados, que le tenía iisurpados el Rey de Leon. 
Castilla, Navarra, Leon, Portugal, Aragon. 
1173. L a  Navarra ataca al Aragon miéntras sil rey estaba en 
, giierra con los moros, de lo cual resulta 11113, lucha entre los dos es- 
tados. 
1179. E l  Aragon y ln  Castilla hacen la guerra d la Navarra y le 
quitan muchos pueblos, y luCgo d Loon. 
1180. Hay una giierra ciitre Lcon y Castilln, cpe concluye por- 
que el Portugal ataca d Leon. Su rey cae prisionero en manos del 
de Leon, pero liiégo le restituye Qstc la libertad. 
1180. Dicho Alfonso 1 do Portiigal , despues de haber hecho re- 
galos al Papa,  y ofrecido iin pago anual, por medio del ciial consti- 
tuia k su país tributario de la c6rtc dc Roma (lo cual hizo caer en 
l o  sucesivo no pocos disgustos y excomuniones sobre el Portiigal), 
obtiene de Aleja11do 111 el títiilo de yey cle Po~tuga l  para 61 y sus. 
gucesores. 
1191. La Castilla tiene una guerra con la Navarra. Lcon, Ara- 
gon , Portugal y Navarra hacen una liga contra Castilla. 
1198. L a  Oastilla y el Aragon invaden d Leon, y luCgo 5 Na- 
varra. 
1207. Vuelven S, hacerle la giierra y le quitan muchos piicblos. 
1212, Los reyes de Leon, Castilla, Navarra y Aragon coligados 
S los moros la famosa batalla de las Navas de Tolosa. 
1217. Hay una guerra entre Castilla y Leon, siendo el Rey de 
Leon padre del de Castilla. 
1230. Por mucrtc del primero quedan las dos coronas reunidas en 
Fernando 111. 
Portugal, Castilla, Navarra, Aragon. 
- 
1230. El Rey de Aragon toma á Mallorca. Don Sancho el Re- 
traido, rey de Navarra, tiene cliie sostener una guerra contra ara- 
goneses y castellanos , en p e  pierde casi todos sus estados, y 10s 
mielve mhs tarde li. recobrar. Nombra por sil heredero al Rey de 
Aragon. 
1234. E l  Rey de Aragon toma el resto de las islas Baleares. 
1236. Se conquista á Córdoba de los moros. 
1276. Don Juan de Aragon divide sus estados entre dos hijos, 
dejando al mayor Aragon, Catdnñn. y Valencia, y al seguiido las 
islas Baleares y los estados que poseia mSs allá de los Pirineos. 
Portugal, Castilla, Navarra, Aragon , Malloraa. 
1281. Hace el Rcy de Aragon y el de Castilla un tratado secreto 
para conqiiistar la Navarra y repartírsela. 
1285. Hay 11na guerra entre Aragon y Mallorca. 
1296. Se coligan contra Castilla el Portugal, el Aragon y los 
moros cle Granada, y se dan vhrias acciones. 
1335. Hay una sangrienta guerra entre la Castilla y la Na- 
varra. 
1336. .La Navarra y el Aragon coligados haceii la giierra h Gas- 
tilla. 
S 1337. Tienen guerra el Portugal y la Castilla. 
1338. Se conquista á Valencia de los moros. 
1344. Don Pedro de Aragon conquista el reino de Mallorca, que 
poseia su. cuñado. 
Portugal, Castilla , Navarra, Aragon. 
1348. Es conquistada Bevilla de los moros. 
1349. Id. las islas Canarias. 
1357. Hay iina sangrienta y larga guerra entre Castilla y Ara- 
gon. 
1363. La Uastilla y la Navarra hacen la giierra al Aragon. 
1369. E l  Rey de Portugal, D. Fernando, v e d a  legitiino sucesor 
del trono de Castilla y Leon, y se une con el Aragon, la Navarra. 
y los moros de Granada para cpitdrsele 4 D. Enrique, que sele ha- 
bia usurpado; pero desgraciadameilte nada pudo lograr, y tuvo que 
renunciar al títiilo, que ya habia tomado y usado, de rey de Por- 
tiigal y Castilla. 
1373. Los ingleses quieren invaclir la Castilla, y el Rey de Por- 
tugal les franquea el paso y da socorros. Esto trae una guerra en- 
tre Castilla y Portiigal; que acaba por medio de un ajuste de casa- 
miento. El rey D. Juan de Oastilla casa con doña Beatriz, hija del 
Rey de Portiigal, y se estipiiln «que muriendo sin hijo varon el Rey 
de Postugai, herede el reino su hija primog6nita doña Beatriz, per- 
mitiéndose 4 su marido el Rey de Castilla intitularse rey de Por- 
tugal; pero reservdndose el gobierno del Estado d la reina viuda, 
doña Leonor, durante su vida ó hasta que doña Beatriz y su mari- 
do tengan hijo 6 hija de catorce años, en quien recaiga en este caso 
el gobierno y dictado dc rey de Portiigal, que deberdn abandonar 
sus padres. r Muere el Rey de Po~tugal,  y queda heredera doña 
Beatriz; mas los portugueses, opuestos 4 la reunion con Castilla, 
proclaman por rey al maestre de Avis, hijo natural del difunto 
rey. Entra D. Jiian en Portiigal para sostener los derechos de su 
esposa, y durante esta guerra sufre (1385) la completa y famosa 
derroti de Aljubarrotn. 
Los nayarros y aragoneses se baten en Grecia, dispiithndose el 
principado de Atknas y dc Neopatria. 
1458. Muere el Rey de Aragon, y deja por sucesor 5 su hermano 
D. Juan, rey que era de Navarra. 
Portugal, Caetilla , Aragon. 
1472. Se subleva la Cataluña, se declara primero independiente, 
luégo se entrega d la Castilla, despues proclama al Coiidestable de 
Portugal; abanrlonaclti por ambos paiscs , se da i la Frailcia, pero 
al fin ticile que sucumbir. 
1473. El n e y  cle Portugal se casa con doña Jiiana, heredera dcl 
trono cle Castilla, y ciitra en este reino para apoderarse de él, ape- 
llidinilose rey de Uastilla; pero despues de muchos combates pre- 
 alece el partido de dotía Isabel, casada con D. I!'eriiando, hijo dc 
D. Juan 11 de Aragon. 
1479. Doña Leonor queda, por herencia, reina de Navarra, que 
así es sel~arada de Aragoii. 
Portugal, Castilla, Arogon , Navarra. 
, 1479. Por  muerte cle sii padre, D. Juan 11, liereda el trono de 
Aragon el príncipe D. Pei.iiaili10, que sc hallaba casado con dotía 
Isabel, propictaria del cle Castilla. ((Reuniclas por este incclio las 
dos coronas e11 tan Iiribiles iiioiiarcas, se  vieroii muy eri breve en la 
situacion m6s floreciei~te. L a  perfecta armonia que con el m g o r  ciii- 
clado procuraron giiarclar coiistaiitemente ainbos esposos entre sí, 
produjo aquella intima é iiidisoliible iinion. que snbsisti6 miéiitras 
vivieron, y contribuyó iiotablemente á iiiiiformar el sistema de ad- 
ministracioii. Todo era comuil A eiitrambos, excepto los derechos 
respectivos á los estados que cada uno poseia en propiedad. l$stos 
los separaron con mutilo acuerdo, para apartar de sus vasdlos toda 
sospecha 6 mala inteligencia que podia ocasionar el temor de que se 
perdiese sii moilarquía, confiindiéndosc una coii otra (! !). Cada nilo 
gobernaba sus pueblos como mejor le l~arecia, circuilscribiéndose el 
otro á ayudarle con los coilsejos b con los socorros; y supuesta esta 
se~aracion auiicpe las brdenes así para los proyectos como para la 
ejecucioii se expedian siempre S ilombre de ambos, todo se diri- 
gia con el mayor concierto y felicidad.)) 
1492. Conquistase Granada, último punto ocupado por los 
moros. 
Los Reyes Catblicos, que liabinn reuiiido de hecho 6 Castilla y 
Aragoii por meclio de su casamiento; que habian coiiquistaclo B 
Granada y esperaban hacer otro tanto con la Navarra, aspiraban L 
completar la unidad dc la Peiiinsiila con la reincorporacion de Por- 
tugal. A este efecto piocuraroii y consiguieron casar á su hija pri- 
mogénita, Isabel, con Alfonso, el Princil~e heredero del trono lusi- 
tano; y rnucrto éste, la casaroii en segundas nupcias con el mismo 
rey D. Maniiel. De tal matrimonio nacib, el 23 de Agosto de 1498, 
el priiicipe D. Miguel, y al llcgnr la noticia á D. Pernaiido el Ca- 
tblico, exclamb alborozado : c ¡Ya tenemos un príncipe que herede 6 
España y Portugal! !,) E n  seguida se le  recoiiocib conio legítimo he- 
redero de las coronas de Portngal, Castilla y Aragoii, y fuC jurado 
por las cbrtes de los tres respectivos reinos (1). 
(1) Ántes de jurai. al Príncipe, exigieron los portugueses al Rey la decla- 
racion dc que, en caso de llegar B reunirse los dos reinos, iio les quitaria la 
administracion de la justicia y de la hacienda de Portugal, y que por ningun 
titulo y cn ningun tiempo seria dada sino á, portugiiescs, enteildi8ndose lo 
mismo en las alcaidias y tenencias de las villas y castillos, dc lo  cual lcs di6 
el Rey su privilegio sellado. (LAFUENTE, Bistoria de Espufiffi, torno X, p4- 
gina SO.) 
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1504. Por muerte de la reina Isabel queda su marido D. Fernan- 
do administrador del reino de Castilla, y como él era rey de Ara- 
gon, se reunen así los dos paises. 
Portugal, Castilla , Navarra. 
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1512. Hereda el trono de Navarra doña Catalina, que casa con 
un conde frances. D a  paso S las tropas del Rey dc Francia, que es- 
taba en guerra con el de,Castilla, D. Fernando el Catblico. No pue- 
de éste conseguir separarle de la alianza francesa y cerrar el paso 6 
los enemigos hácia cl interior de España por los Piriileos. Los so- 
beranos de Navarra estaban excomulgados por cl Papa, y su reino 
ofrecido al primero que le  conquistkra. Fernando el Cat6li~o marcha 
,contra él ,  y le ocupa en méiios de una semana. 
Portugal, España. 
Hereda S los +yes Catblicos firnanclo é Isabel su nieto, D. Cdr- 
los de Austria. Este trae 4 España S su ayo, que era un flameiico, 
y cla altos destinos á varios extranjeros; cosa que disgusta infinito. 
Re~tue  cbrtes cn la Coruña, y en ellas pide un subsidio cn dinero 
que necesitaba para irse 4 coronar en Aquisgran, por haber sido 
elegido para el imperio de Alemania. Aunque con dificultad, se le 
conceden las Córtes , pero insistiendo en que u B nadie se le  permitie- 
se ,  pena de la  vida, extraer del reino numerario alguno; que los 
en~plcos y dignidades se conhriesen iinicnmente A iiacioiiales , des- 
pojando 4 los extranjeros cle las que h d i a n  iisiirpado injustamenter>; 
añadiendo ((cluc pues la escuadra estaba pronta para liacerse 4 la 
vela, procnrase S. M. voiver pronto de su viaje, aunque sin traer 4 
s u  regreso gentes extranjeras; que pusiese su casa en elpié de eco- 
nomía que la habian tenido sus predecesores, cercenando gastos 
iniitiles y dc mero lujo)); y por último, ((yo fuesen españoles 10s 
sujetos 4 quienes, en su ause~icia, confiase el gobierno de la corona.) 
Parte ,  empero, el Emperador, dcjando por gobernador del reino 4 
su ayo el flamenco ; se subleva gran parte de la Castilla, bajo la di- 
reccion de los llamados ~onaune~~os, y especialmente de Juan de Pa- 
dilla, que mucre, con muchos de sus compañeros, en el cadalso, des- 
pues de h d e r  sido vencidos por los realistas (1525). 
1578. Por  muerte, en hfiica, del rey D. Sebastian, es proclama- 
do rey de Portugal el cardenal D. Enrique. 
Piensan generalmente los actuales portugueses que el &dio de su 
país contra los españoles, encerrado en este refran tan conocido : - 
De Castilla ni Buen viento ni buen casamie~ato,-procede de la tira- 
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.Día que siifrieron los portugiieses bajo el gobierno de los españoles,. 
desde 1580 hasta 1640. Es un gran error. Ese 6dio existia en siirno 
grado Antes clel dominio de Castilla, especialmente en las poco ilus- 
tradas clases bajas, y cn la de los frailes, salidos de ellas. 
Es menester recordar que españoles y portugueses habian pelea- 
do muchas veces unos contra otros. En a p d l o s  tiempos de costum- 
bres feroces las venganzas se trasmitian de padrcs B hijos; no habia 
peri6dicos, ni correos regulares, ni otros medios, cual en nuestros 
dias, para comunicarse y entenderse. No existia la mayor partc de 
las grandes potencias que hoy figuran mds en el mundo. Portugal 
cra nacion de primer 6rden y disputaba 4 la España el dominio y 
monopolio mercantil dc ln América y del Asia, lo que debia crear 
necesarjamente entre las dos una fuerte rivalidad. La  España esta- 
ba á la  sazon en la época cle las conquistas. Dominaba los Países- 
Bajos y una gran parte de Italia. Los portiigileses, que alimenta- 
ban cn general tanta antipatía contra los españoles por los motivos 
indicados, no podian concebir ni siquiera la idea de realizar una fu- 
sion con ellos, y juzgaron desde lu6go p c  la iinion con España no 
p o d i ~  ser rnds que una siijecion 6 esclavitud semejante 4 la que sil- 
frian Milan, Briisélas 6 Nápoles. Aííddase á esto el hecho, todavía 
muy fresco en sil memoria, de las ejeciiciones de Padilla y Maldona- 
do en Castilla, y de Lanuza en Aragon, por haber querido sostener 
los fueros del pueblo, y es fBcil de concebir el horror que manifestó' , 
la mayoría de la nacion portuguesa 4 In idea de verse anexionacia 4 
España, cuando comenz6 á tratarse de la succsion al trono lusitano 
diirante el corto rcinado clel Cardenal-Rey. 
En efccto, 4 pesar cle que era notorio, y nadie lo negaba, que Pe- 
lipe 11 habia hecho todo lo posible para disuadir EL su sobrino Don 
Sebastian de la expedicion al hfrica, y 9, pesar de que era mBs no- 
torio Aun que, despues de estar resuelta la expedicion, Felipe 11 le 
di6 4.000 soldados españoles (y qne tenia prontos en Santa María 
otros 6.000 que quedaron, porque D. Sebastian no juzg6 necesario 
llevarlos); tan ludgo como comenz6 á tratarse de la  ciiestion de de- 
recho 4 la sucesion del trono, se manifest6 una fuertisinla oposicion 
contra el Rey de España, aunquc se sabía que al Cardenal-Rey es- 
taba por él.' 
El  dia 24 de Agosto de 1578 fué aclamado Rey de Portugal 
-D. Enrique. Reunió las Cdrtes en Lisboa el 1.' de Abril de 1579 
para tratar del negocio de l a  siicesion al reino. Una comisioii del 
pueblo prescnt6 una especie de me-inorial en q i ~ e  se clecia:-que te- 
niaii enteridido p e  algiiiias personas principales y nobles, olvida- 
das de siis deberes y de su honra, trataban do hacer cosas contra- 
rias al bien del país (entregarle h Castilla) ; recordaban lo qne ha- 
biaii liecho los portiiguescs en tiempo clel rey D. Juan 1, y concli~ian 
asegurando que para dcfcii~lcr siis clercclios y castigar h los inalos 
teiiian prontos eii Lisboa y sus inmeiliacioiies 30.000 hombres, que 
los rciiniria~i en dos horas ciiaiido fnese nccosario, y que prcnderian 
fuego i las cases de los partitlarios de España. Los l~roci~radores cle
las Cbrtes y los iiobles trataron do tranquilizar B los peticionaiios, 
contestanclo qiic clescaban el bien comiin; que eran leales y dcfeiiso- 
res de l a  libertad (le l a  patria; que ofrecian sus haciendas y vi- 
das, etc. 
PrcsentBronse B reclamar sobre el dcrecllo 4 la siicesion Fdi- 
pe 11, el Dzique de Braganza y D. Antonio, prior del Crato, y mhs 
adelante la Reina de Francia, el Duque de Parma y otros preten- 
dientes. En atencion 6, que el candidato del pueblo era decididamen- 
te. D. Antonio, el rey D. Enrique, cuyo corazon estaba todo por 
Felipc, mand6 salir it D. Antonio de Lisboa y marchar á sil priorato. 
Enmedio de esta agitacion, el dia 3 de Mayo se celebró con gran 
solemnidad, en la iglesia del CBrincn , la fiesta do la Santa Cruz. 
Asistib la mayor parte de los nobles. Predicb iin sacerdote de mu- 
clio crédito é importancia, el P. Alfonso de Castel-Branco: fué el 
que hizo, por brdeii del rey D. Enrique, el discurso de apertura de ' 
las Córtes el l."& Abril, y niio de los seis que, jiintamente con el 
D u p  de Braganza y el Arzobispo de Lisboa, llevaron algun tiem- 
po despues el caddver del Rey h la iglesia. E n  su scrmon hab16 de 
la siicesion y se declaró cn favor de España, lo que hizo ciertamen- 
t e  de acuerdo con D. Enrique. Pero la manifestacion de esta opi- 
nion suya excit6 gran murmullo é indignacion en la iglesia, y el Rey 
tiivo luégo que mandarle salir de Liboa. 
Llegaron de Francia un embajador cle parte de la Reina, y otro de 
la  del Rey, con u n  gran séquito de caballeros y muchos biiques, y 
trajeron una gran cantidad dc toda especie de armas. Lleg6 tam- 
bien una embajada muy brillante de Inglaterra. Todos estos agentes 
diplomiticos venian , como debe suponerse, para trabaj as contra Fe- 
.lipe 11. 
Los anti-españoles celebraron si1 llegada con alegría, diviilgnn- 
do la idea de que los franceses vcnian 4 ofrecerles auxilio contra 
España, y se arm6 una especie de giiardia nacional voliintaria. 
Pasaron bastantes siistos en estas circiinstancias el Duque de 
Osuna y otros miicl~os españoles que estaban en Lisboa. Los cria- 
dos del Duque fueron persegiiidos vbrias veces y aciichillados hasta 
.que se encerraron en su casa, 4 los gritos de i mueran! i Matacl ti esos 
traidores castellanosl U n  ficledigno testigo (1) cle vista cncnta que 
en una de estas ocasiones vi6 salir de iina casa 6 una mujer coi1 dos 
espadas, una en cada mano, buscanclo 4 quién clarlas para acabar con 
los enemigos castellanos. Ocurrieron, sobre toclo , estos des6rdenes 
durante una enfermedad quc padeci6 el Rey;  y el Duqle  cle Osuna 
dqui lú  las clos casas contiguas 6 la siiyn y estuvieron cn ellas algii- 
nos arcabuceros con su sobrino D. Juan Manr ipe .  Varios hidalgos, 
amigos suyos, le  misaron, c~ciéndole que su vida corria peligro. 
Don Antonio envi6 4 Lisboa un liidalgo , amigo siiyo , llamado 
Diego Botelho, el cual se presentó en palacio y protest6, 6 nombro 
cle D. Antonio, contra D. Tlieotonio, arzobispo de Evora, D. Dioiii- 
sio de Lancastre y Alfonso de Albiirquerqi~e, dbndoles por sospe- 
chosos en la cansa de su amo. &tos juraron sobre los Santos Evun- 
.geZios que no jusgarian sino conformáiidose 6 lo  que sus respecti- 
Yas conciencias les dictáran. E n  segiiicla Dicgo Botelho ftié deteni- 
do y mandado it un castillo. Don Antoni6 cscribiú iiiia carta al Rey 
pidiendo que le  revocase la 6rden $le1 destierro, para poderse presen- 
tar en Lisboa y deieilder sus derechos, 6 que mandase tainbien salir 
de l a  c6rto A los procuradores del rey D. Felipe y al Duque de Bra- 
gansa. E l  Rey no le  di6 coiltostacion iiingiina. 
Do11 Enrique nlanclb 4 Madrid, liara tratar con Fel i l~e 11, B 
Crist6bal cle Moura, que volvi6 4 Lisboa en iin dia de shbado, 
30 de Mayo. E n  el liiiies 1." de tJi~nio, se  dccidib el iioiilbramicii- 
(1) Diego Queipo de Sotomayor, autor de uiia rclacion inanuscrita (quc se 
halla on la BibZiotcca A'iccional de Jfacl~id) de los suceso8 ocurridos en Por- 
tiigsl de~dc la partida do D. Scbastiali para África hasta la completa xeduc- 
cion rle las islas dc los Azores. En la dcdicatoria que hace al Conde de Bara- jas, dice que habia estado cn Portugal durante toda la rcfcridn Bpoca, y 
cuenta las cosas como testigo de vista, parecieiido natural que fuese emplea- 
do cn la embajada del Duque de O~unn. Dc estc nbultaclo cddicc estdn ex. 
%ractaclas las suscintas noticias quc aqui da~iios acerca la mcncioiiada epoca. 
to  de treinta individiios de entre los procuradores de las Córtes, d 
fin de que sirviesen para el gobierno y el consejo del Rey mientras 
él viviera, y se decidió v e  el Rey nombrnria cinco dc ellos para 
gobornadores del reiiio dcspues de su muerte, y para l a  eleccion de 
su. sucesor. E n  cse mismo dia se niiiincib h los procuradores que ha* 
bian siclo llamados para que jiirlran obedecer al sucesor quc iiom- 
brarian los gobernadores escogidos por el Rey. Este juramento se 
celebrb solemnemente cl sobredicho dia l." dc Junio de 1579. E l  
primero qnc jiirb por cl cstado eclcsihstico fué D. Jorge de Almei- 
da,  arzobispo de Lisboa ; por el estado de L nobleza, D. Diego de 
Castro ; y por el pueblo, Alfonso de Albmquerque. El dia 4 de Ju- 
nio fiié llamado el Duquc de Braganza, se le  leyb el acta y el jura- 
merito : juró tambicn, pero con evidentes muestras cle disgusto. So 
mandó venir de Crato h D. Antonio para que jurdra, y entrb en Lis- 
boa el clia 12 de Junio. Lisboa se despobló p a r i  recibirle. Caballe- 
ros, clérigos, frailes, mujeres, gente A pié y 9. caballo, todos se 
atropellaban para salirle al encuentro, y en las calles por donde pa- 
saba no era posible i r  hdcia adelante 6 hdcia atras : tanta era la mul- 
titnd que se apiñaba para ~ r l e .  
Al  dia sigiiicnte, 13 de Junio, D. Antonio fué A palacio, y des- 
pues de haber besado la mano al Rey, le  pidió licencia para decir 
dos   al abras. El Rey le presentb el misnl y le intimó que jiirase. 
Don Antonio volvib h siiplicarle que le  permitiera hablar, y cl Rey 
le  responclib, dando muestras de impaciencia :, a Ya  os he dicho que 
no es tiempo ni estoy en circunstancias de oir nadie.)) Y le pre- 
sentb nuevamente el misal. Entbnces D. Antonio, volviendo cl ros- 
t ro  h uno y otro lado de los circunstantes, jurb cn los mismos tér- 
minos que todos los demas. Liiégo besó la mano al Rey y se fué 4 
su posada, que estaba en San Francisco. 
E l  dia 15 de Junio se cerraron las Córtes y sc llevaron los jura- 
mentos encerrados en un cofre y con toda ceremonia, para deposi- 
t a r p  cn el archivo d a  Torre d o  Tonabo. 
Antes de la entrada de D. Antonio en Lisboa se habia fijado en 
algunas esquinas de las calles un pasquin que asi decia : 
RECUERDOS D E  PORTUGAL Á S U  PUEBLO. 
<(Receloso de los teirminos en que estoy, y de otros peores d que 
no qiierria venir, os hago estos recuerdos, nii pueblo. 
>El principio de sabcr acertar en todo es temer á Dios, sin bdio, 
aficion ni intereses, y luégo, despues de esto, regirse más por lo 
que la expericiicia tiene enseñado que por razones temporales y 
aparentes. Recudrdoos que no me quiteis á quien á mi diere la  
justicia, p o r p c  pelear sin ella contra Dios, aunque alguna vcz 
prevaleciese, fué para mayores daños. Reciiérdoos un celo grande cn 
la iinion y conformidad, tratando todos del bien comun, pues asegu- 
rndo éste, queda mhs seguro el particular de cada uno. 
. ~Recuérdoos que huyais de parcialidades y bandos; que de ello no 
se saca otro fruto sino guerras civilos y ruina general de todos. 
, nRecuérdoos que si, por fallecimiento de este mi buen rey Don 
Enrique, qiicdo en térmiiios quc por justicia me podnis dar, que 
éste, i quien me cliéredes, me merczca. 
»Reciidrdoos que siendo Dios siimo sabedor de todo, iiiin de las 
mayores amenazas que hace 4 reinos que le ofenden es que los pa- 
snri  4 gente extranjera. 
, »Recuérdoos que si con buena conciencia me pudióreclcs defcn- 
clcr y conservar la libertad, que lo hagais; que ésta es la mejor jus- 
ticia y la que mis os cumple. 
. nRecii6rdoos que para clefende~mc no se os pongan por delante 
imposibilidades ni  miedos porque, como no tuvidredes i Dios con- 
t ra  vos, el podor de los hombres m8s pende cl61 que do ellos. Con- 
fiad cn su bondad y acuérdeseos de las victorias pasadas, tan fuera 
dc razoii humana. Y porqno de Castilla, como tierra tan vecina, 
mc debo recelm con mis  razon, os dir6 las que sé, para que agora, 
mojor que nunca, me podais defender. 
üRccii6rdoos el tiempo de D. Fernando, mi rey. Ruégoos mucho 
que venis lo que de 61 ancla cscrito, y veréis ciiin alcanzados andi- 
badcs cntúnccs y ciiiii para poco; vencidos tantas veces y con tnn- 
' t a  vcrgücnza viiestra. Braga quemada, Lisboa asolada y hiin pc- 
netrada de enemigos, con tanta afrenta y ignominia, que llegaron 
mis naturales á no' poder anclar hasta aquí en tiempo dc paz por 
mis caminos, sin salvoconducto de gente extranjera. 
aRecu6rdoos qiie por muerte de este rey quedó sil yerno, el rey 
D. Juan ,  señor pacífico de los reinos de Castilla, Leon y Galicia; 
que por w voluntad le obedecian sin violencia ningnna, llenos de la 
gente qiie digo, contra quien el mismo tiempo que digo no teniades 
manos ni ojos. 
üReciiérdoos que no teniendo el rey D. Feri.iiniido mbs hijos F e  
b doña Beatriz, la cas6 con este rey D. Juan de Castilla, y b aqiiél 
jiirastes obediencia y vasallaje, conforme b los contratos. 
n RecuOrdoos que por muerte de este rey D. Fernanclo , pcrién- 
dose hacer señor de iní este rey D. Juan , su yerno, contra lo que 
estaba asentaclo, se levantó su pueblo cle Lisbona, tommdo por señor 
y defensor b D. Juan Maestre de Avis , pretendiendo conservltr li- 
bertad; estando vos en aquel tiempo tan piisildnimes, que m5s tra- 
bajo tuvo D. Nuño Alvarez en vos hacer pelear, qiie clespiies tuvis- 
tes en vencer. 
nRecudrdoos que solo este p~ieblo , con el de Oporto y Evora y 
otros muy pocos, teniendo contra mi los mhs , 6 todos mis mayores 
(nobles 6 principales), que me querian entregar d Castilla por sus 
pretensiones que corriaii con el juramento que tenian ya hecho, me 
hizo Dios merced de me ayiidar ddndome tantas victorias, las cua- 
les se remataron coi1 Ia dc A!jiibarrota, en que solos seis mil y tan- 
tos de vosotros, tan cansados y mal armados, vencistes con grande 
estrago treinta y tantos mil-clc vuestros enemigos, en que estribaban 
ayudas de Francia y la mayor parte de niis principales (nobles) y la 
flor cle l a  nobleza cle Castilla, tan ejercitada y valerosa corno dice. 
))Reciiérdoos que para lo que os cumple pondereis bien estas 
mercedes cle Nuestro Señor, y quién ent6nces érndes, y quién eran 
vuestros enemigos, y lo  que siicedi6, y qiie el mismo Dios que en- 
tónces teniades teneis ahora, q i e  nunca falt6 ni faltar& con otro 
Nuño Nvarcz ,  6 una Poiicella de Francia en tiempos (al parecer 
humano) t an  perclidos y tan njenos de sii remedio, que por su bon- 
dad no sea en los presentes, si os quisiérecles iinir y dcjar bandos, 
tratando del bien comun, por el estado en qne agora esthil las cosas 
que os recordaré. 
~Reciiérdoos qne agora no cstais, conlo en aquel tiempo, tan fla- 
cos, desarmados n i  tan pocos. Mas tintes, por el contrario, en todo 
(si vos qiiisi6redes) y todo entero, y al respeto del comun de Castilln, 
con más armas y mucho mhs ejercicio de ellas, pues hd doce año8 
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que lo teneis cii vuestras ordciianaas, con quiiicc 6 veinte mil arca- 
buccros; que el uso ilc tanto ticmpo hace tanta diferencia á lo de 
Castilla, que 110 hay hoy cn tolla ella l~anclera ni nrcabuces ni  quien 
los sepa tirar, y en ini no hay aldca en que falte media docena de 
ellos. 
B Rcciiérdoos , que 10s sus soldados viejos y gentc ejercitada con 
que osmcten miedo, si los hay, son solamente alguiios de lag guar- 
niciones de los estados de Italia y Flhndes, y por vos juzgad si 
aventuraríais lo cierto por lo dudoso, por mds qiic lo ducloso fuera. 
» Rcciiérdoos quc Castilla no está en este tiempo como cn aquc- 
llofi, que e~talmii solos aqucllos tres reinos unidos y juntos sin tener 
efitados apartados que les conviniese sustentar, y que agora, adornas 
de Navarra, que es ayuda tan ruin, tiene d Aragoii , Sicilia y las 
dcmas islas; h Nápoles, Milan y Fldndes, IJolaiida y Gelan- 
dia, etc. 
B Reciihrcloos qiie todos estos reinos y estnclos que A clla se jun- 
taron y vos asombran, mucho mhs cnilaqucccii dc lo quc ayudan; 
porque, por estar tan apartados, se gasta mds cn los sustentar que 
ellos rinden, y por experiencia se ve cii:Énto m6s se tira clc Castilla 
para ellos que cle ellos para\Castilla. 
»Recndrdoos quc csthii tódos estos estados tan oprimidos y es- 
candalizados ile la soberbia y mal tratamiento clcsta gentc, que nin- 
guna cosa desenii como el quc se lcs dé modo como cchen de sí 
yugo tan insiihiblc; y así cs cierto lo que se clice, que tintes quieren 
ser gobernados por tiircos que por Castilla. 
»RecuErdoos que podrhn todos estos cstados por si tan poco, 
que ciianclo Sicilin, Nápoles y los dcmas mnritimos sc piidieren dc- 
fender dcl Turco y sus armarlas , cuyos fronteros son, teiidrbn bas- 
tante que hacer; y biicna miicstra dioron dc csto los ccrcos do Mal- 
ta  y Goleta, y el socorro v e  les dieron; que d Malta con ser tan 
importante, nynnt:iiiclosc lo clc ach. y lo de alla, f11é socorrida como 
se vi6, y 4 la Golcta la tomaron sin poderla socorrer, estando ani- 
bas tan cerca. 
»Rccuórdoos cuán fhcil lo fud al Príncipe de Oraiige levantarse con. 
los estados de I-Iolaiida y Gclanda, de que cra gobernador, y S Fldn- 
des tomarlo á él por defensor y lcvaiitarse; sin en esto hasta hoy 
poder dar algiin remcdio, ni parescc qiic lo habrd tan prcsto, porque 
tienen aquella gentc por mhs tolerable los trabajos dc la guerra, que 
I 
los descansos de la paz con tal sosiego. Agora ved qué razon habrá 
para en el mismo tiempo que se levantaron los que estaban sujetos, 
sujetarse los que estún libres. 
3 Recuérdoos cii~i~clo os dijeron que era csto así, por ciidn largo 
tiempo y cuhn favoreciclos son aquellos estados, y ciirinto trnbajo 
dieron ayer en el riño11 de Castilla los moros de Granada, sin nr- 
mas, rey n i  cabeza cliie los gobernnsc, y cuún malos fueron de dcs- 
hacer. 
1) Recuérdoos que cn la guerra que se tnviere conmigo sc han de al- 
terar todos estos estados y reinos, comenzando dcndc -4ragon hnsta 
todos los otros, cuya fiierza desunida es como pared de ceniza, que 
se deshace en menenndo una sola piedra, y m4s estando todos tan 
prontos h procurar libertad. Para levantarse les bastarri ciialpier 
ejemplo. 
Recuérdoos que como esta gente sea de condicion y naturalezn 
tan soberbia y arrogante, Francia, Inglaterra y toda Italia han de 
trabajar cuanto pudieren para que no se hngan señores de mi, por lo 
que 5 ellos les va, qlie es tanto como 6, vos mismos. De Africa no 
trato, porque méiios poderoso estaba el mi buen rey D. Juan  el Pri- 
mero ciiando desechó contra esta gente el favor del Rey de Grana- 
da ,  confiando mds en el de Dios, que no le faltó: 
3 Recuércloos que aliende estas razones, pregunteis y querrais sn- 
ber (le las gentes dc estos estados sujetos cómo son tratados y re- 
gidos, y s i  os respondieren que con modo insufrible, ved curinto os 
cumple, estando yo libre, conservarme así; p o r p e  peor tratnmiento 
(sin comparacion) h a  de ser el vuestro, porque estotras naciones son 
vencidas y guerreadas por ellos, y no tienen de q ~ i é  se vengar; y de 
nosotros tienen muy frescas las quejas de la muerte de srrs abuelos, 
y acordhndose de cllo , el vengarse estB cierto, y lo h a r h  en tenién- 
doos en sujecion, como tendrd experimentado quien ya h a  andado 
entre ellos. 
Recuérdoos de D. Alfonso V, mi rey, en las guerras que tiivo 
con Castilla, cuSn cerca estuvo de ser señor de ella s i  tuviern con- 
sejo y ayuds, así en la  batalla de Castro Quemado, quc siendo tan 
desigual, quedó el campo por vos; y con quedar nosotros tan mal (10 
esta guerra, se hubo el rey D. Fernando por bien librado con de- 
jarnos. 
ü Reciiérdoos que dcspues de este rcy D. Feinando ser monarca, 
cuánto ponderó quebrar las paces conmigo y el aprieto en que le puso 
el mi buen rey D. Juan el Segundo ; y recuérdoos tambien el conse- 
jo quc yo sé que en este caso envió lo señora doña Beatriz, que os 
pido veais, porque se corran con el parescer dc esta mujer algunos 
portugueses que piensan que son hombres. 
n Recuérdoos cuitntas veces mi Dios me tiene librado del ayunta- 
miento y sujecion de esta gente, eu que ya del todo estuve entrega- 
do y mistiirado, sin que it juicio humano paresciese que habia reme- 
dio; pues si este señor me libr6 ent6nces por sn bondad, ¿quién os 
dice que no serd ahora lo mismo para me procurar libertad, que es 
lo mejor de la vida, estando agora más para eso que nunca? 
Recuórdoos que cuando el rey D. Juan dc Castílla vino segunda 
vez contra mi, mand6 la citmara dc Lisboa llamar theólogos para 
saber qué habia en mí que fuese digno de enmienda, 6 qué harian 
para tener B Dios propicio ; y sabido, lo hicieron, y hecho, sucedió lo 
que agora suceder& si vos liiciéredes lo mismo y quisiéredes llevar 
en  todo d éste por delante. 
1) Rccuérdoos que la pérdida de agora de Africa no me disn~i- 
niiy6 nada el poder para todo lo que fuere iiocesario, porque bien 
veis que quitdndome mi rey, no me quedó a115 m4s que los cabe- 
llos de la cabeza y las uñas de los piés; y qne el demas cuerpo me 
quedó entero y sano, que fiib el que siempre peleú; cle que fuera buen 
testigo mi buen rey D. Juan el Scgundo. 
3 Recuérdobs, mis mayores (nobles 6 grandes), que no os cieguen 
yretensiones para clejar de hacer conmigo lo que fuéredes obligados, 
engañhndoos con ellas y con vuestros intontos , que, como son fuera 
de lo que deben, pagan como pagaron 4 los que se engañaban en los 
tiempos de mi buen rey D. Juan el Primero, y en los de agora del 
rey D. Sebastian, mi señor. 
» Recuérdoos y ruégoos mucho goberneis por lo que la experiencia 
tiene enseñado, como ya os dije, y no por razones temporales y apa- 
rentes, que siempre son interesadas y sospechosas, y por eso falsas 
y engañosas. 
u Xiecuérdoos vos más, el buen tratamieiito con que os trataron 
mis reycs , y la veneracion con que sois siempre respetados hasta de 
sus justicias, tan léjos y tan diferente cle lo que se usa en Gastilía, 
g que si me mistiirades con ella, caeréis en un piélago, donde 08 SU: 
miréis, sin que seais más vistos ni oidos. 
3 Recuérdoos que no os confies ni os engañen con tratos ni segu- 
ranzas, por m4s cautelas que lleven, porque para conseguir todo se 
promete , y despues de alcanzado, no faltan derechos que lo des- 
manchen, sin apelacion de agravio, porque no hay cnt6nces para 
quién. 
3 Recuérdoos 4 todos juntamente el tiento y blandura de la jus- 
ticia de mis rcycs , y de la moderacion en la ejecucioii de ella, que 
es m4s amenaza de hijos que castigo de vasallos. 
Recuérdoos que si uic entregSrodcs á Castilla, el deseo que hs- 
beis de tener de este gobierno y de vuestro rey propio natural, que 
siempre os oia, y lo hallábades cerca para todo, y que para remedio 
de los agravios que os hiciere el gobernador que pusiere en mí, ha- 
beis de ir  4 buscar rey extraño tan léjos , y por ventura poco amigo. 
n Recuérdoos aqpella fama con que me teneis tan extendido (sien- 
do tan pocos) en Africa y en la India y en todas partes, y os corrais, 
s i  teneis lionra, de que querais que acontezca en vuestros tiempos 
lo que vuestros abuelos (tanto d costa de sil sangre) no quisieron 
.que sucediese en los suyos, y dése á sentir en vos, para defender 
vuestras casas, el recelo que con m8s raxon vuestros enemigos debian 
tener para os las tomar. 
)) Reouérdoos que cuando los trabajos llegaren d extremo, no l l e ~  
g a r h  6. mtis, si vos quisiércdes , que si muriércdes peleando por mi, 
que os crié, por vos y por vuestra voluntad tambien; que es mucho 
mejor y más honrado que vida con tal sujecion y tan infame, que lo 
de siiso ser4 del todo insufrible con la mudanza de la justicia, de los 
derechos, pechos y imposiciones, y otras cosas de que burlais, que 
sola la experiencia enseña; y no imaginais otras bienaventuranzas, 
porque en el vuestro propio hallais quejas y fastidio. ¿Qué hará cn 
el ajeno y tan diferente? 
D Recuérdoos algunas limas sordas, que me dicen andan entre vos, 
y cuán dulce cosa son promesas, y cuán fitcil es creer cada uno lo que 
desea, y que son negocios en que no se han de decir razones, por- 
que éstas nunca les faltaron en su provecho y h n  contra la fe. 
üRecuBrdeseos que s610 por respeto de la misma fe no cumple ayun- 
tarme con Castilla , porque permitiéndolo los pocados, como lo que 
permitieron en Alemania, Inglaterra y Francia, que venga d haber 
en España las herejias que en aqucllas provincias, si toda fuere de 
una cabeza, i ad6nde se acogerhn los catblibos 4 quien Dios hiciere 
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merced de conservar en su fe? Pues vemos los trabajos que los da 
aquellos reinos, en particular el de Inglaterra, padescieron y pades- 
cen por les faltar este remedio, y ya la experiencia lo comenz6 ci 
mostrar en cierto modo entre nos en tiempo de D. J'um el Primero, 
mi biicn rey, que siciido cat6lic0, dicen ser ent6nces el de Castilla, 
del mismo nombre, cism8tieo; cosa que yo no creo. 
B No sé qiié mhs os recuerde, habiendo tantas señales que suceclen 
cada dia de los casos, para que sea necesario consejo que no los to- 
meis de vuestras aficiones, odios é intereses, sino cle Dios y do quien 
61 manda que cn,la tierra confieis vuestras almas, para que yencld por 
este camino, no digais en el fin d a :  Pyope est dominus om1ai6us Z ? ~ V O -  
cntibus eum in veritote; y $ os la muestre en todo. Con que, no sal- 
gais de su voliintad en nada. )) 
E l  dia 16 de Junio de 1579 llegaroii h Lisboa dos consejeros de 
Castilla para ayudar h dcfinir el asunto cle la siicesioii, y fueron rc- 
cibidos muy amorosamente por el Rey. 
Bncontrhndose D. Enricliie cada dia mhs enfermo, nombrh d 10s 
cinco gobernadores que habiaii cle regir clespiies cle sil mucrte, y dc- 
terminar la siiccsioii. Rieron clegiclos , el arzobispo de Lisboa clon 
Jorgc (le Almeida, D. Juan Trllo, D. Diego Lopes de Soiiza, don 
Juan de Mascarenhas y ~ra ic isco  de Sh Menezes. El  Duque de 
Osuna, acompnñaclo de los otros enviarlos por Felipe 11, fué 8, ver 
al Rey, y le manifestó que aprobal~a el nombramiento de los cinco 
gobernadores. Pero conociendo muy bien la preferciicia de D. Enri- 
que para el Rey de España, le suplic6 que nombrase 61 mismo d su 
sucesor. El Rey contest6 quc estaba m8s bien para prepararse &mo- 
rir que para tratar de negocios semejantes, y que ostaba seguro de 
qiielos cinco gobernadores harian justicia h qiiien correspondia. Veía- 
se bien que el Cardenal-Rey queria morir en paz, eon~cncido proba- 
blemente de que el nombramiento del Rey de Espaíía para siicesor 
5 la corona cle Portiigal no se efectuaria sin promovcr algen albo- 
roto en el pueblo. 
E n  esos dias apareciú en'las esquinas de las calles otro pasqiiin 
.fiuiibiindo. Despues de un largo exordio, se leia cii él una especie de 
.carta dirigid& Felipe 11, echhndole en cara su ambicion por que- 
adcmas de tantos reinos que dominaba, apoderarse de Portu- 
gal. Concliiia amenazhndole con la resistencia que le esperaba, no 
olvidando, naturalmente, recordar la batalla de Aljiibarrota, y pre- 
viniéndole ademas que los portugueses contaban con el auxilio de  
los ingleses, franceses y holandeses, y con la sublevacion de los es- 
tados de Flhndes, Nápoles, Milan y Sicilia. ((Para defender, dec'ia, 
sus casas y su tierra, particularmente de los castellanos, á quienes 
no temen, los viejos se convertirhn en j6venes, y los niños en mo- , 
zos robustos, las mujeres en hombres, y los hombres en 1eones.u No 
copiaré íntegro este pasquin, porque seria lectura pesada, y citaré 
t an  sólo algunos pequeños trozos, especialmente uno muy curioso y 
caracteristico de la  ignorancia de la época, en el cual se considera 
como un acoiltecimiento calamiloso la posibilidad de ser cscogida 
Lisboa por capital de una monarquía 6 la sazon lamayor del mundo ..... 
((Primeramente, ya dcsde agorapodeis ver que en España niiigiina 
otra ciudad hay en que harán asiento los reyes, sino en esta mes- 
t ra ,  así por la blandura de los aires que hay en ella, como por los 
piieblos comarcanos, +y por la seguridad de sil puerto, por estar muy 
B prop6sito para proveer las conquistas de Oriente y Occidente, co- 
mo por otros muchos c6modos, que convendrian 4 los rcyes de Es- 
paña; por lo que está visto que ninguno sería tan inconsiderado, que 
no hiciese asiento en ella, y que en ella no recogiese consigo sus 
armadas y sus soldados, para que de gqiii saliesen h todas las partes. 
Decidme, señores : 'rey de tantas naciones, y con ellas todas en 
vuestra ciudad, j qué teiidréis en ella, sino á ellos por huéspedes y 
h vosotros en la calle? Porque jciiál dc vosotros, con mujer y hijos, 
sufrirá en eu casa la soberbia de un cafitellano, cuanto mis  de mu- 
chos, 6 á c u 8  bastaria el ánimo y la hacienda para que tuvicsc d 
riiscrecion sus soldados? i Cuál dcvosotros no se desteiraria alargin- 
doles l a  casa y hacienda por no sufrirlos ; 6 h cuál de vosotros no 
destcrraria el Rey, 6 lo degollnria, si  os levanthsedes por la li- 
bertad? Digan los nobles : j que vendrán St ser entre los grandes de 
Castilla? Sin duda escuderos pobrísimos, ménos coiiocidos y peor 
acatados que ropavcjcros, aqiii. j Cuál alguacil no se entraria en 
vuestras casas y os llevaria 4 la ckcel sin autoridad del Rey, 6 cuál 
Corregidor no os degollaria sin hacer cuenta de eso? ¿&u6 seria de 
regalo que teneis Rgora, y de las entradas y salidas en casa del Rey? 
j, CuBl de vosotros se escusará de azotes por 10 que no importa dos 
tarjas? Pues por ménos se dan h los castellanos, y tienen paciencia. 
Mirad si no os los d a r h  con mayor giisto h vosotros. Decidme: jen 
qué año dejaréis de pagar pechos, pues no hay ninguno en que ellos. 
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no lo paguen? i Cuándo dejarán de echaros tributos y imposiciones, 
pues los castellanos los padecen cada hora? i Cuándo no procuraréis 
levantamientos y comunidades, pues ellos, por no podersc sufrir á sí 
mismos, las procuran? LCbrno las siifrir8is vosotros , siendo nacion 
que tan grande ódio os tiene? Decidme, grandes de Castilla, si lo 
sois acaso como lo érades en otros tiempos, cuando España era re- 
partida en otros reyes, cierto no sois, que de otra manera os trataba 
vuestro rey, otro respeto os tenía cuando teníades Aragon, Na- 
varra, Granada, donde os hacian honra cuando os la quitaban. Por . 
cierto que no se atreviera entúnces á quitárosla; pues ahora mirad 
lo quc sois y la cuenta que se tiene con vosotros; pues como él se 
hizo grande, quedastes vosotros hormigas, y &un serbis mdnos si  
del todo se hiciere rey de la España; ¿de qui6n os valdréis, dónde os 
acogeréis, dbnde hallar6is remedio en vuestras desventuras , si os 
faltase este coto que teneis en Portugal, unos y otros, grandes y 
pequeños? > 
Felipe 11 esciibi6 una cspecie de rnaiiifiesto, dirigido al pueblo 
de Lisboa, y cii geiicral al cle Portugal, declarando que juzgaba 
pertenecerle la sucesion al trono portugues. Hablaba mucho de las 
diligencias que habia practicado por medio de sus ministros, y hasta 
personalmente, y en presencia de miiclios portugueses, para disua- 
dir B D. Scbastian de su jornada al Africa, prometia guardar todos 
los fueros y libertades de Portugal, y tratar á sus habitantes como 
un padre, siendo él  hijo y nicto de principes portugueses, y por 
consiguiente natural coplo aquéllos. Esta carta circulb, por brden de 
D. Enrique, en todas las ciiidades, villas y aldeas. 
Uno de los principales medios de que se valian (y se valieron des- * 
pues por espacio dc muchos años) los anti-ibéricos para emponzo- 
ñar los hnimos contra los españoles, fu6 el de hacer cundir la no- 
ticia de que D. Sebastian no habia muerto. Se presentb, pues, 9, don 
Enrique un cirujano do Lisboa, jurando que habia visto d D. Se- 
bastian ~ i v o  y que le habia ci~rado algunas heridas. Aprisionado y 
convencido de falsario, f ~ ~ é  condenado 4 galeras. 
E l  dia 29 de Agosto se expidib un auto, firmado por el Rey, en 
que se declaraba á D. Antonio espiireo y completamcntc excluido 
del derecho de sucesion al trono. Se declarb tambicn que habie in- 
currido en la pena de los perjuros por las declaraciones, y los jura- 
mentos que habia prestado. Se le mandb intimar, d4ndole cuatro 
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dias de término, que se alejhra 4 treinta leguas de la córte ; pero se 
ocultó, y no se le  pudo encontrar para notificárselo. Se fijd el edicto 
eii las puertas del palacio, y se prendió 4 algunos de los testigos, 
que  Iiabian firmado en su favor. A l  cabo de dos meses se fijaron 
edictos cn que el Rey le mandaba comparecer; pasado el término, 
fné declarado enemigo público del Estado, perturbador de su paz; 
fué exonerado de la dignidad y priorato dc Crato ; fué considerado 
como no natural del reino; y luégo 4 cualquiera que le acompañdra, 
l e  sirviera, le escribiera cartas 6 presthra dinero, se le  condenaba d 
l a  confiscacion de bienes y se le declaraba traidor al Rey. 
Entre tanto los partidarios de D. Antonio, muy exaltados y fuera 
de si, amenazaban que se armarian para resistir al gobierno de don 
Felipe, y hasta en las tiendas de toda clase de la  capital no se ha- 
blaba de otra cosa, E r a  evidente que se preparaba una sublevacion. 
Hallábase en Lisboa el obispo del Algarve D. Jerónimo Ozorio, 
el cual, con objeto de dirigir los 4nimos por la senda de la buena ra- 
zon, publicó y difundid por todas las provincias una notabilísima 
carta, eii que brillan á un tiempo el juicio más claro y previsor y l a  
caridad m4s acrisolada. Es  demasiado extensa para copiarla integra, 
pues quc comienza nada ménos que enumerando todas las preten- 
sioiies al reino de Partugal,  4 saber: la del Duque de Braganza, la 
de D. Antonio, la del Príncipe de Parma,  la del Duque de Saboya, 
l a  de la reina de Francia, etc., 4 fin de demostrar que el rey Peli- 
pe 11 era el que tenía un  verdadero derecho 4 la sucesion. Trascri- 
biré, pues, úi~icamente algunos pasajes, que bastan para calificar al 
obispo mencionado como h uno de los primeros y mhs decididos ibé- 
ricos que haya tenido la Península, por lo que su respetable memo- 
ria serh siempre honrada por ellos. i Cuanto m&s ilustracion y pa- 
triotismo se necesitaban para ser ibérico cii 1580 de lo que se nece- 
sita en 1868 ! Ahora hay algunos periódicos que escriben artículos 
ampulosos y declamatorios; pero entónces el puéblo en masa bra- 
maba de c6lera contra Castilla, expulsaba del plilpito de la iglesia 
del Chrmcn, y de Lisboa, al ibbrico D. Alfonso de Castello-Branco, 
y amenazaba quemar las casas de los otros ,ibéricos. Pero vamos ti 
ver ahora los trozos d que aludimos de la carta del obispo D. Jer6- 
nimo Ozorio. 
a Eii este caso se puede decir mfts particularmente que contradice 
l a  voluntad divina quien contradice la union de este reino con la 
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corona de Castilla, pues vernos por e~iantas vias nos llev6 Dios a1 
estado en cluc estamos; de cuya bondad y misericordias sin niiinero 
poclemos pensar que por ventura quiere él, con este ayuntamiento 
de los reinos, fortificar un brazo en su Iglesia católica, que puedn 
me,jor resistir & las insolencias dc bhrbaros y herejes, dc que ella es 
tan molestada como sabemos. 
>Primeramente, s i  lo habeis por honra, no podcis considerar como 
injuria el que un  rey venga d gobcrna?os por siicesion legitima. Po- 
ned los ojos en los mismos estados de Castilla, los ciialcs, cuando los 
heredaba el rey D. Manuel, de gloriosa memoria, teniendo tanta  fuer- 
za para defenderse s i  quisieran, lo recibieron con tanto amor como 
es notorio (1), y cuando despues hcredó el Archiduque de Austria, 
lo  mismo hicieron. Pues ,j, qué razon hay prisa no hace], lo mismo? 
Dicen : a No seamos castellanos. a i Por  qué? Nosotros no scréirios 
mis vasnllos suyos dc lo q u e  ellos nuestros (2); mils natural nucs- 
tro es el mismo Rey que suyo. Poco tiene de castellano, y miicho de 
portuguss , y como tal  nos hered6. Geiitc somos, y por tal 110s teiie- 
mos; cunlquicr príncipe que nos señoree nos har& honras y merce- 
des, tanto mds, cuanto que niinca portugnes se llegó ri Castilla, (lile 
alli no fuese muy honrado en cualqiiier tiempo; y niiicho móilos 
clebeis de admitir que os digan que serémos apzpremiaclos como los es- 
tados de l?lBiidcs, Nripolcs y Miln11; porque de FlAncles sabemos que 
el Rey no les hiz;o mal, porque siempre fueron goberiiaclos por sus 
natiirales, sin en todos los estados haber iin español que tiiviese car- 
go ;  viviendo siemprc los flamencos en toda paz y trailqiiilidad, has- 
t a  que muchos de los mhs principales se rebelaron contra la Iglesia 
y su rey. Por  no quererlo consentir acudi6 A esto, como muy catdli- 
(1) Habiendo casado los Reyes Cat6licos it su hija mayor Isabel, heredcra 
del trono español, con D. Manuel, rcy de Portugal, hicieron jurar A estos es- 
posos por las cúrtes de Cnstilla y Aragon como sucesores al trono dc Espafía; 
y cl rey D. Manuel tom6 dcsde lucigo cl titulo de principe de Oastilla. A cute 
hecho alude aqui el obispo Ozorio : Sabido es quc la reina clc Portugal Isabcl 
murió al dar á luz al príncipe D. Miguel, que tambien murió lukgo; y por 
esto heredó la monarquta cspañola doña Juana la Loca, y de ella la hercdó 
Citrlos dc Aiistria (Primero de Bspañn) conocido por CArloa V, padre de Fe- 
lipe 11. 
(2) HC: nqui la verdadera teorira iberia, que tan bien aomprendia, en 1679, 
el digno obispo Ozorio. 
co lnfncipe y obediente hijo dc la Iglesia de Dios, enviando allá 
gobernador y ejército español nluy d costa de su hacienda; aunque 
lengiias diabólicas lo quieran coiivertir en una millima cosa, siendo 
ella, al contrario, de tanto merecimiento ante Dios y los hombres; 
porque sabemos que le tiene costado gran cantidacl de millones la 
guerra de Fl4ndes; habiendo de oponersc á Alcmania, Francia, Ingla- 
terra y Escocia, que todos asisten á Flbndes, sin quererlo 61 dejar de 
la mano, sólo por lo que toca al servicio de Dios, nuestro 8eiior. Ma- 
bemos que s i  61 quisiera alaigw libertades de conciencia, lo sirvie- 
ran de la  manera qne él quisiera, y le conceclieran sobre si y sobre 
sus haciendas dobladas rentas de las que tiene; mas 61 es tal prín- 
cipe, que d todo antepone el servicio de Dios. Preguntad por esto á 
flamencos, y deciros han la verdad. Los napolitanos y milaneses fue- 
ron conquistaclos, y no se fian de cllos; hasta hoy se dominan por 
fuerza, teniendo por muy cicrto que tan pronto como les quitasen 
el yugo se les huirian de la mano (1). S i  nosotros, siendo suyos por 
dereclio, les resisti8rernosl y él nos conquistase por armas, serémos 
uapolitanos , milaneses y dnn peor; s i  fiiéremos heredados con su 
paz, como buenos y fieles vasallos, no nos qucda que temer; porque 
gente somos y nombre tenemos para ser estimados; si  agora no des- 
mercciéremos (2); s i  tratamos de otros provechos de haciendas y de 
conservacion ilc l a  que tenemos, claro está que cuando fuéremos 
unidos con un  rey tan poderoso, sustentaréinos con m &  fuerza lo 
quc nuestros aiitepasados ganaron, y que lo uno y lo otro se con- 
servaid mejor y queda nuestra pntria inds grande (3); y puesto que 
se puede tener por grande injiiria y bajeza dc portugueses creer que 
~ o d r á n  ser maltratados do un príncipe á q~iicn sirven, el ejemplo de 
nuestra fidelidad en la paz y en la guerra por fuerza nos harh bien- 
quistos y bien tratados del rey b quien sirviéremos , si Dios es ser- 
vido llevar primero para sí al rey D. Enriquc, iiuestro seiior, aliende 
ser la justicia clara sucedelle el Rey Católico, su sobrino, como más 
llegado y m8s viejo parientc varon que es; habernos tambien de crecr 
que ésta es voluntad de Dios darle esta succesion, porque no carece 
(1) En este miamo caso sc encontraron despues los portugueses. 
(2) Este intcligentc obispo Ozorio veia con juicio claro y explicaba pcr- 
fectamente la diferencia que media entre una ~snionpac@oa ?/ voZimta?ia y 
una cnnpistc~ cjiolanta. 
(3) Todo esto, stgnccsta la tcnion aokintatoia, no tiene rkl~lica. 
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de misterio llevarle en tan poco curso de años despues de l a  muerte 
del rey D. Manuel, de tan gloriosa memoria, veinte y dos hijos ;r 
nietos siiyos, que todos precedian ci este cat6lico rey en esta siicce- 
sion, guardando ci 61 y siendo irnico amparo para suceder S todos. 
Entended vcrdaderarnente, si lo aceptais, que quiere nuestro señor 
fundar en esta siiccesion alguna gran monarqiiia para su Iglesia ca- 
t6lica y merced para vos; y si lo repugnais, que Aun no tiene levan- 
tada la mano para nuestro castigo, y que se nos vienen ordenando 
nuevos trabajos, pues dejando el bien, tomamos el mal para niiestro 
daño. X i  sustentBsemos la guerra, luego los reyes cle la India se 
echarh  sobre nuestras pasiones, los moros sobre los liigares de Afri- 
ca, los franceses é ingleses sobre las islas, y asi harBu de nosotros 
muy ruin particion, y en otras muchas cosas perjudicariamos A la 
cristiandad. 
>Una cosa puedo afirmar con verdad: que no soy menos servidor 
de estos nuestros principcs natiirales que cada lino de los que les 
aconsejan que defiendan la siiccesion de esto8 reinos; mas doy mii- 
chas gracias S Dios, que no me quitó el entendimiento para ser uno 
de los que le ayuden S perder. Hablo por estos términos, porque 
verdaderamente, si no fuera lo m~icho que saben lo que los aman al- 
gunos de lo que esto les aconsejan, siendo tan notorio lo que cada 
uno de estos príncipes tiene y lo que pueden, y con quien pretciiden 
contender, no sería mucho creer por cierto que los suyos d sabienclas 
voluntariamente les procuran su perdicion. Mas como esto no se puc- 
de imaginar, podemos creer que en cosa tan clara les quite Dios el 
entendimiento para algun grande castigo suyo y nuestro; porque el 
fin S que este negocio se encamina indispensablemente (pucs dejan 
lo que tienen seguro) serb el tener qlic acogerse d naciones extran- 
jeras 6 someterse ahentosamentc al Rey en su. estado de vencedor, y 
estar B su. merced 6 al castigo que fuere s11 voluntad. 
~Ciiando pienso cómo somos tratados do unos y de otros, y que la 
gente habla en Francia, veo grande materia para pedir misericordia 
á Dios, pues nuestros pecados nos hacen ya semejantes nl piieblo 
ciego, que dqj6 á Jesucristo y pidió h Barrabcis, grandes shtrapas de 
gobierno y letrados en la ley, y hombres que se mostraban celosos 
del servicio de aquel pueblo; y habiendo visto tantos milagros del 
Señor hasta ln resiireccion del LSzaro, todavía pecados les hicieron 
renunciar y pcdir al ladron. Sabed que tanto que Francia puso los 
ojos en  vosotros,  que  en caso que  el Rey Catblico no  tuviera nin- 
g u n  derecho en  este reino,  y l a  deccion del Rey fuera nucstra, 6610 
por nos eximir d e  franceses, os hiibiérades de unir  con Castills, 
porque de esta manera queclais en paz ,  y Francia (aunque ronque) 
callar&. Porque las  fuerzas unidas y juntas quedan más fucrtes (l), 
y tendrSn rnmits miedo que les vamos á pasear l a  Francia;  porque así 
l o  Iiacc España cuando quiere, cuanto más  cuando l e  creciere este 
reino d e  Por tugal ;  así que, nunqiie podais, no debeis de estorbar In 
union d e  estos reinos, porque de  ella nascerd mucho servicio de Dios 
y bien comun S l a  crist iandad, y it nosotros en particular, por las ra- 
zones y a  dichas. Cuanto mks no  pudiendo, aunque mucho querais, 
(1) Aqui apunta el Obispo un pcnsamiento muy exacto. ((Las fuerzas unidas 
y juntas son mils robusta s.^) Con efecto, Portugal, iinido B Francia, nopodr4 
formar jamas con ella un cuerpo homogbneo, ni  quedar libre de los ataques 
de l a  vecina Espafia. Por el contrario, unido con esta iIltima potencia, l a  na- 
turaleza haria de los dos reinos uno solo, separado de Francia por los Piri- 
neos. Para no quedar, pues, Portugal enun estado precario, y asegurar su paz 
interior, debe unirse 4 Espaíía, y no á Francia. 
Era tan exacto estepensamiento, que el obispo Ozorio podia haberlo desen- 
vuelto mds, diciendo que el ejemplo de la sucrtc, mds 6 ménos desgraciada, 
de los habitantcs dc Milan, de las Fldudes 6 de la Sicilia no debia auustar B 
los portugueses, porque esos paises no podian ser considerados sino como co- 
lonias, en atencion 4 la'distancia que los separaba de España. Sabido es que 
las colonias han clc ser gobevnadus por la mct~.dpoZi, si se alimenta cl deseo de 
conservarlas. Toda colonia tiende 4 emanciparse. Estd en la naturaleza de 
las cosas, y lo que es natural, tarde 6 temprano se realiza. Miéntras que cl 
Brasil dependia dc Portugal, habia el riesgo de que se scpararia del gobier- 
no que desde Europa regia sus destinos. El monarca lusitano se fue al Bra- 
sil, y el Portugal se convirti6 en colonia de América ; quiso entdnccs eman- 
ciparse, y se emancip6. Si el  Brasil y el Portugal no hubiesen estado separn- 
dos por anchos mares ; si hubiescn sido limitrofes, sin rios ni  montañns que 
los dividieran ; si, por el contrario, las cordilleras y los rios atravesdran B un 
tiempo loa dos paises (como sucede con Portugal y España), quien duda que 
el Brasil y el Portugal estarian hoy todavia unidos, y sin deseo n i  probabili- 
dad de separarse 1 Gobernar desde Madrid 4 los Paises-Bajos, 4 la Italia 6 4 la 
Alemania era un absurdo. Cárlos V soetuvo aquella mhquina monstruosn, 
porque no habia m4s gobierno que su persona, y 01 aparecia ya en un punto, 
ya cn otro. 
.Portugal, pues, no podia compararse, en 1689 4 Nhpoles 6 & FlAndes ; mu- 
mo menos sc le podria comparar ahora, porque suponiendo que no tuviese el 
gobierno en Lisboa, lo tendria en Santarem 6 en Madrid, esto es, h la distan- 
cia, por el ferro-carril, d., 10 6 12 horas. 
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porque pidiéndoos el Rey Católico de s u  parte con tanta razon, y 
poniéndoos el Rey de Francia de olra, pregunto i qué Rey pochdis 
tener que os clcfienda de estos dos enemigos? Daréis ocasioii 6 gran- 
des revueltas en la  cristianclad , y al cccto de hacer de vosotros lo 
que hizo de Nápoles y Milan. Por  reverencia de Dios os torno 6 re- 
querir que considereis bien lo que os tengo dicho, y pues Dios us6 
con nosotros de tanta misericordia, que en tantos trab?jos os di6 un 
rey santo, que no desea otra cosa que nuestro bien, que no dejeis 
pasar mds tiempo esta ocasion, y que no lo canseis mds con iiiten- 
ciones obstinadak g voluntades diferentes (1) que son causa de no 
poderse él determinar eii nada, sino en poner el negocio en término 
de justicia (2) ; que por ventura nos resnltarhn mmiiclios daños; por- 
que, s i  acaso nuestro Señor se lleva al Sr. D. Euriqiie para s i  antes 
que esto se determine, quedamos con guerra en la  mano sin nada 
hccho; dc que será necesario sometern6s {L Castilla en tiempo que no 
nos lo agradezca; conformaos todos con la voluntad de este vuestro 
santo rey ; lanzaos 5 sus piés y reprcseniadle todas estas raxoiies, 
y pedidle que pues este Rey Catdlico es el nlAs honrado pariente que 
tiene, y varoii mds viqjo, y no ticne otro más allegado, quiera. ascn- 
tar  las cosas de este reino con él,  confirmando ambos lo cpe el Rey 
su padre y abuelo coiicedi6 cuando fui6 6 heredar 6 Castilla coii las 
mis  mcrcecles y libertades que parcscieron justas ; y razonado así llar 
estos clos príncipes naturales que preteiideii la siicesion, como por l a  
nobleza del demas piieblo ; y con eso, con la paz de nuestro Señor, lo 
haga jurar por príncipe de estos rcinos (3) ; porque viendo el Rey, 
nuestro seiior, esta~intencion, con razones evidentes holgar6 de nos 
escoger lo mejor, porque ésta es tainbieii l a  suya (4); y coii esta 
(1) d u d e  al desco que manifest6 el pfiblico de que se cleclar8i.a la sucesiou 
en favor de D. Antonio. 
(2) Quicre decir que no atreviéndose D. Enriquc B elegir dc por si B Feli- 
pe 11, nombr6 un tribunal ante el cual prcscntasen 10s caiididatos los docu- 
mentos de sus respectivos derechos, y convertido el negocio en un pleito, los 
jueces pronunciasen un fallo, haciendo justicia 8 qiiieii correspondia. Era, no 
obstante, D. Enrique el que elegia O los jueccs. 
(3) Del mismo modo quiere dccir que so hizo en España cn tieinpo de don 
Fernando el Cat6lico por hercdcro de Castilla y Aragon, primero B D. Ma- 
nucl, rey de Portugal, esposo de do2a Isabcl, y l116go al hijo de bstos, don 
Miguel. 
(4) Aquí dice sin rodeos que D. Enrique deseaba elegir 6. Felipe 11 ; l o  que 
union así pacífica, quedar8 la Iglesia de Dios mbs favorecida, y nos 
qucdarémos quietos y fi~ertes contra el mundo todo (l), y por virtud 
de la dicha devocion gobernados por nos mismos, y con las merce- 
des y honras y encomiendas y oficios de estos reinos reservados i 
nos mismos (2) ; y niinque quedcmos herederos de lo niiestro, no es- 
taremos del todo excluidos de lo demas, porqne hoy cn dia dos co- 
sas que el Rey Catblico proveo, p e  son el Arzobispado de Toledo y la 
presidencia del Consejo Real, ambas las tiene provistas en gallegos 
que por sus virtudes y ser~icios merecieron ambos llegar al cstado 
en que estiii; y tambien vecl cuán graiide engaño es decir vosotros 
que unidos B Castilla quedardmos exclriiilos de mcrcedes y honras, 
cuando os pusithades totalmente en o1 albed~io del Rey, nucstro se- 
ñor, y siguiéredes lo que cn 61 mandare, porque en su mucha virtud 
y cristiandad podemos confiar. E l  Rey de los reyes y Señor de los 
señores le inspira lo mejor; y si niiestros pecados permitieran que 
cerrcis los ojos d tan manifiestas verclnclcs, y que los abrais d enga- 
ños tan manifiestos como cada dia os dicen, fundados todos en are- 
na, tendréis guerra en casa; l a  fruta que cogcrdis do ella es que 
qucdardis napolitanos , y milaneses , y flamencos (3) , y Aun peor; 
porque daréis cuenta A Dios de las muertes, estragos, robos é in- 
cendios que ellos traen consigo, de que tambien alcanzaréis cada uno 
vuestra parte; y con esta verdad callo, pidiendo &nuestro Señor que 
os l a  dé d conocer.> 
I-Iabia llegado el irivierno, y D. E n ~ i q u e  se sentia cada vez peor. 
60 fué á la villa de Almeirim, y le siguieron todos los grandes de 
la córte y los embajadores. Dos 6 tres dias Antes dc morir (suceso 
que tuvo lugar el dia 27 de Enero de 1580) fue A Almeirim la  Du- 
qiicsa de Braganza, y l e  visitb la misma noche de sii llegada. Pare- 
110 se hubiera atrcvido 6 afirmar si no hubiese tcnido para cllo la aiitorizacion 
del CarCieilal-Rey. 
(1) 1 Palabras de verdadero entusiasmo ibbrico I 
^ (2) Estas palabras indican quc Pclipe 11 habia prometido ya mantener 
(como luégo e£ectivamente maiituvo) separada la administracion de Espaila 
de la de Portugal. 
(3) No Tu6 por falta dc explicecion si el Obispo no logi-6 pcrauadir A los 
portugueses. Pero á los anti-ibkricos de entbncea se les podia aplicar, como 6 
muchos de hoy, aquellas palabras :-IPienen ojos y no ven, oidos?/ no oyen.- 
La obcccnda preocupacion es m8s fuerte que la razon y la evidencia. 
14 
oe que su visita no agrad6 al Rey, pues que Ia pregunt6 que era lo 
que queria. La Duquesa le responclib que habia ido s61o para verle, 
en atencion 9. que él era el único bien que tenia. El Rey la despi- 
di6, diciendola que estarin mejor en su casa con su marido; que de- 
bia de estar cansada del camino, y que 61 lo cstaba tambien, prepa- 
rdndose 4 otro que iba 9. emprender. L a  Duquesa se retir6, pero al 
dia siguiente, estando ya el Rey moribundo, volvió con dos camaris- 
tas, entró en la  alcoba de S. M. y le rog6, anegada cn ldgrimas, IB 
participase lo que habia dispuesto acerca del negocio de la sucesion; 
porque si el derecho era suyo, deseaba pr'epararse con tiempo. El 
Rey contest6 que el derecho no era suyo ; que el reino tenia ya rey 
y señor natural; que se fuera con Dios, y que por ningun aconteci- 
miento que despues de su'muerte ocurriera so desazonase; que esto 
,era lo que la convenia. Despues de esta respuesta tan categbrica se 
retir6, muy triste por haber perdido toda esperanza de heredar la CO- 
rona. 
Esta circunstancia prob6 muy claramente que D. Enrique habia 
decidido dejar por siicesor al Rey de España. Con efecto, los gober- 
nadores, declardndole tal, alegaron como primera razon que esta 
era la voluntad del monarca difunto. Y siendo así, como lo dcmues- 
tra el breve y verídico relato que acabo de hacor, debemos contar al 
Cardend-Rey en el número de los mhs antiguos y respetables iberi- 
cos ; pues que, para dejar el reino 4 D. Felipe, llerando d efecto de 
esta manera la union peninsular, no le fueron obstdculo ni las in- 
trigas de los extranjeros, ni la formidable oposicion del pueblo, ni 
las lhgrimas, que fueron 4 atormentarle en su Iecho de muertc. 
No comprendo por qu6 las actuales anti-ibéricos portiiguoses abru- 
man diariamente de improperios d Crist6bal de Moura, d Miguel, de 
'iTasconcellos y 5 dos 6 tres mds asccndientes siiyca, al paso que 
perdonan al Cardenal-Rey, al arzobispo de Lisboa D. Jorge de Al- 
meida , al obispo del Algarre D. Jer6nimo Ozorio, 4 D. Alfonso de 
Castello-Branco, y á tantos otros ilustres varones, que miraban la 
union peninsular bajo su punto de vista racional, y que prevcian 
claramente la calamidad que iba 4 caer sobre su patria, si ésta, en 
vcz de unirse voluntariamente & España, se rebelaba contra la  sen- 
tencia de los gober*nadores, y acababa por ser conquistada por la  
fuerza de las armas. 
Tan Iiiégo como bajb al sepulcro el rey D. Enrique, el Duque de 
Braganza ofreci6 un asilo en su casa al D~iiqiie de Osuna y d los de- 
mas españoles , los ciiales, h pesar de que no aceptaron el ofreci- 
miento, lo agradecieron mucho y él los traiiquilia6 no poco. 
Al dia siguiente el Duque de Braganza f i ~ é  4 vcr h los gobernn- 
dores, y les dijo que puesto que juzgaba que ~ i i  esposa teiiia dere- 
cho h la  corona, se creia obligado h reclamarla; y que si no le cor- 
rcspondia, le hiciesen el favor de docirle quién era el sucesor del di- 
funto monarca, y que él iria en aquel mismo instante b besarle la 
mano. El Arzobispo de Lisboa, que presidia al gobierno, se levant6 
y le dijo que él hablaba segun cumplia b tan digno príncipe como 
él era; que el sucesor no estaba todavía nombrado; pero le partici- 
paba que el país tenia rey natural, y que todos creian que obraria 
conio de él se esperaba. 
Los gobernadores del reino convocaron c6rtes para reunirse en 
Setilbal; pero siendo ya pUblico que D. Felipe 11 seria declarado 
sucesor del reino, segun las instriicciones del difunto D. Enrique, se 
levantó en Santaren D. Antonio, el dia 19 de Junio de 1580, apo- 
derándose de la casa del senado de la ciudad y del estandarte real, 
y fué proclamado rey de Portugal. En seguida pas6 9, Lisboa, que 
estaba sin gobierno por haberse trasladado á Setubal, se instaló en 
la  casa real , y fué igualmente aclamado rey. 
Luégo march6 h Setubal, pero no pudo, como esperaba, apode- 
rarse de los gobernadores y de los nobles. Los gobernadores decla- 
raron á D. Antonio enemigo de la patria, desleal y rebelde, y él y 
sus secuaces fueron puestos, como tales, fuera dc la ley. , 
Acto continuo se promulg6 la sentencia de los gobernadores, fecha- 
da 1-17 de Junio, declarando h Felipe 11 legitiuio hcredero del tro- 
no portiigues. La sentencia comienza dicicndo que los gobernadores 
se conformaban, en esta circiinstancia, con la intencion dcl rey difun- 
to, y el recado que les habia mandadopor medio del Obispo de Leiria. 
Felipe 11, que ya teiiia alguiias tropas preparadas, enri6 al D i i q ~ ~ e  
de Alba para que entrdra con parte de ellas por Babajoz, al Duque 
de nfedina Xidonia para qiie entrdra con otra division por el lado de 
Ayamonte, y al Conde de Lémos con una tercera para qne eiitrhra. 
por Galicia. Los dos iiltimos no llegaron b entrar en Portugal. Man- 
(16 salir tambieii de Santa María la escundra, capitaneada por el 
Marqués de Santa Cruz, compiicsta de rinos 30 biiqucs, la cual se 
dirigió 6 la costa de Portugal. 
Enviironse ima vanguardia do 600 caballos y algiinos ciicrpo's do 
infantería Elvas, cuya giiarnicion, despues de una pcq~leña capitu- 
lacion, cntrcgb las llaves y proclam6 6 Fclil3c 11. Marcliaroii otras 
fuerzas igiiale~~ 6 Villa-Viciosa (S2 de Junio), que tambieii se entre- 
gó. El contandante español dejó alguiia guarnicion en si1 abandona- 
do castillo. 
El dia 17 de Julio entr6 en el territorio portugues el grueso del 
ejército del Duque de N b a .  Felipe II le  vi6 desfilar desde una ticn- 
da de campaña levaiitada en la  raya. Formaban la vangiiardia iinos 
2.000 caballos. 
E n  Montemor tardaron algnn tiempo eii abrir las puertas. Algu- 
nos soldados que habin dejado allí D. Antonio al~elaron 6 la fuga, 
llevándose parte de la artillcrin del castillo. E l  Dnquo mnnil6 perse- 
guirlos con un  cuerpo de caballería, y ellos abnniloiiaron las piezas 
~ i n  pelear. 
Eii Setubal ciicoiitraroii rcsisteiicia; hicie~on fiiego clescle lo alto 
de las miirallas, y mataron 6 trcs solilnclos asliaííoles. Ciiatro dins 
despiies se entregaron los de la ciuclnd, pero el castillo pcrsisti<i rii 
su. defciisn. Se les asestó artillería de batir, y yasndos tres dias, los 
sitiados pidieron cnpi t i~ la~  y se embarcaron coi1 SUR armas y bagajes, 
dejando abancloiiado el cnstillo. 
A l  propio ticm110 la esciiadra ibn tomando posesioii, con rriayor 6 
menor dificiiltacl , de Toro, Villa-Nova clc Portinino, Lagos, Sagres, 
Cezimbra, etc. Al desembarcar los espalioles cii Cascaes, sc pre- 
sentaron algunos portiigiiesos 6 caballo y otros 6 pi8 para opoiiórse- 
les ; llevaban un cafíoii , O hicieron tres 6 ciiatro ilisparos, lo  que iio 
impidió cn lo mis  minimo el desembarqiie. 
Marcharoii los españoles al castillo ilc (Jascnes, que no quiso ren- 
dirse, por lo q ~ i c  se le ascst6 nrtilleria y se le batitj con gran vio- 
lencia ; rindiéndose cii l a  misma iioclie el castillo. E l  Diiqic de Alba 
condenó 6 galeras 4 algunos de los que lii~binii rcsistGo; mancl6 
aliorcar :i dos 6 tres en las torres, y mand6 cortar 1 : ~  cttbezn 6 don 
Dicgo dc Mcneses, que hacia dos clins que liabia ido al cnstillo para 
pcrsiiactir ri l a  giiarnicion 6 cpie le clefeiidiera por I). h t o n i o .  Do11 
Diego murib muy arrepentido, clicieii(10 que iiierccia mil muertes; 
protestó que reconocia 6 U. Felipc por sii rey y scííor, y encarg6 qiie 
le  recomendasen dc su parte 4 dos hijos mcnores que dejaba. 
Ttliribien resisti6 la torre de San Giao (San Jiiliaii). Fue  batida 
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gente irregular y ya desanimada, se batió poco y mal y se desban- 
dó. Don Antonio huyó con algunos caballos, y por lo que parece, no 
.se distinguió nunca por sus dotes militares. FuO cogida una gran 
parte cle su equipaje y de sil familia (1). Tampoco Oporto sufrió el 
menor daño. 
Asi fué sometido todo el Portugal, quedando sólo por conquistar 
las islas Acores, en donde hubo verdadera lucha, especialmente con 
I n  escuadra francesa (que el Marqués de Santa Cruz derrotó) y con 
una guarnicion de 2.800 franceses de buenas tropas que las defen- 
dian. A bordo de esa escuadra se hallaba D. Antoiiio, que tambien 
pudo esta vez escapar. 
Don Felipe entró pacificamonte en Portiigal , y estuvo detenién- 
dose mucho en varios piuitos. Convocó c6rtes ~ortiigiiesas en Tho- 
mar, y allí juró giiarclar los fueros del pais y sc lc prestó llomcnajo 
de fidelidad con todo el ceremonial, Abrazó nl Diirpe clc Braganza, 
al  de Barcellos y S la mayor parte cle los prelados y dc los grallcles, 
ciiando le besaron la mano. Al dia siguiente expidii, un decreto de 
aninistia S favor de los que se habiaii comprometido en favor do don 
Antonio. 
El dia 29 de Junio dc 1581 entró D. Felipe en Lisboa, y al dia 
siguiente mandó que se pusiese corriente la navegncion del Tajo 
hasta Toledo. No castig6 S nadie, y fué B visitar pcrsoiialmente ~i 
varios nobles dcl reino. 
1582. Los franceses, que envidiaban el engrandecimiento de Es- 
paña, y deseaban hacer lo posible para que se le separase el Portu. 
gal, y se debilitason así sus fuerzas, enviaron una esciiaclra de más 
de sesenta velas, en que vinieron el Prior de Ocrato y muclios se- 
ñores franceses. Su himo era apoderarse por el pronto cle las islas 
Terceras. Mand6 marchar D. Felipe una flota de treinta y ocho bu- 
ques que tenia en el Tajo, y dispuso saliese otra clcsclc Andalucia, 
que clebia unirse con la primera. hstn, 6, las órdenes del Marqués 
de santa Cruz, se avist6 con la francesa Sntes de cpie sc le reunie- 
r a  la que habia salido cle Anddiicia. Sin embargo, lc presentó bata- 
lla y la derrotó coml~letamente. M~~ricron el almirante franccs , su 
segiindo y otros infinitos, y quedaron prisioneros trescientos, entre 
(1) Don Antonio se refugi6 á, Francia, en donde fui: magnificamentcrccibi- 
do por los reyes, y alojado en el palacio real. 
ellos ochenta ricos nobles. Como el Rey de Francia negaba el que , 
liubiese ido h Portugal esta escuadra por órden suya, calific6 el Mar- 
qués de Santa Cruz de piratas 4 los prisioneros y los mandó ahor- 
ca r ,  4 pesar de los ruegos y de la indignacion de la tropa española. 
1583. No se hallaban, empero, dcspues de todos estos aconteci- 
mientos, sometidas aún las islas Terceras al dominio de D. Felipe. 
Babia en ellas guarniciones de ingleses y franceses, que las mante- 
n i m  por D. Antonio de Portugal. Volvió otra armada francesa au- 
torizada por su rey. March6 li su encuentro el Marqu6s de Santa 
Cruz con sesenta grandes buques de guerra y treinta y cinco tras- 
portes. Venci6 completamente 4 los franceses, ingleses y portugue- 
ses, y siljet6 las islas Q la obediencia de D. Felipe (1). 
La Inglaterra, que, no ménos que la Francia, deseaba separar el 
Portugal de España, envi6 una grande escuadra de setenta buques 
mayores y catorce mil hombres, guiada por D. Antonio el prior de 
Ocrato, y se situó en la costa lnsitana , esperando 4 que el pueblo, 
animado con su presencia, se sublevase contra los españoles, segun 
lo habia prometido D. Antonio. Pero al cabo de algunos meses, 
viendo que no se cumplian sus ~redicciones, y habiendo sufrido al- 
gunas pdrdidas, se volvió la escuadra d Inglaterra. 
No lograron con las referidas insidiosas tentativas los ingleses y 
franceses separar por ent6nces el Portugal y l a  España; pero ellas 
contribuyeron infinito 4 mantener vivas las esperanzas de los portu- 
gueses y las sospechas y desconfiamai de los españoles; de 10 cual 
debia resultar el ódio reciproco, que ~repnraba la emaneipacion tan 
anhelada por las naciones que envidiaban la gloria, felieidacl y PO- 
der de la Península ibérica. 
1635. L a  Francia, sobre todo, era la gran rival de La España, y SU 
ministro, el cardenal Richelieu , le  movi6 insiirrecciones , por esta 
dpoca, en Nápoles, Sicilia, Cataliiña y Portugal, y ayud6 4 10s SU- 
blevados con dinero, tropas y osciiadras. 
Fué  muy favorable h sus intentos l a  tiranía y despotismo que 
(1) De la toma de Iaa islaa Tercera y Fayal por el Marquks de Santa Cruz, 
publicó Una relacion elcomendador Du Chaste, que mandaba las tropas fran- 
cesas, inglesas y portuguesas que alli sc hallaban. Se queja mucho de estns 
últimas, y cuenta que el Conde de Torres Vedras, virey del archipihlago por 
D. Antonio, le llevó cn un dia de apuro, por socorro, 300 6 400 toros para que 
los echase contra los españolcs. 
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ejcrcia en la Peninsula el Conde-Diiye dc Olivares, ministro y favo- 
rito dc Felipe IV, rcy nulo 6 indolente, que sólo se ocupaba cii sirs 
diversioncs, dejando al dicho privado el cuidado (le 10s negocios. 
Con las guerras que la España sostenia en Italin, Alemania y 
Países-Bajos se hallaban siimamente gravados los pireblos con con- 
tribuciones ruinosas y con levas de soldados. 
1640. Se sublevó la  Cataluña, y durante la guerra que sostuvo 
contra las armas de Felipe I V  ofreció agregarse á la Francia; liiégo 
se declaró en rephblica independiente, y mtis tarde, vibndose estre- 
chada por los castellanos, pyoclamb al Rey de Francia por conde 
dc Barcelona. 
Si las clcmas provincias de España snfrieron inmensamcilte, como 
sc ha dicho, por las giieriias que el reino sostcnia en regiones lejanas, 
y por la tiranía clel privado del Monarca, mucho m68 a i~u  sufrió el 
Portugal, porque 6, los generales motivos cle disgiisto y dcsvcntnra 
se iinia la desconfianza que el gobierno cle Madrid natiiralinente te- 
nía de los nobles y plebeyos de nquel país, & causa del ódio nade 
a imen- disimulado cpio pfofesaban d la dominacion castellana; ódio 1' 
tado por las continuadas intrigas de la Inglaterra, Francia y 130- 
landa. Se t~ataba ,  en efecto, al r ~ ~ t u g ~ l  como país conquistado ; 
sachronse cle sus plazas fuertes todos los cañones, cii número de dos 
ó tres mil, y se llevaron h España; las tropas que giiarncciaii sus 
castillos y ciriclncles eran castellanas , italianas ó flimencas ; los go- 
bernadores que allí mandaban, extranjeros, excepto alguno quc otro, 
vendido al Conde.Diique, hun m&s aborrecido, por sil tiranía y robos, 
que los extranjeros. En  esta situacion ciertamente era tina calami- 
dad para el Portiigal su union forzada con la  España. I<oml~res y 
mujeres, pcqueños y grandes, siispiraban con razon por su separa- 
cion 6 independencia. 
1640. Siiblevada qne estuvo Cataluña, el Conde-Duque, ya para 
acudir 6, reducirla, yn para quitar fuerzas nl Portugal, en cuyo pnfs 
temia otro movimiento popular, mand6 que un cuerpo de soldados 
portugueses marchase al principado conmovido. &sta fué como la 
señal para que, A instancias de Richelieu, se levantase todo cl país 
lusitano, aclamando por rey al Diiquc de Braganze. 
El  gabinete de Madrid, agobiado por la sublevacion de Cataluña 
y por las guerras que tenia en el extranjero, no pudo acuclir sino de 
iin modo muy inadecuado al negocio de Portiigal; circunstancias 
, 

Conviene difundir las ideas ibbriaas d fin de predisponer en favor de la 
unidad la opinion piiblica de la Península, y en especial la de Por- 
tugal. 
Las trasforn~aciones socialcs no se efectúan de repente; es preci- 
so que cicrtas circ~iiistancias vayan 4 ellas preparando los ánimos; 
cuando una revolucion está hecha en el espíritu de algun pueblo, 
cerca se halla de convertirse en un hecho. 
E l  ejemplo de lo ocurrido en Inglaterra, y las obras de Voltaire, 
Rousseau, Diderot y demas filósofos del siglo pasado, dieron por 
fruto, en 1792, la república dc Francia. E n  época m4s moderna, los 
escritos de muchos patriotas y las reuniones periddicas de los scien- 
zati, crearon y engrandecieron el partido de la jóven Italia. Los 
sabios de todos los distritos italianos se reunian una voz al año : en 
estas sesioncs se hablaba sólo de ciencias, y nada de politica; pero 
los hijos de los diferentes reinos se veian, se trataban y tenian quc 
reconocer que eran hermanos y compatriotas. Así fué quc Garibaldi 
pudo entrar con dos ayudantes, en una carretela abierta, dentro de 
Nhpolcs, en donde Aun habia 8.000 hombres armados del ejército 
del rey Francisco. 
En Alemania tambien s0 ha trabajado con empeño desde hace 
mucho tiempo para difundir sin misterio las ideas de unidad : se 
ha fundado una sociedad y un peribdico con el título de Nacional- 
verein; esa sociedad ha tenido su junta directiva y sus sesiones. 
Tambien los unionistas se han reunido vdrias veces con el pretexto 
de tirar al blanco. Todo esto ha dado por resultado los milagros que 
se han atribuido luégo al fusil prusiano. 
Entre nosotros ha estado entcramente descuidada la cuestion pc- 
ninsular. En  España, es verdad, se ha publicado de cuando en cuan- 
do algun artículo suelto en (este b en aquol poribdico, pero no se 
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conseguia más que pcrder el tiempo, porque la dificultad se hallaba 
en Portugal. Lo primero que se ha hecho en este reino, que merez- 
ca mencionarsc, creo que sea mi memoria A Iberia, impresa en Lis- 
boa B principios de 1852, de la cual se hicieron tres ediciones en 
poco m&s de tres años. Luego se fund6 cl diario ibérico O Progreso, 
que existi6 sobre un año, y tambien desde el 1.' de 185G hasta fi11 
*de 1857 A Revista Penir~sula~,  conipuesta de artículos portugucses 
y españoles de autores contemporitneos. E n  Setiembre de 1854 im- 
primiGse en Oporto un folleto iutitulaclo Federagao ibérica, ó ideas 
geraes sobre o que conveln ao Jutu~o da  Peninsuta; en que se aboga- 
ba extensamente por la idea fundamental de la union. Posteriormen- 
t e  el repliblicaiio Sixto Cámara, Iiallándose refugiado en Portugal, 
di6 á luz (1859) un  opúsculo ibérico. Por consecuencia de la apari- 
cion de las tres ediciones de mi citada Memoria, se publicaron en 
periódicos portugueses varios artículos favorables á la union penin- 
sular, citados en gran parte en el capítulo 111 de la presente edicion. 
Liiégo ocurricron circunstaiicias adversas, que entorpecieron una 
marcha tan bien comenzarla, sobro cuyo punto he dado explicaciones 
.eii el capítulo 11. La principal dificultad , empero , para difundir y 
establecer en la Pcnínsiila un espíritu de fraternidad, consistia en 
la falta casi absoluta de comunicacion entre los dos pueblos; motivo 
por el cual 110 era posible entenderse. Ya  he men~ionado cGmo to- 
das las excitaciones de la prensa española en favor del iberismo han 
producido alarma en Portugal, en donde han sido traducidas por 
proyectos y Ansias de conquista. Así es que, cuantndo se me avis6 
desde Lisboa, hace muchos años, que se haliia agotado la  tercera edi- 
cion de mi memoria A Iberia , contesté que no queria reimprimirla 
miéntras no tuviésemos un camino de hierro, pues nie habia con- 
vencido de que todo lo que se escribiese Antes de que él existiera, 
habia de ser poco méiios que perder el tiempo. 
Ahora, empero, ya estit afortunadamente abierto al público, ypor 
consiguiente ha llegado la hora de que seriamente trabajemos para 
disponer los ánimos it la fraternidad, que con el andar de los tiempos 
ha  de traer la fiision. Sería gran lástima pararnos en medio dcl ca- 
mino andado y perder cuanto hasta aquí se ha conseguido. Los ci- 
mientos del partido ibérico esthn echados ; pero es menester organi- 
zarle y ponerle en movimiento. Es  preciso hacer lo que uno de los 
sujetos de más d t a  posicion en Lisboa me decia en una oeasion, ha- 
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blando acerca del particular : «. L a  llama ibérica csth encendida; fiicr- 
ea  es, empero, mantenerla viva y aiimentarla, echhnclole diariamente 
leña y mhs leña. Haya folletos, artículos volantes, peri6dicos, re- 
uniones ..... y la llama, léjos de apagarse, acabarh por alumbrar y 
enardecer 9. 10s miLs dormidos y ciegos. » 
Lo que importa quizh tanto como la perseverancia y la  actividad, 
es el no desviar l a  cuestion, sac&ndola del terre110 de la legalidad 
para llevarla al de la violencia. E l  lujo de clespotismo derriba á 10s 
gobiernos abso l~~tos ;  los excesos de la demagogia convierte en ater- 
rador el principio democrhtico ; l a  exaltacion exagerada de algiinos 
ibéricos piiede hacer peligroso cl iberismo, obligar á los goliernan- 
tos h perseguirle directa 6 indirectamente, incliicir h los hombres 
pacíficos h contemplarle con recelo, y por consiguieiite, puede, que- 
riéndole acelerar, retardar su triunfo. Me explicaré mas claramente. 
Supongamos que se propone activar la constriiccion de ferro-car- 
riles entre Portugal y España; qne se propone convcrtir & la Pcniii- 
sula cn iui zolverei~z por medio de una union aduanera; que Re Te- 
claman tratados, por medio de los cuales un portugiies goce en Es- 
paña de los derechos completos deeiiicledano español, y viceversa; y 
que se recomienda una constante alianza ofcnsiva y defensiva e i ~ t r c  
las dos'naciones ; los amantes del bien piiblico dc todos los parLidos 
aprobarán el pensamiento y le  sostendrhn con su voto. 
Pero supongamos, por el contrario, que se desdeñan estos meilios 
como demasiado lentos, y que para abreviar distancias y precipitar 
10s siicesos se propone, por ejemplo, destronar princil~es legitimas 
6 cometer otras violencias : i Qué sucecleria entónces? Quc se apar- 
tarian los hombres de 6rden y legalidad, y se alejarian completamen- 
t c  de la obra de la  propaganda ibkriea. 
Condenar, cmpero, y abandonar ese pensamiento de iinion penin- 
sular, el único grande y fecundo que he sdiclo dc entre las miserias 
dc nuestras revoluciones, el solo que nos promete un porvenir rege- 
nerador, y una situacion de paz, de riqueza y de estabilidad; aban- 
donarle, digo, por el temor de que pueda extralimitarse, seria un  
error no mános funesto y mezquino. Tanto valdria rcnuiiciar ti l a  li- 
bertad porque hay liberales impacientes, que desean la república y el 
comiinismo. Tanto valdria anatematizar l a  mds bciiCfica ereacion del 
Supremo Hacedor, que es cl fuego, porque él puede ser causa de al- 
gun incendio. 
L a  propaga~ida ibérica ha de trabajar para el porvenir; ha de con- 
,quistar con el amor, el argumento y la razon; ha de vencer y perdo- 
nar; ha  de sobrel)oiierse á todas las pequeñas pasiones de lapolitica 
palpitantc y personal, y ha de colocar sil p~ilpito en aqiiclla region 
elevada y serena, en donde, como dice un elocuente escritor portu- 
gnes, los problemas políticos se disciiten d uiancra de cuestiones 
cieiitificas. Contra esa clase de propaganda, ninguna persona de 
buena fe se ha de declarar. 
E l  modo seguro dc organizar el gran partido peninsular sobre la 
base de la más religiosa legalidad, y sin detrimento ni recelo de 
ninguna clase ni persona, es el de que se apresuren á afiliarse en él 
todos los hoinbyes ibéricos, influyentes y honrados, de cuantos par- 
tidos existen en las dos naciones. Así nadie tendrá niotivo para re- 
traerse; la causa no caer& en manos de quicncs puedan coniprome- 
tcrla, y los esfuerzos comiines constitiiidn iin irresistible poder 
legal y pacífico, ante cl cual, m4s tarde 6 niás temprano, tendrán 
precisamente qne ceder las envejecidas preocul~aciones y las dificul- 
tades q i ~ e  hasta diora, con tan gran detrimento de todos, nos han 
conservarlo política y materialmente divididos. 
H a  siclo y es Aun miiy general el decir en España : « La union C6 
iinposible porque todos los portiigiiescs, sin cxcepcioii, nos aborre- 
cen y l a  rechazan bajo ciialquicr forma que ella fucse 1) ; y en Portu- 
gal : ((La uiiion es iml~osiblc porqiie no sería union ; si110 aósorcion y 
congt~ista »; y en ambos paises: « L a  union es iinposiblc porque las 
naciones extranjeras, especialmente la Inglaterra y la Francia, iiun- 
ca la permitirian. Algiin dia, con el andar de los tiempos, podrii ser 
qlle sc verifiq~le, pero por ahora es superfluo pensar en ella.3 Es fa- 
ta l  la inclifereiicia qiie proviene de tales opiniones, y lo mucho que 
en sil consccuencia se retarda el grande y fecundo suceso (le la re- 
coiistitucion del reino peninsular. * El resiiltado es que nada haga- 
mos para aprcsurarla y qiie nos echenios á dormir. 
Muchos de los que las propalan en ambos paises so11 egoistas, que 
temen quc la  fiision peninsular habia de ser perjudicial 6. sus inte- 
reses pkrsondes. 
U n  caballero portngues , propietario de Castello-Braiico, me ase- 
g~iraba hace aUos que son numerosos los partidarios del iberismo 
entre la gente iiidepeiidicnte de Portiigal, pero que en donde ciien- 
t a  mucho enemigo es en Lisboa, y en especial entre los hon~bres PO- 
líticos, porque éstos tienen todos, más 6 ménos, la ambicion y espe- 
ranza de sor ministros y gobernantes, y se figuran que en la gran 
nacion ibé~,ica quedarian eclipsados y anulados por los hombres po- 
líticos españoles; y perderian, por consiguiente, la probabilidad de 
llegar almando. Pienso que en algunos casos mi amigo de Castello- 
Uranco no iba del todo léjos de la verdad; aunque ciertamente es de 
cxtrañar y lamentar que un portiigues deverdadero talento no com- 
prenda que podria lucirle mucho más en un gran teatro político que 
en el pequeño recinto de su actual pais, y que se rebaje 4 si  propio 
hasta el punto de figurarse que no podria competir de igiial á igual 
con los hombres politicos de España. 
E l  objeto, pues, de los hombres de corazon debe ser difundir la 
idea de la  conveniencia de la reiinion, preparar el espiritu ptiblico 
Li este grande acontecimiento. Es preciso entusiasmar d los conven- 
cidos para que se declaren, decidir 9. los vacilantes, despreocupar B 
los obcecados y rudos. Hhgase popular esta verdad : a La España 
sola vale cincolly el Portugal  no; y la Península r.eunida valdria 
diez 6 doce. P 
A ello podrá contribuir muy poderosamente una sociedad seme- 
jante d la liga de Cobden 6 ít una de las propagandas cristianas. 
La  de Lion recoge sus~iciones á dos cuartos por semana, y re- 
une al año más de tres millones de francos ; y el mismo resultado, 
y Aun mucho m4s brillante, pudiera obtener una sociedad peninsular, 
de propaganda política (1). Los fondos ingresados se habrian de ex- 
pender en publicar obras, folletos, peri6dicos; y en hacer todo aque- 
llo que condujese 4 difiindir la idea de que es del más grande interes 
para todos la  fusion de los dos pueblos en una j6ven peninsula. 
Que los republicanos abogáran por efectuarla á beneficio de una 
repfiblica 6 federncion , que los carlistas invocasen un gobierno ab- 
soluto, y los homlires del justo medio imaginasen combinaciones 
matrimoniales, esto poco importaria, con tal que todos predicasen un 
mismo fin : la reunion de la Pelzi~zsula. 
E l  ibero puede ser absoliitista, constitucional, republicano, fedc- 
(1) Son tan enormes las sumas que recogen las diversas sociedades cristia- 
nas dc propaganda, que, adcmas de sufragar los gastos de imprcsion y remi- 
nion de millarcs de Biblias y otros libros y folletos místicos, cscxitos en infi- 
nidad de lenguas, inautienen sobre ciiico mil rnisioncros esparcidos por difci- 
rente8 partes del m~indo. 
ral ; en fin, pucde tener en política las ideas que quiera, y desear 
aplicarlas á l a  realhacion del gran proyecto de la reunion ibérica. 
L a  sociedad no deberia rcchazar á ningun partido, porque natural- 
mente el dar Ia preferencia á uno seria privarse del concurso de los 
otros, y quizds atraerse la persecucion de los gobiernos existentes. 
L a  sociedad ibérica habria de ser como la compañia de un  camino de 
hierro, en la cual se trata de intereses materiales, y no de fórmulas 
de gobierno ; cuyo objeto de parte de los especuladores es lograr 
una gananpia, y cuyo resultado es un beneficio público, que llcvan 6 
cabo indistintamente individuos de todas las opiniones politicas, por 
medio de la parte que toman en la obra comprando acciones de la 
compañia. 
L a  única opinion que deberia ella desechar es l a  que recomendase 
el sistema de la violencia, bajo cualquiera forma que pudiese ésta 
ejercerse; porquela f~ision, para que sea realmente provechosa y só- 
lida, h a  de llevarse 4 cabo por medio del convencimiento general, 
por medio de la opinion pública, y 6610 y exclusivamente por ella- 
Lhjos, lejfsimos toda idea de conquista, de dominacion, de coaccion, 
de superioridad, de destronamiento. Union voluntaria y pacífica, 
igualdad, fraternidad, patria colectiva, prosperidad é independencia 
nacional comun, emancipacion de toda influencia extranjera. De es- 
tos principios no se 'debe en lo m4s mínimo salir. 
Tan poseídos estamos de ellos, que no quisiéramos la fusion por 
medio de una combinacion entre los gobiernos de Lisboa y Madrid, 
impuesta hasta cierto punto 4 los pueblos; quisiéramos, al contra- 
rio, que el movimiento, si alguna vez ha  de venir, naciera de los 
pueblos y obligára 4 los gobiernos. Nuestro anhelo no es alucinar 6 
sorprender. Lo que deseamos es que el público portugues considere, 
examine y discuta detenidamente, sin prevencion, de buena fe, si 1% 
reunion le conviene, si  se habia luégo de hallar mejor 6 peor que 
ahora. Calcule el cosechero si no venderia mejor sus productos na- 
turales, libres ya de las aduanas de la  frontera, y si no podria man- 
dar sus harinas y caldos d las colonias ahora españolas; vea el pro- 
pietario, especialmente de Lisboa y Porto, si sus casas y tierras no 
adquirirían m4s valor; y el servidor del Gobierno si no tendria más 
próspero porvenir; vea el comerciante si los puertos portugueses no 
se convertirian en ricos emporios de trhfico y trhnsito ; y el piieblo cn 
general si no pagaria ménos contribuciones ; vea el religioso y hnnia- 
niiario sino es mQs lisonjerala perspectiva de una paz, de una hor- 
mandad peninsular que la de la antillatia, rivalidad 6 guerra; y sobre 
todo, vea el político si #hay algiin término de compara~ion entre la re- 
inion peninpular de 1600 y-la que ahora proyectambs ; vea sino cabria 
A los portugiieses una parte, y una parte muy importante, eii el go- 
bierno y arreglo do la Península; si no valdriamás tener una política 
propia, natural, indepencliente, una política peninsular, que una po- 
lítica humillante subordinada Q las intervenciones, h las exigencias, á. 
los intereses de los extranjeros, da los que el destino ha separado de 
nosotros por medio de mares y montañas; examine bicn si ese te-  
mor de la centralizacion, de la dominaeion de Madrid, no es la pe. 
, 
sadilla. de que se rie el hombre despues que se dispierta y abre los 
ojos ; si no es la sombra que desaparece cuando sc le acerca una 
.luz. 
Ha  habido en tiempos pasados vbrias ocasiones felices para efec- 
tuar la reunion; pero la malhadada antipatía que ha reinado entre 
ambos y las intrigas cle los extranjeros las han illutilizado. 
, 
En nuestros mismos dias se ha vuelto B presentar más de una. 
Cuando D. Miguel reinaba en Portugal, si se l l u ~ c r a  mantenido en 
cl trono se hubiera podido casar con Isabel 11. Este era el plan de 
Zea Bermudez. Tambien se preseiitb otra ocasion cuando el actual 
empcrador del Brasil se hallaba soltero, si hubiese cambiado su ce- 
tro con doña María de la Gloria, en cuya combinacion hubiera dsta 
salido gananciosa y cl Emperador podia easarse con cloña Isabel 11. 
Con estz reina pudo despues casarse D. Pedro V. !Cambien hubiera 
podido abdicar Isabel 11 en favor de sil hermana, caslndose óstacon 
el hijo de doña María. Así como dstas, se presentarhii en lo suce- 
sivo nuevas ocasiones. i Quidn asegura que no veamos pronto en 
España y Portugal repiiblicas nlds b ménos ciuraderas? Ocasiones, 
no hay que dudarlo, se presentarbn muchas. Lo que importa es quc 
el espíritu público esté preparado para aprovecharlas. 
Si adoptando el plan quc yo propuse en mi folleto cle 1857 se hu- 
biese pactado el enlace cle futuro de la infanta cloña Jfaria Isabel 
(ent6nces princesa do Asti'irias) con D. Pedro V, y siguiendo la 
misma política h la muerte de aquel soberano , se hiibicsc celebrado 
otro contrato anhlogo con el Sr. D. Luis, ti. estas horas dicha señora 
Infanta (hoy condesa de Girgenti) sería la reina de Portugal; y 
aunque no hubiese llegado jamas Q heredar el trono dc España (Aun 
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despues de la última revoliicion), se habria adelantado mucho, por- 
que tendriamos y a  probablemente una  iinion aduanera y una alianza 
ofensiva y defeiisiva; s c  estaria a l l a u a ~ ~ ~ o  el camino para llcgar al- 
guii dia rl l a  union definitiva; y entre tanto se goearin ya  en el he- 
cho cle vhrias de l a s  ventajas que ella h a  de proporcioiiar. 
Eii f in ,  s i  el espíritu phblico hi~biese estado favorablemente pre- 
parado en Por tugal ,  el dia 29 de Setiembre de  1868 se hubiera acla- 
mado en Madrid a l  rey D. Luis por soberano de toda l a  Penin- 
siila (1). 
(1) Creo oportuno copiar aquf parte de un articulo muy bien razonado, pii. 
blicado en cl pericidico Hevista rEc Epafin, h fines de Octubre del coi~iente 1868, 
en el cual se examinan las condiciones de todos los candidatos que han sido 
indicados para el trono vacante de Espaíía : 
(( Dejemos ya todas estas canciidaturas, mhs 6 menos fantdsticas, y venga- 
mos k l a  dnica que, entre las dc su clase, merecc por mil motivos considera. 
cion muy cletcnida. En sil fornia primitiva, la mhs sencilla y la mis acepta- 
. 
ble , la idea de esta candidatura consiste en ofreccr cl trono de España al 
actual rey de Portugal, conla fusion consiguiente de las (10s coronas y los dos 
pueblos hermanos de la peninsula. A csta idea no habrh scgurameiite un solo 
corazon espaííol que se oponga ; ~ q u k  digo oponerse? que no l a  acoja con el 
mfLs sincero y mds lcgitimo entueiasmo. 
»Pero les el propcisito realizable7 Para esto no bastan nuestros m4s ar- 
dientes deseos y simpatias ; se necesita ademaa del concurso dc otra sobera- 
nia nacional, no ménos poderosa y respetable, y no menos interesadaen cllo 
qiic la nuestra. No dudo que en Portugal tambien habrh hombres políticos, 
acaso importantes, que con un patriotismo elevado abunden individualmente 
en los mismos descos y acojan con amor el propio pcnsamiento; pero que allí 
no'haypn9,tido alguno que lo prohije y lo proclame altamente conio articu- 
lo cle su credo politioo, y que la inmensa mayoria del piieblo portugues lo re- 
chaza perentoriamente con repugnancia, hoy por hoy invencible, es un hccho 
de tal notoriedad, que toda discusion sobro el particular parece ya comple- 
tamente ociosa. No hay ineclio de veuccr de un golpe, con razones dc conve- 
nicncia politica, la resistencia del sentimiento de antipatía de todo un pue- 
blo Ct nila idea, siquiera ese sentimiento pucda no tener m& base que una 
preocupacion vulgar é infiindada. 
n En el mismo instante en que el Rey de Portugal aceptase la corona de Es- 
paíía, cs probable quc cl pueblo portugues liaria tambicn su revoliicion para 
expulsar esta dinastia, y buscar en otra más s6lidas garautias contra la posi- 
bilidad siquiera de que se consumasc el i'inico fin ciiyo logro nos induce k nos- 
otros k ofrecérsela ; y así, frustrado este objeto, desaparece para nosotros 
todo el interes que nos mueve h haccr tal ofrecimiento, porque no es ni puc- 
de ser cosa de llevar la cuestion al terreno de la fuerza. 
eAiitc esta dificultad insuperable, la idea de esta candidatura ha variado 
10 
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Hemos perdido, por falta de propctganda prévia , todas las arriba 
mencioiladaa ocasiones; mas  y a  quc ese mal  no t iene remedio, pro- 
curdmos a l  méiios v e  no vuclva il ocurrir o t ro  tanto  c n  lo  sucesivo ; 
procureinos crear clcscle luégo una opinion ptiblica en  toda l a  Penin- 
silla favorable il la unidad. 
Mas,  para  llegar & ese punto, es ileccsario, repetimos, hacer algo ; 
recicntemenle de forma, y se ha convertido en una combinacion, con l a  
cual, dando ahora el trono espaliol al rcy viudo D. Pcriiando, se aplazaria l a  
descada fusion por algiin tiempo, que poclr6 aprovecli3ssc para pi'epararlf~, 
fomentando por meclio dc una intimidad mayor de iniituas relaciones socin- 
les, politicas y comerciales, la rcciproca flimpatia dc tino y otro pueblo; y cn 
iiltimo cxtremo, todavía poctria aplazarse mAs el rcsiiltnclo definitivo, conscr- 
vando, 6 l a  muerte de D. Fernando, la sepnracion de los do5 gol~iernos, coula 
iinion mcraincntc pcrsoiial dc las dos coronaR en siia hijos y Niiccsorcs, como 
estiivieron Inglaterra y Escocia cluraiite un siglo, y ahora precisamente aca- 
ba de haccrse en Austria. y Iliingria. 
)) Todavia meparece aceptable tainbicn para nosotros laidescn csta forma, 
pero no l a  creo m b  rcalizal~le. En cl cstado actual dc las opiniones y los scn- 
timientos en Portiigal, la coronacion aqiii dc D. Bcruanclo con cl propdsito 
definido qiic cntrafia, lejos de scr iin estimulo, scria acaso un obst8culo para 
cstrcchar la intimidad de sus rclnciones con Espaíin ; porque la verdadera 
dificiiltad dcl caso cstá cn que lofi portiigiicscs miran con avcrsion todo pen- 
samiento de union ibdrica , no solameiitc cii la nctnslidacl, sino para el por- 
venir indefinidamente. La entronisacioii ilc D. Pcrrinndo cn Espalia es un 
medio demasiado directo y visiblo para el fin ; y cle coneigiiiente , scrh ti loa 
ojos de todo patriota portugucs tina ameilaza y un peligro. 
nNi~estros vccinos miran esta cucstion por cl laclo inverso del nucstro ; la 
union cs para ellos, no iin abraso fraternal, como para nosotros, sino la ab- 
sorcion completa de su autonomia por niiestra nacionalidad siiperior y más 
potente. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
))La anhelada union, quc sin duda estar6 gnardacla en los misterios del por- 
venir, es hoy imposible, y no es dado anticiparla, ni  prcparnrla sino por me- 
dios indirectos y cspont6neos, quc no Ilcvcn en si mismos marcado el propó- 
sito dc su mhs inmcdiata rcaliracion. Faltando, pues, estc objeto, toda can- 
didatura de la familia real portiigucsn cae por flu base. Pero adema8 media 
todavía otra dificultad no pequclia. 1 Podemos contar con l a  voluntmia dis- 
posicion del rey Fernando 6 aceptar nuestro trono?, . . . . . . . . .  
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
»Mas, sca de esto lo que quiera, toda ides de buscar iiiiestro futuro rey en 
l e  familia real portuguesa pierde coinpletnmentc el hiiico interes que la ins- 
pird y porlia inspirárnosla, dede  cl momento en que no podemos prometer- 
nos llegar, directa 6 indirectamente, por medio de ella 6 l a  union ibdrica m8s 
6 ménos inmcdiata. 
es indispensable trabajar. Sigamos el ejoinplo de los ingleses, ver- 
daderos niaestros en la política. Cuando en la Gran Bretaña hay uii 
partido 6 circulo qne desea conseguir el triunfo de sus ideas, irle quti 
medios se vale? ¿&u6 sistema adopta? Trata a1 momento de reunir 
un meeting y un comité, de formar una asociacion, y sobre todo de re- 
coger fondos. El dinero es el gran medio de llegar en todas las co- 
sas d algun resultado positivo. Y no para seducir 6 comprar 4 nadie, 
sino para pul~licar peri6dicos y folletos que ilustre8 la opinion pii- 
blica y ganen prosElitos , para celebrar juntas, para poner en inovi- 
miento d misioneros que precliqucn y extiendan las doctrinas. X610 
h fuerza de libras esterlinas triunfiiron en la adelantada Gran Bre- 
taña los principios econbmicos de Cobden. Nada hay mits verdadero, 
civilizador y santo que el Evangelio, y el Evangelio se enseña y 
propaga por los rcsortes que llevamos indicados y R costa de mucho 
oro. /, Rabrh, pues, cosa mits natural, laudable y efectiva que hacer 
propaganda ibérica dc la misma manera y por el mismo método que 
se hace la propaganda cristiana? 
